
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Profetas Menores: Oseas 
Compilación de notas por V.H.C. y D.L.C. 

 

 

 

 

Oseas 4.6 “Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. 

Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del 

sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me 

olvidaré de tus hijos”. 

 

  



 

 

Los Profetas Menores 

 

Los libros proféticos del Antiguo Testamento son agrupados en dos, 

los profetas mayores y los profetas menores. Los libros proféticos 

de los profetas mayores son cuatro: Isaias, Jeremías, Daniel y 

Ezequiel. Los libros proféticos de los Profetas Menores son doce: 

Oseas, Joel, Amós, Abdías, Jonás, Miqueas, Nahum, Habacuc, 

Sofonias, Hageo, Zacarías y Malaquias. Esta distinción no es 

porque algunos sean más importantes o de más valor que otros sino 

por el alcance de sus ministerios sobre el pueblo y el volumen de 

sus escritos.  Asi que no son menos importantes o menos 

significativos que los otros Libros Proféticos sino porque el 

volumen de sus escritos es mucho menor y el alcance de sus 

ministerios proféticos también. En otras palabras, tiene que ver con 

la cantidad, no con la calidad de sus escritos.  

 

La manera de Dios siempre fue hablar primero al Profeta y por su 

intermedio al pueblo, no directamente al pueblo. Amós 3.7 Porque 

no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus 

siervos los profetas. 

 

Si bien estos libros son claramente proféticos y tratan acerca de la 

nación de Israel y sus enemigos, nosotros estudiaremos con el 

propósito de aprender más acerca de Dios, sus caminos y sus tratos 

con su pueblo terrenal Israel y aplicando a nuestras vidas, como su 

pueblo celestial, cualquier lección que trascienda las 

dispensaciones. Son una parte de lo que se escribieron para nuestra 

enseñanza. Esta es una forma bíblica y provechosa de estudiar el 

Antiguo Testamento para sacar provecho espiritual para nuestra 

vida como el Israel de Dios. Gál 6.16.  

1 Cor 10.1-13 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis que 

nuestros padres todos estuvieron bajo la nube,
 
y todos pasaron el 

mar;  

2 y todos en Moisés fueron bautizados en la nube y en el mar,  

3 y todos comieron el mismo alimento espiritual, 

4 y todos bebieron la misma bebida espiritual; porque bebían de la 

roca espiritual que los seguía, y la roca era Cristo.  

5 Pero de los más de ellos no se agradó Dios; por lo cual quedaron 

postrados en el desierto.
  



 

 

6 Mas estas cosas sucedieron como ejemplo para nosotros, para 

que no codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron.  

7 Ni seáis idólatras, como algunos de ellos, según está escrito: Se 

sentó el pueblo a comer y a beber, y se levantó a jugar. 

8 Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y cayeron en 

un día veintitrés mil.
  

9 Ni tentemos al Señor, como también algunos de ellos le tentaron, 

y perecieron por las serpientes. 

10 Ni murmuréis, como algunos de ellos murmuraron, y perecieron 

por el destructor.  

11 Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas 

para amonestarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines 

de los siglos. 

12 Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga.  

13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; 

pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis 

resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la 

salida, para que podáis soportar. 

 

Dado que estos libros son claramente de naturaleza profética, por 

supuesto consideraremos las profecías, pero no serán nuestro 

enfoque principal, mas bien nos enfocaremos en por qué se dieron 

las profecías y qué impacto Dios quería que tuvieran en su pueblo 

y las lecciones que podemos aprender para aplicar en nuestro 

caminar con el Señor. 

 

La Profecía de OSEAS 

Para un mejor estudio podemos dividir en tres secciones, que son: 

Capítulo 1.1 al 3.5 la esposa infiel de Jehová. 

Capítulo 4.1 al 13.8  Juicio por la infidelidad. 

Capítulo 13.9 al 14.9   la restauración.  

 

Oseas es el primero de los profetas menores, profetizó por los años 

750 a 736 A.C. en el reino del norte, Israel, durante el reinado de 

Jeroboam II. Fue contemporáneo con Amós en Israel y Miqueas e 

Isaías en Judá.  

Su mensaje es la infidelidad de Israel a Jehová y el juicio 

consecuente, como así tambien ilustró el amor eterno e infinito de 



 

 

Jehová por su esposa infiel, Israel. Aunque profetizó en el reino del 

norte su mensaje es para las 12 tribus de Israel.  

Recordamos que el reino de Israel se había dividido después del 

reinado de Salomón. El reino del Sur integrado por las tribus de 

Judá y Benjamín fue conocido como Judá, en tanto que el reino del 

Norte integrado por las diez tribus fue conocido como Israel o 

Efraín.  

El reino del norte, Israel formó su propia idolatría religiosa para 

evitar cualquier dependencia del culto del templo en Jerusalén. 

Comenzaron con la adoración de un becerro de oro en vez de adorar 

a Jehová, luego adoraron también a baal, el dios de la fertilidad y 

prosperidad, ídolo de los cananeos, etc.  

El reino del sur o Judá permaneció fiel a Jehová en mayor grado y 

durante un período de tiempo más prolongado que las diez tribus 

del norte. 

 

El reino del norte rechazó el derecho de la casa de David, ordenado 

por Dios para gobernar sobre las 12 tribus y tuvo una serie de 

diferentes reyes, familias y dinastías que lo gobernaron. Dios no 

reconoció la legitimidad de los reyes del norte para gobernar Su 

pueblo, eran solo usurpadores. 

Oseas ministró principalmente al reino del norte de las diez tribus, 

en un momento en que estaba en prosperidad económica y éxito 

militar contra sus enemigos. Todo parecía ir muy bien cuando vino 

Oseas exponiendo el pecado del pueblo de Dios, pronunciando 

juicio severo sobre ellos como consecuencia del pecado y luego con 

la promesa de sanidad, perdón y restauración. 

 

Leer y estudiar la profecía de Oseas, sin duda obrará:  

(01). Un entendimiento profundo del odio rotundo que Dios tiene 

al pecado. 

(02). La realidad de las consecuencias del pecado y la disciplina de 

Dios. 

(03). El amor infalible e infinito de Dios que siempre tiene en mente 

lo mejor para su pueblo. 

 

Al comenzar a estudiar el libro de Oseas, es importante recordar 

que el trato de Dios con la nación de Israel se basó en el pacto de la 



 

 

Ley, que prometía bendiciones para Israel como nación si eran 

fieles a Jehová y sus caminos.  

La misma Ley prometía juicio si eran infieles a Jehová y sus 

caminos. Era un Pacto entre Dios y los hijos de Israel, cuyos 

términos Israel transgredió vez tras vez. El juicio de Dios sobre 

Israel fue solo la justa ejecución de los términos del Pacto.  

Este pacto entre Dios e Israel en la profecía de Oseas se compara 

con el pacto de matrimonio, Jehová como un Esposo fiel y amoroso 

ha provisto para Su Esposa, Israel; quien ha sido infiel y ha sido 

encontrada digna de abandono. El amor inagotable de Dios por 

Israel finalmente la conquistará y la restaurará a una relación 

amorosa consigo mismo. 

 

La diferencia entre el trato de Dios con Israel y el trato de Dios con 

nosotros en esta edad de la Iglesia es que Dios trata con Su pueblo 

terrenal, Israel, como una nación, basada en los términos de la Ley 

y con los creyentes en Jesús en esta edad de la Iglesia de acuerdo 

con los términos del Nuevo Pacto, de Gracia. 

Dios trata con los judíos como pueblo, nación; sus promesas son 

terrenales y tienen que ver con esta vida.  

Las promesas de Dios para nosotros son como individuos y son 

celestiales y eternas. 

Nuestra posición ante Dios es de justificación y vida eterna basada 

únicamente en la provisión de gracia de la salvación a través de la 

fe en Jesucristo. Nuestra aceptación por parte de Dios nunca 

cambiará y no se basa en lo que hacemos o no hacemos. Los 

términos del Pacto de Gracia son responsabilidad de Dios porque 

esa es su voluntad y su obra. 

 

Efe 2: 8-10 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto 

no de vosotros, pues es don de Dios;  

9 no por obras, para que nadie se gloríe.  

10 Porque somos hechura suya, creados en Cristo Jesús para 

buenas obras, las cuales Dios preparó de antemano para que 

anduviésemos en ellas.  

Hay una gran diferencia entre el pacto de la Ley y el pacto de la 

Gracia. Sin embargo, existen algunas similitudes entre los dos y 

algunos principios que trascienden las dispensaciones. 

El pacto de gracia también se compara con un pacto matrimonial. 



 

 

Efe 5.31-33 Por esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y 

se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. 

32 Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y 

de la iglesia.  

33 Por lo demás, cada uno de vosotros ame también a su mujer 

como a sí mismo; y la mujer respete a su marido.  

 

La gracia de Dios convierte a todos los que creemos en Jesús, en 

hijos de Dios, nacidos en la familia de Dios y ese nacimiento no se 

puede deshacer. 

Rom 8:16,17 El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, 

de que somos hijos de Dios.  

17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos 

con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 

juntamente con él seamos glorificados. 

 

El nuevo nacimiento automáticamente nos hace elegibles para 

entrar en una relación más profunda y completa con Cristo. Es una 

relación que se asemeja a un pacto de matrimonio, pero ese aspecto 

de nuestra relación con Cristo se basa en nuestra fidelidad diaria al 

Señor. 

2 Cor 11.2,3 Porque os celo con celo de Dios; pues os he 

desposado con un solo esposo, para presentaros como una virgen 

pura a Cristo.  

3 Pero temo que como la serpiente con su astucia engañó a Eva,
 

vuestros sentidos sean de alguna manera extraviados de la sincera 

fidelidad a Cristo. 

 

Los Santos de Corinto fueron llevados a Jesús para salvación 

mediante el ministerio de Pablo y por medio de la salvación 

tuvieron la oportunidad de ser elegibles para la Novia de Cristo; 

entrando en un tiempo de compromiso con el Señor. Sin embargo, 

Pablo temía que algunos de ellos no entraran en la plenitud de esa 

relación por falta de fidelidad; falta de sencillez o determinación. 

Para ser miembro de la compañía esposa que ocupará el lugar más 

cercano a Cristo en la eternidad, Dios requiere fidelidad y 

obediencia a la instrucción de nuestra Cabeza. 

Apo 19:7,8 Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque 

han llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado. 



 

 

8 Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y 

resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los 

santos.  

El principio de obediencia también se aplica a nosotros que somos 

salvos por gracia, salvos para buenas obras. Para que disfrutemos 

en la vida práctica la plenitud de la bendición y protección de Dios 

en nuestra vida necesitamos vivir en obediencia a Dios.  

Luc 11:27,28 Y sucedió, mientras él decía estas cosas, que una 

mujer de la multitud alzó la voz y le dijo:¡Bienaventurado el vientre 

que te dio a luz, y los pechos que te amamantaron!  

28 pero Él dijo: Más que eso, ¡bienaventurados los que oyen la 

palabra de Dios y la guardan! 

 

Las promesas de bendición por fidelidad y las consecuencias de la 

infidelidad son muy diferentes entre la relación de la nación de 

Israel con Jehová y la nuestra con Jesús. Sin embargo, los principios 

del pecado, el juicio o la disciplina y la restauración son muy 

similares. 

 

Oseas Capítulo Uno 

Este capítulo presenta un resumen de los tratos de Dios con Israel 

durante ésta edad, los primeros cinco versículos presentan la familia 

de Oseas. 

 

Oseas 1:1 Palabra de Jehová que vino a Oseas hijo de Beeri en 

días de Uzías, Jotam, Acaz y Ezequías, reyes de Judá, y en días de 

Jeroboam hijo de Joás, rey de Israel. 

 

Dios había dado a la casa de David el derecho de gobernar sobre las 

12 tribus de Israel, el cetro pertenece a Judá. Gen 49.10 No será quitado el 

cetro de Judá, ni el legislador de entre sus pies, 

Hasta que venga Siloh; y a él se congregarán los pueblos. 

 

El reino del norte rechazó ese orden establecido por Dios y tuvo una 

serie de diferentes reyes, familias y dinastías que lo gobernaron. 

Dios no reconoció la legitimidad de los reyes del norte para 

gobernar Su pueblo. Eso explica el por qué Oseas menciona a un 

rey de Israel nomás en su introducción y sin embargo menciona a 

todos los reyes de Judá durante cuyo reinado ministró. Puede ser 



 

 

porque está enfatizando la legitimidad de los descendientes de 

David para gobernar mientras que los otros eran solo usurpadores. 

 

Beeri significa “pozo de Jehová” hablando del pozo de la 

salvación, profundo e inagotable. (Juan 4.5-14 el pozo es hondo …) Jesús 

es el “Beeri” que da la salvación a todo aquel que cree y este pozo 

es más profundo que el de Jacob; miles y miles han bebido de este 

pozo, pero el agua no baja su nivel. No solamente no se agota, sino 

más que eso, no baja el nivel, no mengua, es siempre igual y a 

medida que entramos en ello, encontramos que hay más.  

 

Oseas 1:2-5 El principio de la palabra de Jehová por medio de 

Oseas. Dijo Jehová a Oseas: Vé, tómate una mujer fornicaria, e 

hijos de fornicación; porque la tierra fornica apartándose de 

Jehová.  

3 Fue, pues, y tomó a Gomer hija de Diblaim, la cual concibió y le 

dio a luz un hijo.  

4 Y le dijo Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de aquí a 

poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la sangre de 

Jezreel,
 
y haré cesar el reino de la casa de Israel.  

5 Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle de Jezreel. 

 

El nombre Oseas significa “salvación”,  “liberación” expresando 

el deseo de Jehová de dar ayuda y liberación a su pueblo. Hubo 

también un rey en Israel con este nombre, Oseas. Sabemos muy 

poco acerca del profeta Oseas, solamente que, para que él hiciera la 

voluntad de Dios, tuvo que someter todos los aspectos de su vida a 

Dios. Su esposa, sus hijos, todo lo relacionado con su vida fue un 

ejemplo vivo de los planes y propósitos de Dios. Para Oseas, hacer 

la voluntad de Dios significó sufrir algunas experiencias muy 

desagradables y responder a ellas de la manera que Dios había 

ordenado.  

 

Dios le dijo a Oseas con quién casarse. Verso 2 … Dijo Jehová a 

Oseas: Vé, tómate una mujer fornicaria, e hijos de fornicación; 

porque la tierra fornica apartándose de Jehová.  

Dice que el relato en el hebreo no exige que concluyamos que 

Gomer era una prostituta cuando Oseas se casó con ella, aunque esa 

es una posibilidad. El relato en el hebreo simplemente enfatiza que 



 

 

Dios sabía que ella no sería fiel a Oseas y que cometería adulterio 

después de casarse. Los hijos que dio a luz pertenecen a Oseas, pero 

le nacieron mientras ella tenía otros amantes. 

Es un cuadro de la infidelidad de Israel a Jehová; ellos adoraron el 

becerro en Samaria, eligieron adorar a baal mientras estaban en una 

relación de pacto con Jehová. Dios sabía que Israel sería infiel y sin 

embargo entró en el pacto de la Ley con los hijos de Israel. Dios le 

iba a dar a Israel un cuadro vívido de la vergüenza de su infidelidad 

a través de la experiencia de vida del profeta Oseas. Aunque la 

experiencia de Oseas y lo que Dios le pidió son bastante únicos y 

ciertamente no es la norma de Dios para la vida del ser humano 

casarse con una fornicaria; sin embargo, el principio de la entrega 

incondicional a la voluntad de Dios para ser usado por Dios, todavía 

se aplica hoy a nosotros. 

 

Para aprovechar la lección que tenemos en la vida de Oseas 

necesitamos considerar cómo eran los profetas de Dios. Eran 

hombres piadosos, completamente separados para Dios, 

consagrados a Él; no como quienes hoy quieren hacerse pasar por 

profeta o apóstol sin separación del mundo ni consagrarse a Dios, 

sin someter a Dios totalmente la voluntad propia y los tales quieren 

pasar por alto la instrucción gráfica de ésta lección y dicen que fue 

una alegoría nomas. Vemos que la realidad de ser profeta de Dios 

no era algo fácil. Ellos sufrieron mucho, fueron rechazados por sus 

propios conciudadanos, no fueron bien tratados ni sus mensajes 

recibidos. Muchas veces Dios demandaba de ellos cosas 

desagradables. Ejemplo lo que Dios le pidió a Ezequiel. Ezeq 24.l5-

27  
Nosotros estaríamos dispuestos a hacer así, toda vez que va a dejar 

resultados, pero Ezequiel tuvo que hacer así para que el pueblo no 

tuviese excusa, y todo eso sin ningún otro resultado positivo en la 

obra del Señor. Siendo Ezequiel sacerdote, sin dudas no le fue fácil 

pero Dios demandó de él y así lo hizo. Ezequiel amaba a su esposa, 

no es que andaban mal en el matrimonio, sino se amaban. Él era 

feliz con ella siendo el deleite de sus ojos, pero no pudo llorarla 

porque Dios dijo que no debía llorar, para que el corazón del pueblo 

fuese tocado. 

 



 

 

Para hablar a Israel, Dios mandó que Oseas se casara con la 

fornicaria. El profeta santo, piadoso, no haría esto por sí mismo; 

pero lo hizo para ilustrar el amor incambiable de Dios hacia el infiel 

Israel. Oseas aquí representa a Jehová, Gomer a Israel, la esposa 

infiel de Jehová. Aunque era infiel, Dios de igual manera la amaba 

y quería mostrarle su amor, pero por su condición moral, no pudo 

hacer otra cosa, sino mandar el juicio. La obra favorita de Dios es 

mostrar misericordia y gracia; pero derramar juicio es su obra 

extraña, su trabajo ajeno.  

El casamiento de Oseas mostró la condición de Israel en aquel 

tiempo; pues la idolatría había tomado por completo a la nación 

entera y fue tan grande que Dios dijo: la tierra fornicó.  

Oseas tomó a esa mujer que no merecía su compañerismo y la hizo 

suya. Israel tampoco merecía la atención de Dios. En Ezequiel 

capítulo 16, leemos de su condición desdichada, sin mérito alguno 

y miramos la obra de la gracia divina y pensaríamos que nunca 

jamás iba a fallar con Dios, pero no fue así. Dios la amó de pura 

gracia, le cambió y entró en pacto con ella, colmándola con 

bendiciones; pero ella, en lugar de honrar a Dios con las 

bendiciones, las usó para fornicar con los ídolos de las naciones.  

 

Con nosotros Dios hizo una obra muy grande de pura gracia 

también. Nuestra condición sin Cristo, era de pecadores perdidos, 

viles, sin esperanza y sin Dios en este mundo vil; todos éramos 

impíos.  

1 Cor 1.26-29 Pues mirad, hermanos, vuestra vocación, que no sois 

muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos 

nobles; 

27 sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a 

los sabios; y lo débil del mundo escogió Dios, para avergonzar a 

lo fuerte; 

28 y lo vil del mundo y lo menospreciado escogió Dios, y lo que no 

es, para deshacer lo que es, 

29 a fin de que nadie se jacte en su presencia. 

 

Sin méritos, pero Él nos amó de pura gracia, nos dio vida y una 

posición alta, la de ser hijos de Dios. Nos bendijo con toda 

bendición y a veces usamos estas bendiciones para honrar a otros y 

no a Dios, para otros motivos y no la gloria de Dios.  



 

 

Con ésta fornicaria, ni un impío se casó, pero el profeta santo se 

acercó a ella y la hizo suya. Así Dios ha hecho con Israel y también 

con nosotros.  

Necesitamos entender que nunca es fácil ser fiel a Dios, siempre 

requiere entrega, renuncia. Mat 23.37 ¡Jerusalén, Jerusalén, que 

matas a los profetas, y apedreas a los que te son enviados! 

¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus 

polluelos debajo de las alas, y no quisiste! 

Hch 7.52 ¿A cuál de los profetas no persiguieron vuestros padres? 

Y mataron a los que anunciaron de antemano la venida del Justo, 

de quien vosotros ahora habéis sido entregadores y matadores; 

 

Ejemplo del apóstol Pablo. Hch 20:22-24 Ahora, he aquí, ligado 

yo en espíritu, voy a Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de 

acontecer;  

23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da 

testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones.  

24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida 

para mí mismo, con tal que acabe mi Carrera con gozo, y el 

ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del 

evangelio de la gracia de Dios 

Cantamos: Seguiré do tu me guíes 🎶 pero ¿decimos de verdad? 

¿Estamos dispuestos, como Oseas, a hacer la voluntad de Dios para 

que otros puedan conocer la voluntad de Dios para su propia vida?  

Antes que podamos decir si honestamente, tendremos que estar 

convencidos de unas verdades. 

1). Ahora aflicciones, luego la gloria. Rom 8:16-18 El Espíritu 

mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos hijos de Dios. 

17 Y si hijos, también herederos; herederos de Dios y coherederos 

con Cristo, si es que padecemos juntamente con él, para que 

juntamente con él seamos glorificados. 

18 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo presente no 

son comparables con la gloria venidera que en nosotros ha de 

manifestarse. 

Aquí en la vida terrenal hay aflicciones pero la gloria es segura 

solamente que es futura. 

 

02). Su gracia basta. 2 Cor 12:7-10 Y para que la grandeza de las 

revelaciones no me exaltase desmedidamente, me fue dado un 



 

 

aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, 

para que no me enaltezca sobremanera; 

8 respecto a lo cual tres veces he rogado al Señor, que lo quite de 

mí. 

9 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona 

en la debilidad. Por tanto, de buena gana me gloriaré más bien en 

mis debilidades, para que repose sobre mí el poder de Cristo. 

10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 

afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque 

cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

 

La gracia de Dios es suficiente para soportar todo. 

 

03). Somos consolados para consolar. 2Cor 1:3-7 Bendito sea el 

Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias 

y Dios de toda consolación, 

4 el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que 

podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier 

tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos 

consolados por Dios. 

5 Porque de la manera que abundan en nosotros las aflicciones de 

Cristo, así abunda también por el mismo Cristo nuestra 

consolación. 

6 Pero si somos atribulados, es para vuestra consolación y 

salvación; o si somos consolados, es para vuestra consolación y 

salvación, la cual se opera en el sufrir las mismas aflicciones que 

nosotros también padecemos. 

7 Y nuestra esperanza respecto de vosotros es firme, pues sabemos 

que así como sois compañeros en las aflicciones, también lo sois en 

la consolación. 

 

Dios iba a usar la vida y las experiencias de Oseas para hablar a 

Israel y finalmente restaurarle a Sí mismo.  

El nombre de la esposa de Oseas, Gomer significa 

"consumación”. Gomer e Israel estaban lejos de ser una obra 

completada cuando Oseas comenzó su ministerio, pero Gomer 

finalmente se convirtió en la esposa que debía ser e Israel algún día 

estará completo como el pueblo terrenal de Dios, durante el reinado 

de Cristo por mil años. 



 

 

Dios comenzó una buena obra en cada creyente en Jesucristo en el 

momento de aceptarle como Salvador. Fil 1.6 estando persuadido 

de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la 

perfeccionará hasta el día de Jesucristo; 

Dios comenzó y tiene poder y gracia y fidelidad para perfeccionar 

Su buena obra en nosotros, nuestra parte es permitirle obrar. Él ve 

la consumación, nos ve perfectos en Cristo, nos glorificó dijo el 

apóstol.  

Rom 8.29,30 Porque a los que antes conoció, también los 

predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su 

Hijo, para que él sea el primogénito entre muchos hermanos. 

30 Y a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, 

a éstos también justificó; y a los que justificó, a éstos también 

glorificó. 

 

Así creemos que Él consumará la obra, y esto es más maravilloso 

aún pensando en nuestra condición original, corrupta y pecaminosa; 

pero Dios miró más allá de nuestras faltas y vio nuestra necesidad, 

mostrándonos su gracia. Usualmente definimos la gracia como: “el 

favor de Dios no merecido por el hombre” pero es más que eso, es 

“el favor a pesar del juicio merecido.” 

 

Gomer fue hija de Diblaim que significa: “doble torta de pasas.” 

Los antiguos preparaban tortas de pasas y llevaban como ofrenda o 

sacrificio a los ídolos.  

Jer 7.17 Los hijos recogen la leña, los padres encienden el fuego, 

y las mujeres amasan la masa, para hacer tortas a la reina del cielo 

y para hacer ofrendas a dioses ajenos, para provocarme a ira.  

Jer 44.19 Y cuando ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le 

derramamos libaciones, ¿acaso le hicimos nosotras tortas para 

tributarle culto, y le derramamos libaciones, sin consentimiento de 

nuestros maridos? 

 

Las mujeres israelitas de común acuerdo con sus maridos 

ofrendando a ídolos. Es casi increíble.  

La torta de pasas habla de amor. Diblaim doble torta de pasas.  

El amor divino es derramado en el corazón regenerado del hijo de 

Dios por el Espíritu Santo; tal como Jesús orando había pedido a su 

Padre. Juan 17.26 Y les he dado a conocer tu nombre, y lo daré a 



 

 

conocer aún, para que el amor con que me has amado, esté en ellos, 

y yo en ellos.  

Ese amor nos cubre. “Su bandera sobre mí es amor” dijo la 

Sulamita.  

El profeta obedeció a Dios y le dio a ésta mujer una posición que 

ella misma no merecía, ser la Esposa del profeta Oseas. Ningún otro 

hombre se casó con Gomer, pero el profeta consagrado a Dios sí. 

Dios nos dio en Cristo, el privilegio de sentarnos al lado del Rey de 

reyes como Esposa y cuando estemos allí, nadie verá nuestras faltas 

ni fracasos, ni vileza, estas cosas ni a la memoria vendrán, pues 

quedarán para siempre bajo la mesa, como la discapacidad de 

Mefiboset sentado a la mesa de David. ¡Gloria al Señor!  

 

Habrá sido difícil para Oseas, pues la fornicaria llegó a ser una 

carne con el profeta. Para nuestro Señor Jesucristo no fue fácil 

tampoco, requirió renuncia, humillarse a sí mismo, despojarse a sí 

mismo dejando la gloria y viniendo al mundo corrupto, un ambiente 

contrario a Su naturaleza santa, pero lo hizo por amor y nos levantó 

a los lugares celestiales. 

 

Oseas 1:4 Y le dijo Jehová: Ponle por nombre Jezreel; porque de 

aquí a poco yo castigaré a la casa de Jehú por causa de la sangre 

de Jezreel, y haré cesar el reino de la casa de Israel. 

5 Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle de Jezreel.  

 

El primer hijo de Oseas y Gomer fue llamado por Dios Jezreel.  

Jezreel significa: “sembrado por Jehová” Este nombre se usa en 

el Antiguo Testamento para nombrar tres lugares diferentes y dos 

personas distintas: 

(a) El valle de Jezreel que está ubicado entre Samaria y Galilea, 

también se le llama Esdraelón, y ha sido escenario estratégico de 

muchas batallas. 

(b) La ciudad de Jezreel en el límite de Isacar, fue allí que Jehú mató 

a Acab. 

(c) Es una población de Judá cerca de Hebrón. Jos 15.56. 

(d) Descendiente de Judá. 1 Crón 4.3.  

(e) Hijo del profeta Oseas. Oseas 1.4.  

 



 

 

En estos versículos de Oseas, el énfasis profético no es el 

significado del nombre del hijo de Oseas, sino la referencia al área 

geográfica del mismo nombre. La profecía es contra la casa de Jehú 

y su dinastía. Jehú fue elegido por Dios y ungido por Eliseo como 

instrumento de Dios para juzgar a Acab y Jezabel y destruir a 

muchos en Israel que estaban adorando a baal y el becerro de oro.  

1 Rey 21.1-29 Pasadas estas cosas, aconteció que Nabot de Jezreel 

tenía allí una viña junto al palacio de Acab rey de Samaria. 

2 Y Acab habló a Nabot, diciendo: Dame tu viña para un huerto de 

legumbres, porque está cercana a mi casa, y yo te daré por ella otra 

viña mejor que esta; o si mejor te pareciere, te pagaré su valor en 

dinero. 

3 Y Nabot respondió a Acab: Guárdeme Jehová de que yo te dé a ti 

la heredad de mis padres. 

4 Y vino Acab a su casa triste y enojado, por la palabra que Nabot 

de Jezreel le había respondido, diciendo: No te daré la heredad de 

mis padres. Y se acostó en su cama, y volvió su rostro, y no comió. 

5 Vino a él su mujer Jezabel, y le dijo: ¿Por qué está tan decaído 

tu espíritu, y no comes? 

6 El respondió: Porque hablé con Nabot de Jezreel, y le dije que 

me diera su viña por dinero, o que si más quería, le daría otra viña 

por ella; y él respondió: Yo no te daré mi viña. 

7 Y su mujer Jezabel le dijo: ¿Eres tú ahora rey sobre Israel? 

Levántate, y come y alégrate; yo te daré la viña de Nabot de Jezreel. 

8 Entonces ella escribió cartas en nombre de Acab, y las selló con 

su anillo, y las envió a los ancianos y a los principales que moraban 

en la ciudad con Nabot. 

9 Y las cartas que escribió decían así: Proclamad ayuno, y poned 

a Nabot delante del pueblo; 

10 y poned a dos hombres perversos delante de él, que atestigüen 

contra él y digan: Tú has blasfemado a Dios y al rey. Y entonces 

sacadlo, y apedreadlo para que muera. 

11 Y los de su ciudad, los ancianos y los principales que moraban 

en su ciudad, hicieron como Jezabel les mandó, conforme a lo 

escrito en las cartas que ella les había enviado. 

12 Y promulgaron ayuno, y pusieron a Nabot delante del pueblo. 

13 Vinieron entonces dos hombres perversos, y se sentaron delante 

de él; y aquellos hombres perversos atestiguaron contra Nabot 



 

 

delante del pueblo, diciendo: Nabot ha blasfemado a Dios y al rey. 

Y lo llevaron fuera de la ciudad y lo apedrearon, y murió. 

14 Después enviaron a decir a Jezabel: Nabot ha sido apedreado y 

ha muerto. 

15 Cuando Jezabel oyó que Nabot había sido apedreado y muerto, 

dijo a Acab: Levántate y toma la viña de Nabot de Jezreel, que no 

te la quiso dar por dinero; porque Nabot no vive, sino que ha 

muerto. 

16 Y oyendo Acab que Nabot era muerto, se levantó para descender 

a la viña de Nabot de Jezreel, para tomar posesión de ella. 

17 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo: 

18 Levántate, desciende a encontrarte con Acab rey de Israel, que 

está en Samaria; he aquí él está en la viña de Nabot, a la cual ha 

descendido para tomar posesión de ella. 

19 Y le hablarás diciendo: Así ha dicho Jehová: ¿No mataste, y 

también has despojado? Y volverás a hablarle, diciendo: Así ha 

dicho Jehová: En el mismo lugar donde lamieron los perros la 

sangre de Nabot, los perros lamerán también tu sangre, tu misma 

sangre. 

20 Y Acab dijo a Elías: ¿Me has hallado, enemigo mío? El 

respondió: Te he encontrado, porque te has vendido a hacer lo 

malo delante de Jehová. 

21 He aquí yo traigo mal sobre ti, y barreré tu posteridad y 

destruiré hasta el último varón de la casa de Acab, tanto el siervo 

como el libre en Israel. 

22 Y pondré tu casa como la casa de Jeroboam hijo de Nabat, y 

como la casa de Baasa hijo de Ahías, por la rebelión con que me 

provocaste a ira, y con que has hecho pecar a Israel. 

23 De Jezabel también ha hablado Jehová, diciendo: Los perros 

comerán a Jezabel en el muro de Jezreel. 

24 El que de Acab fuere muerto en la ciudad, los perros lo comerán, 

y el que fuere muerto en el campo, lo comerán las aves del cielo. 

25 (A la verdad ninguno fue como Acab, que se vendió para hacer 

lo malo ante los ojos de Jehová; porque Jezabel su mujer lo 

incitaba. 

26 El fue en gran manera abominable, caminando en pos de los 

ídolos, conforme a todo lo que hicieron los amorreos, a los cuales 

lanzó Jehová de delante de los hijos de Israel.) 



 

 

27 Y sucedió que cuando Acab oyó estas palabras, rasgó sus 

vestidos y puso cilicio sobre su carne, ayunó, y durmió en cilicio, y 

anduvo humillado. 

28 Entonces vino palabra de Jehová a Elías tisbita, diciendo: 

29 ¿No has visto cómo Acab se ha humillado delante de mí? Pues 

por cuanto se ha humillado delante de mí, no traeré el mal en sus 

días; en los días de su hijo traeré el mal sobre su casa. 

 

Era la viña de Nabot que Acab quiso para sí y Nabot no se la dio ni 

quiso vender porque valoraba tanto por ser su herencia. El rey no 

consiguió con él pero, Jezabel sí, dando muerte al justo Nabot y así 

le sacó la viña. Dios estaba mirando y entonces habló por el profeta. 

Así, la sangre derramada en Jezreel fue primero del justo Nabot y 

luego de otros tantos inocentes.  

 

Cuando Oseas puso a su hijo el nombre Jezreel estaba declarando 

que Dios iba a juzgar la casa de Jehú por las matanzas que habían 

cometido allí.  

Esta profecía se cumplió cuando Salum mató a Zacarías. y gobernó 

en su lugar poniendo fin a la dinastía de Jehú.  

 

Aunque Dios usó a Jehú para matar a muchos hombres malvados y 

a Jezabel, éste se extralimitó a la voluntad de Dios y mató sin piedad 

a toda la familia de Acab e incluso mató a Ocozías, rey de Judá, un 

descendiente legítimo de David junto con algunos de sus parientes. 

Jezreel habla de la sangre derramada por Jehú en el valle de Jezreel, 

pues Jehú llegó al trono derramando sangre.  

 

2 Rey 9.1-3 Entonces el profeta Eliseo llamó a uno de los hijos de 

los profetas, y le dijo: Ciñe tus lomos, y toma esta redoma de aceite 

en tu mano, y ve a Ramot de Galaad. 

2 Cuando llegues allá, verás allí a Jehú hijo de Josafat hijo de 

Nimsi; y entrando, haz que se levante de entre sus hermanos, y 

llévalo a la cámara. 

3 Toma luego la redoma de aceite, y derrámala sobre su cabeza y 

di: Así dijo Jehová: Yo te he ungido por rey sobre Israel. Y abriendo 

la puerta, echa a huir, y no esperes. 

 



 

 

2 Rey 10.7 Cuando las cartas llegaron a ellos, tomaron a los hijos 

del rey, y degollaron a los setenta varones, y pusieron sus cabezas 

en canastas, y se las enviaron a Jezreel. 

 

Dios le ungió a Jehú por rey para vengar la sangre justa; él mató a 

Acab y a toda su casa, caminó por un tiempo con Dios, pero luego 

salió de ese camino y cayó en el mismo error. Dios vengó usando a 

otros instrumentos. Vemos que no aprendieron la lección que Dios 

quería enseñarles, cada uno caía en el mismo pecado otra vez.  

Acab es tipo de los fariseos que en época de Jesús tenían mucha 

influencia sobre el pueblo. Levantaron testigos falsos contra el 

Justo.  

1 Rey 21.10 y poned a dos hombres perversos delante de él, que 

atestigüen contra él y digan: Tú has blasfemado a Dios y al rey. Y 

entonces sacadlo, y apedreadlo para que muera. 

Mat 26.59-61 Y los principales sacerdotes y los ancianos y todo el 

concilio, buscaban falso testimonio contra Jesús, para entregarle a 

la muerte, 

60 y no lo hallaron, aunque muchos testigos falsos se presentaban. 

Pero al fin vinieron dos testigos falsos, 

61 que dijeron: Este dijo: Puedo derribar el templo de Dios, y en 

tres días reedificarlo. 

 

Estos religiosos querían enseñorearse de la viña de Jehová que es 

Israel. En Isaias 5.1 al 7 se puede leer cómo Dios preparó su viña; 

Jesús no entregó su derecho sobre Israel y entonces le mataron y 

por un corto tiempo ellos quedaron enseñoreándose de la viña, pero 

no será así siempre; Jesús volverá y restaurará a Israel para nunca 

más ser desarraigada.  

Los judíos dijeron en Mat 27.25 Y respondiendo todo el pueblo, 

dijo: Su sangre sea sobre nosotros, y sobre nuestros hijos.  

 

Y así fue, donde derramaron la sangre del Justo, allí en Jerusalén, 

también los perros que hablan de las naciones gentiles, allí lamieron 

y lamerán aún la sangre de ellos en la batalla del Armagedón.  

Apo 14.20 Y fue pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió 

sangre hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios.  

Pero otra vez el Justo volverá y reinará. 

 



 

 

Oseas 1.5 Y en aquel día quebraré yo el arco de Israel en el valle 

de Jezreel. 

 

Jehová prometió romper el arco, es decir, destruir su poder militar 

y poner fin a sus éxitos militares contra sus enemigos. 

Salum: Reinó durante un mes en Samaria (752 a.C.) dispuesto de 

dar muerte a Zacarías, el último rey de la dinastía de Jehú.  

 

2 Rey 15:13-15 Salum hijo de Jabes comenzó a reinar en el año 

treinta y nueve de Uzías rey de Judá, y reinó un mes en Samaria; 

14 porque Manahem hijo de Gadi subió de Tirsa y vino a Samaria, 

e hirió a Salum hijo de Jabes en Samaria y lo mató, y reinó en su 

lugar. 

15 Los demás hechos de Salum, y la conspiración que tramó, he 

aquí que están escritos en el libro de las crónicas de los reyes de 

Israel. 

 

Los asirios pronto comenzarían a conquistar el Reino del Norte, 

Israel y finalmente se llevarían a sus habitantes al cautiverio de 

acuerdo con las profecías de Dios por sus fieles profetas. 

 

La historia de Jehú es uno de los muchos ejemplos en la historia, de 

cómo obran en conjunto (armonía) la soberanía de Dios y la 

responsabilidad del hombre.  
 

Dios usa a quien Él quiere para cumplir Su voluntad, pero 
responsabiliza a las personas por las decisiones que toman. 
 
La vida de Jehú es también un recordatorio de que Dios exige y es 

digno de una entrega total e incondicional a Su voluntad.  

La obediencia parcial es desobediencia.  

La obediencia en un área no anula nuestra responsabilidad por la 

desobediencia en otras áreas. 

 

Mar 12:29,30 Jesús le respondió: El primer mandamiento de todos 

es: Oye, Israel; el Señor nuestro Dios, el Señor uno es. 

30 Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu 

alma, y con toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el 

principal mandamiento. 



 

 

 

Rom 12:1,2 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 

agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál 

sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

 

Que aprendamos a entregar cada área de nuestra vida para cosechar 

la plenitud de la bendición y protección de Dios en nuestra vida.  

 

Oseas 1: 6,7 Concibió ella otra vez, y dio a luz una hija. Y le dijo 

Dios: Ponle por nombre Lo-ruhama, porque no me compadeceré 

más de la casa de Israel, sino que los quitaré del todo. 

7 Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré por 

Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni con 

batalla, ni con caballos ni jinetes.  

 

No solamente el profeta fue una señal a Israel sino toda su familia. 

Dios le ordenó a Oseas que nombrara a su hija Lo-Ruhama que 

significa “sin piedad" o "sin compasión" pues, el artículo “lo” en 

el hebreo es “no.”  

Esta criatura fue como una advertencia para Israel de que habían 

perdido el privilegio de la protección de Dios contra sus enemigos. 

Cada vez que los israelitas miraban o escuchaban el nombre de esta 

criatura podían recordar las palabras de Jehová.  

 

A pesar de los muchos años de infidelidad de Israel a Jehová, Él 

había sido misericordioso con Israel y los había protegido contra 

sus vecinos y les había dado victoria tras victoria.  

Ellos mal interpretaron la misericordia y la protección de Dios y 

pensaron que eran sabios y poderosos en sus propias fuerzas y la 

adoración de baal, pero con el nacimiento de Lo-Ruhama Dios 

estaba diciendo a Israel “basta” que ya es suficiente y quitó la 

protección de Su misericordia y compasión de sobre las tribus del 

Norte y fueron llevados cautivos a Asiria. 

Los hijos del Profeta nacieron para testimonio contra Israel y los 

juicios son representados por los significados de sus nombres. Tal 

como nosotros miramos y señalamos a alguien que ha caído, como 



 

 

ejemplo para no imitar, así Dios hizo señalando al reino del norte 

(Israel) y poniendo como ejemplo delante de Judá y de nosotros.   

 

Oseas 1.7 Mas de la casa de Judá tendré misericordia, y los salvaré 

por Jehová su Dios; y no los salvaré con arco, ni con espada, ni 

con batalla, ni con caballos ni jinetes.  

 

Judá aún buscaba a Dios y recibía aún de la misericordia de Dios, 

pero 116 años más tarde, (606 a. C.) también cayó por no aprender 

del ejemplo de Israel. Debemos recordar que Dios mandó registrar 

la larga historia de Israel para nuestra enseñanza, para que 

aprendamos a no caer en el mismo fracaso.  

Nunca tendremos razón para ser infieles a Dios; aún si todo el 

mundo cayera y no haya fiel sobre la tierra, nosotros aún no 

tenemos razón para ser infiel porque el Señor permanece fiel.  

A pesar de todo, cueste lo que cueste, debemos ser fieles al Señor.  

 

tendré misericordia … Dios se muestra a sí mismo como un Dios 

que desea mostrar misericordia al reafirmar su protección 

misericordiosa y liberación de Judá, las 2 tribus del sur que todavía 

honraban a Jehová en mayor grado que sus hermanos israelitas del 

norte.  

 

y no los salvaré con arco, ni con espada, ni con batalla, ni con 

caballos ni jinetes.  

Dios estaba diciendo de antemano que la protección misericordiosa 

y la liberación de Judá serán milagrosas, fuera de la intervención 

humana. Y efectivamente fue así. Los asirios conquistaron las tribus 

del norte, Israel y las tomaron cautivas, despues pusieron sus 

miradas en Judá. Parecían imparables, pero Dios fue fiel a Su 

palabra y milagrosamente libró a Judá de los asirios más poderosos.  

2 Rey 19:32-36 Por tanto, así dice Jehová acerca del rey de Asiria: 

No entrará en esta ciudad, ni echará saeta en ella; ni vendrá 

delante de ella con escudo, ni levantará contra ella baluarte. 

33 Por el mismo camino que vino, volverá, y no entrará en esta 

ciudad, dice Jehová. 

34 Porque yo ampararé esta ciudad para salvarla, por amor a mí 

mismo, y por amor a David mi siervo. 



 

 

35 Y aconteció que aquella misma noche salió el ángel de Jehová, 

y mató en el campamento de los asirios a ciento ochenta y cinco 

mil; y cuando se levantaron por la mañana, he aquí que todo era 

cuerpos de muertos. 

36 Entonces Senaquerib rey de Asiria se fue, y volvió a Nínive, 

donde se quedó. 

 

La disposición de Dios de librar misericordiosamente a Judá y no a 

Israel demuestra la magnitud de los pecados, la rebelión y la 

infidelidad de Israel.  

 

Nehemías recuerda al remanente judío que había regresado a 

Palestina después de los cautiverios en Asiria y Babilonia de lo 

mucho que habían pecado contra Dios a pesar de su infinita bondad 

y fidelidad hacia ellos. Dios juzgó con justicia su pecado, pero 

Nehemías no enfatiza el juicio de Dios, sino su misericordia. Neh 

9:17 No quisieron oír, ni se acordaron de tus maravillas que habías 

hecho con ellos; antes endurecieron su cerviz, y en su rebelión 

pensaron poner caudillo para volverse a su servidumbre. Pero tú 

eres Dios que perdonas, clemente y piadoso, tardo para la ira, y 

grande en misericordia, porque no los abandonaste.  

 

Los creyentes de hoy a menudo cometemos el mismo error que el 

pueblo terrenal de Dios, una y otra vez. Muchos dan por sentado la 

gracia y la misericordia de Dios y las bendiciones que fluyen de 

ellas. Se vuelven complacientes y se creen autosuficientes; piensan 

que las bendiciones, la protección y las provisiones que disfrutan 

son el resultado de su propia sabiduría y esfuerzos. Como los judíos, 

comienzan a vivir para sí mismos y a satisfacer los deseos de sus 

propios corazones pecaminosos. Dios es lento para la ira y 

misericordioso con Sus hijos, pero llega un momento en que nuestro 

Padre amoroso debe disciplinar al hijo rebelde.  

 

1 Cor 11:27-32 De manera que cualquiera que comiere este pan o 

bebiere esta copa del Señor indignamente, será culpado del cuerpo 

y de la sangre del Señor. 

28 Por tanto, pruébese cada uno a sí mismo, y coma así del pan, y 

beba de la copa. 



 

 

29 Porque el que come y bebe indignamente, sin discernir el cuerpo 

del Señor, juicio come y bebe para sí. 

30 Por lo cual hay muchos enfermos y debilitados entre vosotros, y 

muchos duermen. 

31 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no seríamos 

juzgados; 

32 mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que 

no seamos condenados con el mundo.  

 

Hay disciplina para el creyente en Cristo Jesús que deja el camino 

de la obediencia de fe.  

Heb 12:5-11 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos 

se os dirige, diciendo: Hijo mío, no menosprecies la disciplina del 

Señor, Ni desmayes cuando eres reprendido por él;  

6 Porque el Señor al que ama, disciplina, Y azota a todo el que 

recibe por hijo.
 
 

7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué 

hijo es aquel a quien el padre no disciplina?  

8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido 

participantes, entonces sois bastardos, y no hijos.  

9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos 

disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos 

mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos?  

10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como 

a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para 

que participemos de su santidad.  

11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa 

de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justiciar 

a los que en ella han sido ejercitados.  

 

Dios muy misericordioso y paciente con sus hijos desobedientes, 

no castiga severamente enseguida, da oportunidad para volver a Él.  

Todos sus tratos con nosotros tienen el propósito de traernos de 

vuelta a Él. 

Como los hijos de Israel, necesitamos aprender que la plenitud de 

la protección y provisión de Dios solo se encuentra viviendo en la 

voluntad de Dios. Cuando elegimos caminar en nuestros propios 

caminos en lugar de vivir para agradar al Señor, nos exponemos a 

pérdida y al peligro.  



 

 

El padre del hijo pródigo nunca dejó de amar a su hijo descarriado; 

el hijo nomas se apartó de la protección y provisión del padre 

cuando decidió vivir para sí mismo y dejar de complacer a su padre. 

La promesa de oración contestada es una bendición tan valiosa y 

reconfortante, pero la promesa solo se da a aquellos hijos de Dios 

que viven de acuerdo con las amorosas instrucciones de Dios.  

1 Juan 3:18-23 Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, 

sino de hecho y en verdad. 

19 Y en esto sabemos que somos de la verdad, y aseguraremos 

nuestro corazón delante de él. 

20 Porque si nuestro corazón nos reprende, Dios es más grande 

que nuestro corazón y conoce todas las cosas. 

21 Amados, si nuestro corazón no nos reprende, confianza tenemos 

en Dios. 

22 Y todo lo que pedimos, lo recibimos de él, porque guardamos 

sus mandamientos y hacemos lo que agrada a sus ojos. 

23 Y este es su mandamiento: que creamos en el nombre de su Hijo 

Jesucristo y nos amemos unos a otros, como él nos ha mandado. 

 

Oseas 1: 8,9 Después de haber destetado a Lo-ruhama, concibió y 

dio a luz un hijo. 

9 Y dijo Dios: Ponle por nombre Lo-ammi, porque vosotros no sois 

mi pueblo, ni yo seré vuestro Dios. 

  
El tercer hijo de Oseas y Gomer, Lo-ammi: “no pueblo mío,” 

ilustra la condición actual de Israel. Dios no puede identificarse con 

los israelitas públicamente, no le reconoce como su pueblo, porque 

son hijos de fornicación. Tal como en lo natural, cuando una 

adúltera tiene hijos, hay dudas de quién es el padre, así Dios 

desconoce a los hijos de su esposa. Aunque igual Él sigue obrando 

en secreto, no tratando directamente con ellos, como fue en el libro 

de Ester, Dios peleaba a favor de su pueblo y los cuidaba, pero no 

se manifestaba abiertamente. Ni una vez leemos el nombre de Dios 

en todo el libro de Ester aunque vemos su mano poderosa obrar.  

 

Oseas 1: 10,11 Con todo, será el número de los hijos de Israel como 

la arena del mar, que no se puede medir ni contar. Y en el lugar en 

donde les fue dicho: Vosotros no sois pueblo mío, les será dicho: 

Sois hijos del Dios viviente. 



 

 

11 Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel, y nombrarán un 

solo jefe, y subirán de la tierra; porque el día de Jezreel será 

grande.  

 

Inmediatamente después del pronunciamiento de juicio tan severo, 

el amor de Dios por su pueblo se desborda y les da la seguridad de 

su restauración final bajo la protección y el liderazgo del prometido 

Hijo de David que gobernará sobre las doce tribus, Cristo. 

 

Como si Dios no pudiera contener su propio dolor por tener que 

castigar a su pueblo tan severamente, a pesar de que eran dignos de 

tal severidad. Dios es como un padre amoroso que le dice a su hijo 

rebelde que merece tal severa disciplina, "esto me va a doler más a 

mí que a ti". No sabemos si es así con todos los padres biológicos 

pero sí con nuestro Padre celestial. 

 

El severo juicio de Dios sobre Israel en los días de Oseas no iba a 

destruir a Israel ni anular Sus promesas de gracia hechas a 

Abraham. De nuevo se manifestará como el protector y proveedor 

de los hijos de Israel. Él todavía se mostrará a Sí mismo como el 

Dios de Israel y ellos su pueblo. El cumplimiento de esta profecía 

para Israel aún es futuro y se cumplirá en el remanente de judíos 

que sobrevivan los siete años de tribulación. Jesús, el Hijo de David, 

vendrá y libertará a los judíos y se sentará en el trono de David para 

gobernar las doce tribus.  

 

Zac 14:1-3 He aquí, el día de Jehová viene, y en medio de ti serán 

repartidos tus despojos. 

2 Porque yo reuniré a todas las naciones para combatir contra 

Jerusalén; y la ciudad será tomada, y serán saqueadas las casas, y 

violadas las mujeres; y la mitad de la ciudad irá en cautiverio, mas 

el resto del pueblo no será cortado de la ciudad. 

3 Después saldrá Jehová y peleará con aquellas naciones, como 

peleó en el día de la batalla.  

Zac 14:10 Toda Toda la tierra se volverá como llanura desde Geba 

hasta Rimón al sur de Jerusalén; y ésta será enaltecida, y habitada 

en su lugar desde la puerta de Benjamín hasta el lugar de la puerta 

primera, hasta la puerta del Angulo, y desde la torre de Hananeel 

hasta los lagares del rey. 



 

 

11 Y morarán en ella, y no habrá nunca más maldición, sino que 

Jerusalén será habitada confiadamente.  

 

Luc 1:30-33 Entonces el ángel le dijo: María, no temas, porque 

has hallado gracia delante de Dios. 

31 Y ahora, concebirás en tu vientre, y darás a luz un hijo, y 

llamarás su nombre JESÚS. 

32 Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor 

Dios le dará el trono de David su padre; 

33 y reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no 

tendrá fin. 

 

Os 1.11 … porque el día de Jezreel será grande. Esta afirmación 

tiene doble sentido.  

Primero el juicio será grande por la masacre injustificable que 

sucedió allí y que fue representativa de la rebelión de las tribus del 

norte.  

Segundo el significado del nombre "Dios siembra" señala la 

restauración del remanente que también será grandiosa. Dios los 

sembrará en la tierra prometida y nuevamente florecerán y serán 

fructíferos para la gloria de Dios.  

El amor y la misericordia de Dios por nosotros en esta edad de la 

Iglesia es aún mayor; hasta el más carnal de los hijos de Dios, 

incluso aquellos a quienes Él ha tenido que disciplinar con mayor 

severidad, finalmente conocerán y experimentarán Su misericordia 

y amor reservados para Sus hijos. Sabemos que andar en la carne 

trae pérdidas, de frutos, de testimonio, de utilidad y en la eternidad 

será pérdida de recompensa.  

1 Cor 3:11-15 Porque nadie puede poner otro fundamento que el 

que está puesto, el cual es Jesucristo.  

12 Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno, hojarasca,  

13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la 

declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno 

cuál sea, el fuego la probará.  

14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 

recompensa.  

15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él 

mismo será salvo, aunque, así como por fuego. 



 

 

 

Queremos edificar sobre el fundamento y con materiales 

espirituales que en la eternidad resulten para honra y gloria del 

Señor y recompensa y gozo para cada uno de nosotros. Habrá filas 

en la resurrección. Vemos una multitud innumerable delante del 

trono del Señor Jesucristo.  

 

Apo 7:9,10 Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la 

cual nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y 

lenguas, que estaban delante del trono y en la presencia del 

Cordero, vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos;  

10 y clamaban a gran voz, diciendo: La salvación pertenece a 

nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero.  

 

El lugar, posición y herencia no es tan glorioso como el de los 24 

ancianos y los 4 seres Vivientes, pero claramente se están 

regocijando en la presencia de Dios por la eternidad. Estos salvados 

tuvieron la oportunidad de ser fieles al Señor pero prefirieron vivir 

en la carne y sufrirán pérdidas y tendrán vergüenza en el tribunal de 

Cristo, pero finalmente la gracia y la misericordia de Dios se 

derramarán sobre todos por ser hijos. 

 

Apo 21:3-8 Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 

tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos 

serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.  

4 Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá 

muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 

primeras cosas pasaron.  

5 Y el que estaba sentado en el trono dijo: He aquí, yo hago nuevas 

todas las cosas. Y me dijo: Escribe; porque estas palabras son 

fieles y verdaderas.  

6 Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y 

el fin. Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del 

agua de la vida.  

7 El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él 

será mi hijo.  

8 Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los 

fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos 



 

 

tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que es la 

muerte segunda.  

 

Un vistazo a la compañía de vencedores junto al Señor.  

Apo 4.4-11 Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi 

sentados en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas 

blancas, con coronas de oro en sus cabezas. 

5 Y del trono salían relámpagos y truenos y voces; y delante del 

trono ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete 

espíritus de Dios. 

6 Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al 

cristal; y junto al trono, y alrededor del trono, cuatro seres 

vivientes llenos de ojos delante y detrás. 

7 El primer ser viviente era semejante a un león; el segundo era 

semejante a un becerro; el tercero tenía rostro como de hombre; y 

el cuarto era semejante a un águila volando. 

8 Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y alrededor 

y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y noche de 

decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que 

era, el que es, y el que ha de venir. 

9 Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y acción 

de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por los siglos 

de los siglos, 

10 los veinticuatro ancianos se postran delante del que está sentado 

en el trono, y adoran al que vive por los siglos de los siglos, y echan 

sus coronas delante del trono, diciendo: 

11 Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; 

porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron 

creadas. 

 

Hay mucha diferencias entre estos grupos de redimidos, unos 

alrededor del trono del Señor y otros delante del trono. Unos con 

palmas en las manos, otros con coronas en sus cabezas, unos 

innumerables y otros 4 y 24, etc.  

 

Mientras hay oportunidad, queremos que el amor infinito, 

inagotable del Señor Jesucristo por nosotros nos obligue a vivir para 

Él y gozar de la plenitud de Su protección y provisión para Su gloria 

y nuestro bien eterno.  



 

 

2 Cor 5:14,15 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando 

esto: que, si uno murió por todos, luego todos murieron;  

15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, 

sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 

 

Dios, en su fidelidad, cumplirá la promesa de una descendencia sin 

número que Él dio a Abraham. Gén 13.14-18 Y Jehová dijo a 

Abram, después que Lot se apartó de él: Alza ahora tus ojos, y mira 

desde el lugar donde estás hacia el norte y el sur, y al oriente y al 

occidente. 

15 Porque toda la tierra que ves, la daré a ti y a tu descendencia 

para siempre. 

16 Y haré tu descendencia como el polvo de la tierra; que si alguno 

puede contar el polvo de la tierra, también tu descendencia será 

contada. 

17 Levántate, ve por la tierra a lo largo de ella y a su ancho; porque 

a ti la daré. 

18 Abram, pues, removiendo su tienda, vino y moró en el encinar 

de Mamre, que está en Hebrón, y edificó allí altar a Jehová. 

 

Gén 22.15-18 Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda 

vez desde el cielo, 

16 y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto has 

hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; 

17 de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las 

estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y tu 

descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 

18 En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, 

por cuanto obedeciste a mi voz. 

 

Nosotros, los gentiles, antes ni éramos pueblo, pero ahora por Cristo 

Jesús somos el pueblo celestial y espiritual de Dios. 

Rom 9.22-26 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer 

notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira 

preparados para destrucción, 

23 y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para 

con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para 

gloria, 



 

 

24 a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no sólo de 

los judíos, sino también de los gentiles? 

25 Como también en Oseas dice: 

Llamaré pueblo mío al que no era mi pueblo, 

Y a la no amada, amada. 

26 Y en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío, 

Allí serán llamados hijos del Dios viviente.  

 

Como en toda profecía, se habla de juicio, pero el capítulo uno de 

Oseas termina con doble promesa.  

Oseas 1.11 Y se congregarán los hijos de Judá y de Israel, y 

nombrarán un solo jefe, y subirán de la tierra; porque el día de 

Jezreel será grande.  

 

El “un solo jefe” (una cabeza – Versión Antigua) señala a Jesús, 

porque después de Salomón con la división de la nación de Israel 

ellos no tuvieron un solo rey sobre todo Israel. Jesús será el “Un 

solo Jefe” que reinará sobre las 12 tribus, indicando la unidad del 

reino.  

Jezreel aquí habla de bendición, pues Israel será sembrado por Dios, 

en su tierra, para siempre.  

El remanente de la nación de Israel en el futuro va a conocer la 

plenitud del amor de Dios, nosotros podemos comenzar a disfrutar 

del amor de Dios ahora y ser recompensados con el lugar más 

cercano a Cristo en la eternidad. 

 

Oseas Capítulo Dos  

El amor de Jehová hacia su pueblo infiel 

 

Oseas 2.1 Decid a vuestros hermanos: Ammi; y a vuestras 

hermanas: Ruhama. 

 

Este versículo continúa el tema del Capítulo Uno, de la promesa de 

restauración para el futuro remanente de Israel. En Capítulo dos 

tenemos un resumen de los pecados de Israel, la infidelidad que lo 

había apartado de Dios. 

Los israelitas debían decirse en aquel tiempo el uno al otro Ammi:  

compadecida y Ruhama: pueblo mío 



 

 

Sufriendo bajo la disciplina de Dios se sentían como si no fueran el 

pueblo de Dios y que Él no los amaba. Pero todos los pecados 

pasados y las dolorosas consecuencias de la disciplina de Dios serán 

borrados e Israel volverá a experimentar las bendiciones de ser el 

pueblo de Dios y gozará los beneficios de Su amor. 

Aunque Israel quisiese ignorar a Dios y con sus hechos le negase, 

Dios en su gracia le reconoce como su pueblo y tendrá misericordia 

de ellos y lo sembrará en su tierra como cabeza de naciones. Dios 

quiere mostrar su misericordia a Israel su amada. 

 

Moisés predijo este ciclo de disciplina y restauración muchos años 

antes que Oseas. 

Deut 30:1-6 Sucederá que cuando hubieren venido sobre ti todas 

estas cosas, la bendición y la maldición que he puesto delante de ti, 

y te arrepintieres en medio de todas las naciones adonde te hubiere 

arrojado Jehová tu Dios,  

2 y te convirtieres a Jehová tu Dios, y obedecieres a su voz 

conforme a todo lo que yo te mando hoy, tú y tus hijos, con todo tu 

corazón y con toda tu alma,  

3 entonces Jehová hará volver a tus cautivos, y tendrá misericordia 

de ti, y volverá a recogerte de entre todos los pueblos adonde te 

hubiere esparcido Jehová tu Dios.  

4 Aun cuando tus desterrados estuvieren en las partes más lejanas 

que hay debajo del cielo, de allí te recogerá Jehová tu Dios, y de 

allá te tomará;  

5 y te hará volver Jehová tu Dios a la tierra que heredaron tus 

padres, y será tuya; y te hará bien, y te multiplicará más que a tus 

padres.  

6 Y circuncidará Jehová tu Dios tu corazón, y el corazón de tu 

descendencia, para que ames a Jehová tu Dios con todo tu corazón 

y con toda tu alma, a fin de que vivas. 

 

Rom 11:25-36 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 

misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros 

mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta 

que haya entrado la plenitud de los gentiles;  

26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito:  

Vendrá de Sion el Libertador, Que apartará de Jacob la impiedad.  

27 Y este será mi pacto con ellos, Cuando yo quite sus pecados.  



 

 

28 Así que, en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de 

vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa de 

los padres.  

29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios.  

30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes 

a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia por la 

desobediencia de ellos,  

31 así también éstos ahora han sido desobedientes, para que, por 

la misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 

misericordia.  

32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener 

misericordia de todos.  

33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 

de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus 

caminos!  

34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su 

consejero? 

35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado?  

36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la 

gloria por los siglos. Amén.  

 

Estos versículos y muchos otros, exponen el error que persiste en la 

cristiandad hoy, de que la Iglesia ha reemplazado a Israel heredando 

todas sus promesas y que Dios nunca más tratará con Israel como 

nación. La Escritura muestra que Dios aún honrará todas sus 

promesas que le hizo a Abraham y a sus descendientes terrenales, 

las Escrituras hablan de las promesas firmes a David. 

 

Oseas 2:2-5 Contended con vuestra madre, contended; porque ella 

no es mi mujer, ni yo su marido; aparte, pues, sus fornicaciones de 

su rostro, y sus adulterios de entre sus pechos;  

3 no sea que yo la despoje y desnude, la ponga como el día en que 

nació, la haga como un desierto, la deje como tierra seca, y la mate 

de sed.  

4 Ni tendré misericordia de sus hijos, porque son hijos de 

prostitución.  

5 Porque su madre se prostituyó; la que los dio a luz se deshonró, 

porque dijo: Iré tras mis amantes, que me dan mi pan y mi agua, 

mi lana y mi lino, mi aceite y mi bebida.  



 

 

La madre que se prostituyó es la nación de Israel y los hijos son los 

individuos israelitas y Dios dice: ni tendré misericordia de sus 

hijos, porque son hijos de prostitución. Verso 4 

Jehová tuvo que repudiar a Israel por su infidelidad, como un 

Esposo a su Esposa infiel, porque se prostituyó tras otros amantes, 

Jehová ya estuvo casado con Israel pero le dio cartas de repudio. 

Israel aquí es peor que una ramera porque teniendo marido que le 

brinda todo, sin embargo va tras otros amantes y Jehová dijo de ella: 

no es mi mujer, ni yo su marido; Verso 2. 

 

En los días de Oseas aun no era el tiempo de restauración, sino de 

juicio y disciplina.  

Cuando los vecinos de Oseas vieron la situación con su esposa, 

probablemente se compadecieron de él y despreciaron a Gomer por 

su infidelidad a su esposo tan amoroso y generoso como Oseas. 

Gomer es una mujer malvada. Así la experiencia de Oseas fue un 

ejemplo vivo de la vergüenza del pecado de Israel contra Jehová.  

Los israelitas dejaron de servir y adorar a Jehová y miraron a baal 

como la fuente que suple sus necesidades, de donde viene la 

prosperidad y protección. Le dieron crédito a baal por las 

bendiciones que Jehová les había brindado. Como Gomer, ellos 

habían abandonado y roto, sin causa, el pacto que tenian hecho con 

Jehová. Y como Israel rompió los términos del pacto por su 

infidelidad e idolatría, Jehová retiró Su protección y provisión para 

que entendieran que baal no tiene poder para proteger ni proveer 

porque como ídolo es una mentira.  

 

En lo natural, los individuos cometen adulterio porque imaginan 

que una relación diferente será más satisfactoria, emocionante y 

feliz; pero a menudo, las mismas relaciones por las que destruyeron 

su matrimonio terminan siendo aún más destructivas y 

decepcionantes que el matrimonio original. La felicidad y la 

satisfacción que pensaban encontrar en la aventura era una falsa 

ilusión. 

El divorcio de Jehová de Israel fue con el propósito de que Israel 

reconociera su pecado y avergonzado por tales pecados, regresara a 

Jehová. Por la misma causa, infidelidad y con el mismo propósito 

Oseas se divorció de Gomer, para que haya arrepentimiento y 

restauración. 



 

 

Vez tras vez Dios permite que el mismo pecado que alejó de El sea 

lo que trae de vuelta a casa, tanto en su trato con Israel como con 

los creyentes.  

Jer 2.19 Tu maldad te castigará, y tus rebeldías te condenarán; 

sabe, pues, y ve cuán malo y amargo es el haber dejado tú a Jehová 

tu Dios, y faltar mi temor en ti, dice el Señor, Jehová de los 

ejércitos. 

Dios permite que fracaso de los Suyos sea un rebenque para traerles 

de vuelta. La restauración es siempre la intención de Dios al 

disciplinar a los suyos; para poder Dios restaurar tiene que haber 

arrepentimiento, se tiene que reconocer que es malo y amargo dejar 

a Dios, alejarse de El y no respetarle. 

 

Oseas 2:6,7 Por tanto, he aquí yo rodearé de espinos su camino, y 

la cercaré con seto, y no hallará sus caminos.  

7 Seguirá a sus amantes, y no los alcanzará; los buscará, y no los 

hallará. Entonces dirá: Iré y me volveré a mi primer marido; 

porque mejor me iba entonces que ahora.  

 

En estos versículos leemos de los tratos de Dios en su justo y santo 

gobierno. Dios puso a Israel en la tierra para que mostrara Su gloria, 

y que fuera testimonio a las demás naciones; con ese propósito le 

bendijo, pero Israel buscó otros amantes y dejó a su marido que le 

suplía todo.  

De igual manera, el hijo de Dios muchas veces tiene en poco las 

bendiciones de su Padre celestial y va al mundo, amando las cosas 

del mundo y pierde la comunión con el Señor y luego sufre las 

consecuencias.  

En tiempo de Oseas, dos imperios estaban surgiendo: el egipcio y 

el asirio; y aún no se sabía cual era el más poderoso. Israel, para su 

mayor seguridad, pactó con ambos y así quebrantó la comunión con 

su marido, para que en caso de que uno de los imperios quisiera 

atacarle, el otro pudiera ayudarle; pero Dios no puede ser burlado, 

Él dijo: Seguirá a sus amantes, y no los alcanzará; los buscará, y 

no los hallará. Verso 7 y fue Asiria que venció a Israel. A pesar del 

pacto de paz, los destruyó, y a sus habitantes llevó en cautiverio. 

Dios usó el mismo fracaso de Israel para traerle nuevamente; pues, 

Egipto no le ayudó. Aprendemos de esto que no se puede confiar 

en la carne y tener éxito, porque solamente segaremos corrupción. 



 

 

Sal 118.8,9 Mejor es confiar en Jehová que confiar en el hombre.  

9 Mejor es confiar en Jehová que confiar en príncipes. 

Dios permitirá que el brazo de carne falle para que volvamos a Él, 

quien nunca falla. 

 

Oseas 2.8-13 Y ella no reconoció que yo le daba el trigo, el vino y 

el aceite, y que le multipliqué la plata y el oro que ofrecían a Baal.  

9 Por tanto, yo volveré y tomaré mi trigo a su tiempo, y mi vino a 

su sazón, y quitaré mi lana y mi lino que había dado para cubrir su 

desnudez.  

10 Y ahora descubriré yo su locura delante de los ojos de sus 

amantes, y nadie la librará de mi mano.  

11 Haré cesar todo su gozo, sus fiestas, sus nuevas lunas y sus días 

de reposo, y todas sus festividades.  

12 Y haré talar sus vides y sus higueras, de las cuales dijo: Mi 

salario son, salario que me han dado mis amantes. Y las reduciré a 

un matorral, y las comerán las bestias del campo.  

13 Y la castigaré por los días en que incensaba a los baales, y se 

adornaba de sus zarcillos y de sus joyeles, y se iba tras sus amantes 

y se olvidaba de mí, dice Jehová. 

 

La verdadera razón del justo juicio tenemos en los Versos 12,13 

Israel no era agradecido a Dios por las bendiciones que recibía de 

El, daba la gloria a ídolos.  

Sal 103.1,2 Bendice, alma mía, a Jehová, y bendiga todo mi ser su 

santo nombre. 

2 Bendice, alma mía, a Jehová, y no olvides ninguno de sus 

beneficios. 

 

Muchas veces nosotros nos olvidamos de Aquel que nos bendice, 

porque dejamos de agradecerle. El secreto para no olvidarnos de El, 

es agradecerle continuamente por todos sus beneficios.  

Las bendiciones que Israel recibía de Dios, las atribuía a los baales 

dando la gloria a los ídolos, y por eso, poco a poco Dios iba 

retirando sus bendiciones.  

Jer 44.15-23 Entonces todos los que sabían que sus mujeres habían 

ofrecido incienso a dioses ajenos, y todas las mujeres que estaban 

presentes, una gran concurrencia, y todo el pueblo que habitaba en 

tierra de Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías, diciendo: 



 

 

16 La palabra que nos has hablado en nombre de Jehová, no la 

oiremos de ti; 

17 sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha 

salido de nuestra boca, para ofrecer incienso a la reina del cielo, 

derramándole libaciones, como hemos hecho nosotros y nuestros 

padres, nuestros reyes y nuestros príncipes, en las ciudades de Judá 

y en las plazas de Jerusalén, y tuvimos abundancia de pan, y 

estuvimos alegres, y no vimos mal alguno. 

18 Mas desde que dejamos de ofrecer incienso a la reina del cielo 

y de derramarle libaciones, nos falta todo, y a espada y de hambre 

somos consumidos. 

19 Y cuando ofrecimos incienso a la reina del cielo, y le 

derramamos libaciones, ¿acaso le hicimos nosotras tortas para 

tributarle culto, y le derramamos libaciones, sin consentimiento de 

nuestros maridos? 

20 Y habló Jeremías a todo el pueblo, a los hombres y a las mujeres 

y a todo el pueblo que le había respondido esto, diciendo: 

21 ¿No se ha acordado Jehová, y no ha venido a su memoria el 

incienso que ofrecisteis en las ciudades de Judá, y en las calles de 

Jerusalén, vosotros y vuestros padres, vuestros reyes y vuestros 

príncipes y el pueblo de la tierra? 

22 Y no pudo sufrirlo más Jehová, a causa de la maldad de vuestras 

obras, a causa de las abominaciones que habíais hecho; por tanto, 

vuestra tierra fue puesta en asolamiento, en espanto y en maldición, 

hasta quedar sin morador, como está hoy. 

23 Porque ofrecisteis incienso y pecasteis contra Jehová, y no 

obedecisteis a la voz de Jehová, ni anduvisteis en su ley ni en sus 

estatutos ni en sus testimonios; por tanto, ha venido sobre vosotros 

este mal, como hasta hoy. 

 

La reina del cielo hoy día es María, a quien se da tanta importancia 

en la religión. 

Nosotros también debemos pensar de quién recibimos todo lo que 

tenemos. Todo lo que somos y tenemos debemos a la gracia de 

Dios. Pro 3.9,10 Honra a Jehová con tus bienes, y con las primicias 

de todos tus frutos;  

10 y serán llenos tus graneros con abundancia, y tus lagares 

rebosarán de mosto.  

 



 

 

Los bienes incluyen todas las posesiones, y debemos usarlas para la 

gloria del Señor, no nos referimos aquí solamente a los diezmos y 

ofrendas, sino todo cuanto tenemos y somos. Porque de lo contrario, 

esas bendiciones serán tropiezos, y Dios poco a poco puede ir 

retirando y estaba retirando su bendición de Israel y la crisis 

económica ya se avecinaba, el profeta les anuncia que faltará 

producción agrícola, ganadera, los frutales no darán frutos, cesarán 

el gozo, más bien la tristeza reinará e Israel será castigado por la 

idolatría.  

¡Quien sabe todas las situaciones difíciles que tuvieron que 

enfrentar como disciplina de Dios! La buena noticia es que por fin 

Israel dirá: volveré a mi marido. Verso 7 Israel va a volver a su 

primer marido, a su primer amor, a Jehová.  

 

Ezeq 16.8 Y pasé yo otra vez junto a ti, y te miré, y he aquí que tu 

tiempo era tiempo de amores; y extendí mi manto sobre ti, y cubrí 

tu desnudez; y te di juramento y entré en pacto contigo, dice Jehová 

el Señor, y fuiste mía. 

 

En todas estas porciones de Escritura leemos del amor y la 

misericordia de Dios para con Israel a pesar de su infidelidad e 

idolatría. Dios promete restaurar a Israel a un lugar fructífero y 

plantarlos nuevamente en la tierra prometida después de un tiempo 

de limpieza y sufrimiento. Él había declarado previamente que no 

mostraría misericordia a Israel y que ya no serían su pueblo porque 

iba a retener su protección y provisión manifiesta para ellos como 

pueblo, a fin de que reconocieran su necesidad de Dios. 

 

Oseas 2.14,15 Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al 

desierto, y hablaré a su corazón. 

15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de 

esperanza; y allí cantará como en los tiempos de su juventud, y 

como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 

 

Dios tiene que usar situaciones dura, seca como desierto con Israel 

para que vuelva a El. Durante la experiencia dura, desagradable, 

quizás dolorosa, su corazón estará dispuesto a oir y responder 

positivamente al trato de Dios. 



 

 

15 Y le daré sus viñas desde allí, apenas Israel reacciona 

correctamente hacia Dios, ya es bendecida, desde allí, dice. 

 

Acor significa angustia, perturbación. Habla de experiencia 

angustiante, terrible, que Dios en Su infinita misericordia permite y 

en su gracia torna en puerta de esperanza. La manera de Dios no es 

nuestra manera, El sabe dónde apretar para tocar el corazón.  

Israel ya estuvo en el desierto anteriormente.  

Éxo 5.1 Después Moisés y Aarón entraron a la presencia de 

Faraón y le dijeron: Jehová el Dios de Israel dice así: Deja ir a mi 

pueblo a celebrarme fiesta en el desierto.  

 

El propósito de ir al desierto era para celebrar fiesta a Jehová, para 

adorarle, para servirle. En Egipto, que es el mundo para nosotros, 

no se puede adorar a Dios, El no va a aceptar porque El tiene su 

manera. Exo 8.26,27 Y Moisés respondió: No conviene que 

hagamos así, porque ofreceríamos a Jehová nuestro Dios la 

abominación de los egipcios. He aquí, si sacrificáramos la 

abominación de los egipcios delante de ellos, ¿no nos apedrearían? 

27 Camino de tres días iremos por el desierto, y ofreceremos 

sacrificios a Jehová nuestro Dios, como él nos dirá. 

 

Note dónde le lleva Dios, al desierto. Moisés comprendía bien la 

delicadeza de Dios y declaró firmemente: tenemos que separarnos 

del mundo tres días de camino y luego servir a Dios. Hablando de 

muerte y resurrección, muerto al pecado, al mundo y vivo para Dios 

en Cristo Jesús. 

Ahora por medio del Profeta Oseas dice que nuevamente le va a 

llevar a Israel al desierto y allí va a hablar a su corazón.  

 

Ezeq 20.33-36 Vivo yo, dice Jehová el Señor, que con mano fuerte 

y brazo extendido, y enojo derramado, he de reinar sobre vosotros; 

34 y os sacaré de entre los pueblos, y os reuniré de las tierras en 

que estáis esparcidos, con mano fuerte y brazo extendido, y enojo 

derramado; 

35 y os traeré al desierto de los pueblos, y allí litigaré con vosotros 

cara a cara. 

36 Como litigué con vuestros padres en el desierto de la tierra de 

Egipto, así litigaré con vosotros, dice Jehová el Señor. 



 

 

 

La experiencia del desierto no es la preferida por nosotros, pero es 

saludable y deja resultados provechosos para quienes permiten que 

Dios obre en ellos por situaciones duras, secas. La naturaleza 

humana es rebelde, por eso Dios lleva al desierto continuamente a 

los suyos y allí habla al corazón. Cuando estamos en duras 

experiencias, y estamos a solas con Dios, el resto alrededor termina, 

no importa, y es entonces que podemos oir a Dios, entonces El 

puede hablarnos. En medio de las adversidades la presencia de Dios 

se hace más dulce y su comunión es real. Él nos deja caer donde no 

queremos pero así es que miramos de frente el cielo.  

El valle de Acor que habla de luchas, dificultades, angustias, tiene 

el propósito de ser “puerta de esperanza.” Así fue con Israel muchas 

veces, asi es con nosotros. 

Notemos una experiencia en Acor. Josué 7.24-26 Entonces Josué, 

y todo Israel con él, tomaron a Acán hijo de Zera, el dinero, el 

manto, el lingote de oro, sus hijos, sus hijas, sus bueyes, sus asnos, 

sus ovejas, su tienda y todo cuanto tenía, y lo llevaron todo al valle 

de Acor. 

25 Y le dijo Josué: ¿Por qué nos has turbado? Túrbete Jehová en 

este día. Y todos los israelitas los apedrearon, y los quemaron 

después de apedrearlos. 

26 Y levantaron sobre él un gran montón de piedras, que 

permanece hasta hoy. Y Jehová se volvió del ardor de su ira. Y por 

esto aquel lugar se llama el Valle de Acor, hasta hoy. 

 

Acam tomó del anatema y todo Israel sufrió la consecuencia, pero 

juzgaron este pecado y mataron al culpable en el valle de Acor, y 

después de esto recibieron bendiciones. A Israel le espera un valle 

de Acor más profundo aún, en la gran tribulación, pero será la 

puerta de esperanza para las bendiciones del milenio. Con nosotros 

Dios usa también el mismo valle para la victoria; pues a través de 

los fracasos vemos nuestras faltas, debilidades y nos arrepentimos 

y nos juzgamos para recibir el perdón de Dios.  

Rom 8.28 Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas 

les ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su propósito son 

llamados. 

1 Cor 10.13 No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea 

humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo 



 

 

que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la 

tentación la salida, para que podáis soportar. 

 

Si no fuera por estos versículos, pensaríamos que somos los únicos 

que atravesamos tantos problemas, pero no es así. Lo que nos 

sucede es común a toda la raza humana. Pero note que juntamente 

con la prueba, Dios abre la puerta de liberación en su fidelidad; El 

siempre da una salida. Las dificultades son para nuestro bien; son 

parte de nuestra bendición, y finalmente, esto no es otra cosa, sino 

la victoria. 

 

En cuanto al creyente. Pro 24.16 Porque siete veces cae el justo, y 

vuelve a levantarse; mas los impíos caerán en el mal. 

No quedará postrado, es la promesa, la razón, porque Dios le 

sostiene de la mano. 

 

Oseas 2.14,15 Pero he aquí que yo la atraeré y la llevaré al 

desierto, y hablaré a su corazón. 

15 Y le daré sus viñas desde allí, y el valle de Acor por puerta de 

esperanza; y allí cantará como en los tiempos de su juventud, y 

como en el día de su subida de la tierra de Egipto. 

 

En este pasaje tenemos algunos de los lenguajes apasionados de las 

Escrituras que Dios usó para hablar de su pueblo. A pesar de su 

grave adulterio espiritual, Dios tiene la intención de recuperarlos 

para Sí mientras están sufriendo en su desierto del juicio de Dios. 

En el valle de Acor, el "problema" se convertiría en una puerta de 

esperanza. El período de la tribulación conocido como el tiempo de 

angustia de Jacob será un tiempo de juicio severo sobre la nación 

de Israel por su rechazo a su Mesías. Sin embargo, el tiempo terrible 

también será un tiempo en el que Dios purificará a un remanente 

que reconocerá y adorará a Jesús como su Mesías, Rey y Salvador. 

Zac 12:10 Y derramaré sobre la casa de David, y sobre los 

moradores de Jerusalén, espíritu de gracia y de oración; y mirarán 

a mí, a quien traspasaron, y llorarán como se llora por hijo 

unigénito, afligiéndose por él como quien se aflige por el 

primogénito. 



 

 

Zac 13:1,2 En aquel tiempo habrá un manantial abierto para la 

casa de David y para los habitantes de Jerusalén, para la 

purificación del pecado y de la inmundicia. 

2 Y en aquel día, dice Jehová de los ejércitos, quitaré de la tierra 

los nombres de las imágenes, y nunca más serán recordados; y 

también haré cortar de la tierra a los profetas y al espíritu de 

inmundicia. 

 

Oseas 2:16,17 En aquel tiempo, dice Jehová, me llamarás Ishi, y 

nunca más me llamarás Baali. 

17 Porque quitaré de su boca los nombres de los baales, y nunca 

más se mencionarán sus nombres. 

 

Ishi: mi marido. Baali: mi señor. Era común y apropiado que una 

esposa se refiera a su esposo con la expresión: Esposo o Señor, 

Amo. Sin embargo, debido a que la palabra hebrea para amo es 

similar a baal, Jehová insistirá en que el futuro remanente de Israel 

solo se refiera a Él “mi Esposo”.  

La idolatría es abominación a Dios, Él prohibió de Israel que 

pronunciara si quiera nombres de ídolos. Éxo 23:13 Y todo lo que 

os he dicho, guardadlo. Y nombre de otros dioses no mentaréis, ni 

se oirá de vuestra boca. 

De manera que en el milenio, el remanente no le llamará a Jehov á
“Mi señor” (Baali), sino Ishi “mi Esposo.” Aunque Jehová se 

divorció de Israel, sin embargo, volverá a unirse a Israel. Él volverá 

a desposar a Israel consigo mismo, esta vez para siempre. Israel 

conocerá su amor, protección y provisión como fue con sus 

antepasados en el desierto cuando Dios los sacó de Egipto y los 

llevó a Canaán, cuidando de ellos milagrosamente, 

proporcionándoles comida, agua donde no había nada; sus ropas y 

sandalias no se gastaron entonces. 

Isa 11:1-13 Saldrá una vara del tronco de Isaí, y un vástago 

retoñará de sus raíces. 

2 Y reposará sobre él el Espíritu de Jehová; espíritu de sabiduría y 

de inteligencia, espíritu de consejo y de poder, espíritu de 

conocimiento y de temor de Jehová. 

3 Y le hará entender diligente en el temor de Jehová. No juzgará 

según la vista de sus ojos, ni argüirá por lo que oigan sus oídos; 



 

 

4 sino que juzgará con justicia a los pobres, y argüirá con equidad 

por los mansos de la tierra; y herirá la tierra con la vara de su 

boca, y con el espíritu de sus labios matará al impío. 

5 Y será la justicia cinto de sus lomos, y la fidelidad ceñidor de su 

cintura. 

6 Morará el lobo con el cordero, y el leopardo con el cabrito se 

acostará; el becerro y el león y la bestia doméstica andarán juntos, 

y un niño los pastoreará. 

7 La vaca y la osa pacerán, sus crías se echarán juntas; y el león 

como el buey comerá paja. 

8 Y el niño de pecho jugará sobre la cueva del áspid, y el recién 

destetado extenderá su mano sobre la caverna de la víbora. 

9 No harán mal ni dañarán en todo mi santo monte; porque la tierra 

será llena del conocimiento de Jehová, como las aguas cubren el 

mar. 

10 Acontecerá en aquel tiempo que la raíz de Isaí, la cual estará 

puesta por pendón a los pueblos, será buscada por las gentes; y su 

habitación será gloriosa.  

11 Asimismo acontecerá en aquel tiempo, que Jehová alzará otra 

vez su mano para recobrar el remanente de su pueblo que aún 

quede en Asiria, Egipto, Patros, Etiopía, Elam, Sinar y Hamat, y en 

las costas del mar.  

12 Y levantará pendón a las naciones, y juntará los desterrados de 

Israel, y reunirá los esparcidos de Judá de los cuatro confines de 

la tierra.  

13 Y se disipará la envidia de Efraín, y los enemigos de Judá serán 

destruidos. Efraín no tendrá envidia de Judá, ni Judá afligirá a 

Efraín;  

 

Todo esto debido a la presencia de Jesús. El amor y la bendición de 

Dios sobre Israel durante el reino milenial de Cristo impactará aun 

el mundo animal y vegetal para favorecer a Su pueblo. 

Isa 35:1,2 Se alegrarán el desierto y la soledad; el yermo se gozará 

y florecerá como la rosa.  

2 Florecerá profusamente, y también se alegrará y cantará con 

júbilo; la gloria del Líbano le será dada, la hermosura del Carmelo 

y de Sarón. Ellos verán la gloria de Jehová, la hermosura del Dios 

nuestro. 



 

 

Isaías 54.5-8 Porque tu marido es tu Hacedor; Jehová de los 

ejércitos es su nombre; y tu Redentor, el Santo de Israel; Dios de 

toda la tierra será llamado. 

6 Porque como a mujer abandonada y triste de espíritu te llamó 

Jehová, y como a la esposa de la juventud que es repudiada, dijo el 

Dios tuyo. 

7 Por un breve momento te abandoné, pero te recogeré con grandes 

misericordias. 

8 Con un poco de ira escondí mi rostro de ti por un momento; pero 

con misericordia eterna tendré compasión de ti, dijo Jehová tu 

Redentor. 

 

Aunque la tribulación que espera a Israel será cual nunca hubo, ni 

la habrá, con todo eso, será una angustia de breve tiempo 

comparada con la gloria del reino milenial.  

 

Oseas 2.18 En aquel tiempo haré para ti pacto con las bestias del 

campo, con las aves del cielo y con las serpientes de la tierra; y 

quitaré de la tierra arco y espada y guerra, y te haré dormir segura. 

 

Este pacto expresa la paz del milenio debido a la presencia del 

Príncipe de paz. Rom 8.22 Porque sabemos que toda la creación 

gime a una, y a una está con dolores de parto hasta ahora; 

La creación gime y quiere la presencia de Jesús, porque será su 

liberación. Ahora está sujeta a la corrupción, pero será libertada de 

la maldición del Génesis. En el milenio, aún la tierra va a gozar 

juntamente con toda la creación.  

 

Oseas 2.19,20 Y te desposaré conmigo para siempre; te desposaré 

conmigo en justicia, juicio, benignidad y misericordia. 

20 Y te desposaré conmigo en fidelidad, y conocerás a Jehová. 

 

Vemos la seguridad de la restauración. Esto será de pura gracia y 

tiene su base en la cruz. Jehová y su esposa terrenal nunca más se 

apartarán. Se puede leer acerca de la restauración de Israel en los 

siguientes capítulos: Romanos 11; Jeremías 30, 31; Ezequiel 36, 

37. 
La fidelidad de Israel a su marido dependía de la paciente fidelidad 

de Jehová. Si nosotros somos fieles, es porque tenemos la vida de 



 

 

aquel Fiel en el corazón y no es por esfuerzo propio, ni por ley, sino 

por la fidelidad del Santo ser. 

Estamos desposados con un solo Esposo, Cristo Jesús. Si no le 

miramos para satisfacer nuestras necesidades, para darle gracias por 

las bendiciones que tenemos, le estamos siendo infieles. Si no le 

buscamos para dirección, provisión y protección, sino vamos a otra 

fuente, estamos cometiendo adulterio espiritual. 

Si ignoramos, rechazamos o despreciamos la enseñanza de Pablo, 

entonces estamos siendo infieles a Aquel que lo eligió para revelar 

Su voluntad para esta edad de la Iglesia. Ignorar o rechazar la sana 

doctrina es ser tan arrogante y necio como Israel. 

 

Pablo reprendió a los corintios por rechazar su autoridad como 

apóstol del Señor. 

1 Cor 4:6-21 Pero esto, hermanos, lo he presentado como ejemplo 

en mí y en Apolos por amor de vosotros, para que en nosotros 

aprendáis a no pensar más de lo que está escrito, no sea que, por 

causa de uno, os envanezcáis unos contra otros.  

7 Porque ¿quién te distingue? ¿o qué tienes que no hayas recibido? 

Y si lo recibiste, ¿por qué te glorías como si no lo hubieras 

recibido?  

8 Ya estáis saciados, ya estáis ricos, sin nosotros reináis. ¡Y ojalá 

reinaseis, para que nosotros reinásemos también juntamente con 

vosotros!  

9 Porque según pienso, Dios nos ha exhibido a nosotros los 

apóstoles como postreros, como a sentenciados a muerte; pues 

hemos llegado a ser espectáculo al mundo, a los ángeles y a los 

hombres.  

10 Nosotros somos insensatos por amor de Cristo, más vosotros 

prudentes en Cristo; nosotros débiles, más vosotros fuertes; 

vosotros honorables, más nosotros despreciados.  

11 Hasta esta hora padecemos hambre, tenemos sed, estamos 

desnudos, somos abofeteados, y no tenemos morada fija.  

12 Nos fatigamos trabajando con nuestras propias manos; nos 

maldicen, y bendecimos; padecemos persecución, y la soportamos.  

13 Nos difaman, y rogamos; hemos venido a ser hasta ahora como 

la escoria del mundo, el desecho de todos.  

14 No escribo esto para avergonzaros, sino para amonestaros 

como a hijos míos amados.  



 

 

15 Porque, aunque tengáis diez mil ayos en Cristo, no tendréis 

muchos padres; pues en Cristo Jesús yo os engendré por medio del 

evangelio.  

16 Por tanto, os ruego que me imitéis. 

17 Por esto mismo os he enviado a Timoteo, que es mi hijo amado 

y fiel en el Señor, el cual os recordará mi proceder en Cristo, de la 

manera que enseño en todas partes y en todas las iglesias.  

18 Mas algunos están envanecidos, como si yo nunca hubiese de ir 

a vosotros.  

19 Pero iré pronto a vosotros, si el Señor quiere, y conoceré, no las 

palabras, sino el poder de los que andan envanecidos.  

20 Porque el reino de Dios no consiste en palabras, sino en poder.  

21 ¿Qué queréis? ¿Iré a vosotros con vara, o con amor y espíritu 

de mansedumbre?  

Pablo como apostol de Jesucristo por la voluntad de Dios para la 

Iglesia, tiene la autoridad para decirnos qué cosa es correcta y que 

no es.   

 

Oseas 2:21-23 En aquel tiempo responderé, dice Jehová, yo 

responderé a los cielos, y ellos responderán a la tierra. 

22 Y la tierra responderá al trigo, al vino y al aceite, y ellos 

responderán a Jezreel. 

23 Y la sembraré para mí en la tierra, y tendré misericordia de Lo-

ruhama; y diré a Lo-ammi: Tú eres pueblo mío, y él dirá: Dios mío. 

 

Nuevamente tenemos un vislumbre del milenio al final de este 

capítulo. El cielo y la tierra compartirán las bendiciones, pues toda 

la creación y los redimidos, reposarán en dulce comunión con Dios. 

La tierra producirá sus frutos sin los esfuerzos humanos y habrá 

abundancia, porque la maldición de la tierra habrá pasado; aunque 

habrá pecado y pecador durante el milenio, sin embargo, habrá paz 

porque Satanás no andará suelto para incitarlos.  

Isa 65.20 No habrá más allí niño que muera de pocos días, ni viejo 

que sus días no cumpla; porque el niño morirá de cien años, y el 

pecador de cien años será maldito. 

Jezreel expresa la bendición del reino mesiánico. Allí donde se 

derramó la sangre del Justo, allí Dios dará su bendición. El 

florecimiento de las cosechas reflejará la fecundidad espiritual del 



 

 

remanente. Dios los plantará de nuevo en la tierra prometida para 

nunca más ser desarraigados. 

Jer 31.1-3 En aquel tiempo, dice Jehová, yo seré por Dios a todas 

las familias de Israel, y ellas me serán a mí por pueblo. 

2 Así ha dicho Jehová: El pueblo que escapó de la espada halló 

gracia en el desierto, cuando Israel iba en busca de reposo. 

3 Jehová se manifestó a mí hace ya mucho tiempo, diciendo: Con 

amor eterno te he amado; por tanto, te prolongué mi misericordia. 

 

Este es el futuro que espera a Israel, y conociendo esto, nosotros no 

dejamos de orar por este pueblo de destino. 

Vemos así cuán grande es la misericordia de Dios para con su 

pueblo terrenal Israel, que le había fallado tan miserablemente y con 

frecuencia, debe hacernos comprender el amor de Dios por toda la 

humanidad y especialmente por su pueblo celestial de esta edad de 

la Iglesia. Ninguno queda fuera del alcance del amor divino, la 

gracia y la misericordia de Dios alcanza a todos como los rayos del 

sol. 

Juan 3:16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado 

a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se 

pierda, mas tenga vida eterna. 

 

Rom 5:6-8 Porque Cristo, cuando aún éramos débiles, a su tiempo 

murió por los impíos. 

7 Ciertamente, apenas morirá alguno por un justo; con todo, 

pudiera ser que alguno osara morir por el bueno. 

8 Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún 

pecadores, Cristo murió por nosotros. 

 

Rom 5:20 Pero la ley se introdujo para que el pecado abundase; 

mas cuando el pecado abundó, sobreabundó la gracia; 

 

Los fracasos de Israel y la restauración prometida también deben 

animarnos a los que somos salvos eternamente a saber que cuando 

pecamos o nos rebelamos contra la voluntad de Dios entristecemos 

Su corazón, Él todavía nos ama y busca intensamente restaurarnos 

a la comunión consigo mismo, para que podamos disfrutar la 

plenitud de la comunión con Él. 



 

 

1 Juan 1: 5-10 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os 

anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él.  

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, 

mentimos, y no practicamos la verdad;  

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión 

unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

pecado.  

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 

mismos, y la verdad no está en nosotros.  

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad.  

10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y 

su palabra no está en nosotros. 

 

Cuando fallamos al Señor, no permitamos que el enemigo nos haga 

creer que Dios no quiere que volvamos a El porque le hemos fallado 

demasiadas veces y nunca podremos ser lo que Dios quiere que 

seamos. Eso no es verdad. El Señor nos ama y puede levantarnos 

de donde hemos caído y enderezar nuestros pasos y hacernos 

caminar por senda de justicia donde podremos disfrutar de la 

plenitud de su protección y provisión. 

No enseñamos ni promovemos la gracia y la misericordia de Dios 

como una excusa para pecar o para continuar pecando, sino más 

bien como el poder incesante de Dios para levantar y capacitar para 

vivir la vida que le agrada. 

 

Note que en el versículo 23, anuncia la revocación de la retención 

de su misericordia y promete la restauración de un remanente de 

Israel. Oseas 2:23 Y la sembraré para mí en la tierra, y tendré 

misericordia de Lo-ruhama; y diré a Lo-ammi: Tú eres pueblo mío, 

y él dirá: Dios mío. 

Este remanente de Israel conocerá una vez más la misericordia y 

protección de Dios como el pueblo terrenal de Dios. Esta promesa 

en Oseas es para el remanente de Israel después del período de la 

tribulación. Sin embargo, tanto Pablo como Pedro citan el versículo 

23 y lo aplican a todos los que se salvan en esta edad de la Iglesia, 

judíos como gentiles.  



 

 

Rom 9: 22-26 ¿Y qué, si Dios, queriendo mostrar su ira y hacer 

notorio su poder, soportó con mucha paciencia los vasos de ira 

preparados para destrucción,  

23 y para hacer notorias las riquezas de su gloria, las mostró para 

con los vasos de misericordia que él preparó de antemano para 

gloria,  

24 a los cuales también ha llamado, esto es, a nosotros, no sólo de 

los judíos, sino también de los gentiles?  

25 Como también en Oseas dice: Llamaré pueblo mío al que no era 

mi pueblo, Y a la no amada, amada.  

26 Y en el lugar donde se les dijo: Vosotros no sois pueblo mío,  

Allí serán llamados hijos del Dios viviente. 

 

Pablo simplemente está aplicando la misma verdad de Dios 

ofreciendo Su gracia y misericordia a un pueblo a quien 

previamente había declarado que no era elegible para ser 

destinatario de Su amor y gracia.  

 

1 Ped 2: 9,10 Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, 

nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anunciéis las 

virtudes de aquel que os llamó de las tinieblas a su luz admirable;  

10 vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, pero que ahora sois 

pueblo de Dios; que en otro tiempo no habíais alcanzado 

misericordia, pero ahora habéis alcanzado misericordia. 

 

Los gentiles eran excluidos de cualquier tipo de relación de pacto 

con Dios, pero ahora, por la fe en Jesucristo, están incluidos en el 

nuevo pacto de la gracia de Dios. 

 

Efe 2:11-22 Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, 

los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados incircuncisión por 

la llamada circuncisión hecha con mano en la carne.  

12 En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la ciudadanía 

de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin esperanza y sin 

Dios en el mundo. 

13 Pero ahora en Cristo Jesús, vosotros que en otro tiempo estabais 

lejos, habéis sido hechos cercanos por la sangre de Cristo.  

14 Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, 

derribando la pared intermedia de separación,  



 

 

15 aboliendo en su carne las enemistades, la ley de los 

mandamientos expresados en ordenanzas, para crear en sí mismo 

de los dos un solo y nuevo hombre, haciendo la paz,  

16 y mediante la cruz reconciliar con Dios a ambos en un solo 

cuerpo, matando en ella las enemistades.  

17 Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a vosotros que 

estabais lejos, y a los que estaban cerca; 

18 porque por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por 

un mismo Espíritu al Padre.  

19 Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino 

conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios,  

20 edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, 

siendo la principal piedra del ángulo Jesucristo mismo, 

21 en quien todo el edificio, bien coordinado, va creciendo para ser 

un templo santo en el Señor;  

22 en quien vosotros también sois juntamente edificados para 

morada de Dios en el Espíritu.  

 

Pablo cita a Oseas y lo aplica a los gentiles, no para decir que la 

salvación de los gentiles deba interpretarse como el tema de la 

profecía de Oseas, sino más bien para señalar que Dios al salvar a 

los gentiles no actuó en contra de su naturaleza amorosa y 

perdonadora. Salvar a los gentiles por gracia estaba en consonancia 

con la demostración de su misericordia y gracia para perdonar y 

restaurar a su pueblo terrenal Israel después de haber sido hallados 

indignos de su amor y misericordia. 

Pablo enseña claramente que el Israel nacional será restaurado 

mediante la salvación de un futuro remanente judío. Pablo nunca 

enseña que la Iglesia reemplaza a Israel y hereda todas sus 

promesas. 

 

Rom 11:25-36 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 

misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros 

mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta 

que haya entrado la plenitud de los gentiles;  

26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito:  

Vendrá de Sion el Libertador, Que apartará de Jacob la impiedad. 

27 Y este será mi pacto con ellos, Cuando yo quite sus pecados.  



 

 

28 Así que en cuanto al evangelio, son enemigos por causa de 

vosotros; pero en cuanto a la elección, son amados por causa de 

los padres.  

29 Porque irrevocables son los dones y el llamamiento de Dios.  

30 Pues como vosotros también en otro tiempo erais desobedientes 

a Dios, pero ahora habéis alcanzado misericordia por la 

desobediencia de ellos,  

31 así también éstos ahora han sido desobedientes, para que por la 

misericordia concedida a vosotros, ellos también alcancen 

misericordia.  

32 Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener 

misericordia de todos.  

33 ¡Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia 

de Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus 

caminos!  

34 Porque ¿quién entendió la mente del Señor? ¿O quién fue su 

consejero? 

35 ¿O quién le dio a él primero, para que le fuese recompensado? 

36 Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la 

gloria por los siglos. Amén. 

 

Oseas Capítulo Tres 

 

Oseas 3:1-5 Me dijo otra vez Jehová: Vé, ama a una mujer amada 

de su compañero, aunque adúltera, como el amor de Jehová para 

con los hijos de Israel, los cuales miran a dioses ajenos, y aman 

tortas de pasas.  

2 La compré entonces para mí por quince siclos de plata y un homer 

y medio de cebada.  

3 Y le dije: Tú serás mía durante muchos días; no fornicarás, ni 

tomarás otro varón; lo mismo haré yo contigo.  

4 Porque muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin 

príncipe, sin sacrificio, sin estatua, sin efod y sin terafines.  

5 Después volverán los hijos de Israel, y buscarán a Jehová su 

Dios, y a David su rey; y temerán a Jehová y a su bondad en el fin 

de los días. 

 

Una vez más, el matrimonio de Oseas con Gomer iba a ser una 

ilustración viva de los tratos de Jehová con la nación de Israel. 



 

 

En el capítulo 1 se le ordenó a Oseas que tomara una esposa que 

Dios reveló que le sería infiel. Oseas sabía que ella no era digna de 

ser su compañera, pero en obediencia a Dios, se casó con ella. Le 

dio un hogar y la hizo feliz; pero ella, no contenta con eso, salió de 

la casa para hacer su voluntad. Andaba con otros amantes y de 

alguna manera terminó convirtiéndose en esclava de uno de ellos o 

tal vez fue a parar en un prostíbulo donde vendía su cuerpo 

trabajando para un amo. Lo cierto es que, llegó a una posición muy 

baja, ya no era una ramera común, sino una prostituta profesional.  

 

En el capítulo 3 se le ordena a Oseas que “ame” a la esposa que está 

cometiendo adulterio. Debía tomarla de vuelta como su esposa y 

amarla y traerla de vuelta a su casa para cuidarla y mantenerla a 

pesar de su infidelidad.  

 

Oseas era su única esperanza, gracias a Dios que fue y la compró, 

pagando la mitad del precio de un esclavo común. El rescate del 

esclavo era treinta piezas de plata, aquí se pagó quince. Por el hecho 

de pagar un precio nos damos cuenta que ella trabajaba para otro, 

es decir, que era esclava. Oseas la rescató, y por un tiempo no la 

conoció como esposa, ni ella a él, pues aunque era su esposa, sin 

embargo estaba sucia, tenían que vivir separados sin todos los 

privilegios del lecho matrimonial.  

Ahora Gomer es redimida, pero necesita purificarse. Verso 3 

 

El sentido típico se lee fácilmente, es un retrato preciso de Israel, la 

esposa infiel de Jehová que, dejando de buscar la voluntad de su 

Esposo, salió de la casa de bendiciones y fue a parar en esclavitud 

a sus amantes. Israel mismo se vendió para ser esclava, eligiendo 

adorar a los ídolos de las naciones paganas y finalmente siendo 

llevada cautiva por los asirios y más tarde por los babilonios. Dios 

tanto ama a Israel que le busca, le halla, le compra de nuevo.  

Isa 52.3 Porque así dice Jehová: De balde fuisteis vendidos; por 

tanto, sin dinero seréis rescatados. 

El precio pagado fue la sangre de Cristo. Israel todavía no goza de 

la redención, pues ahora está en tiempo de purificación, tiempo de 

prueba antes de disfrutar los privilegios del matrimonio. 

Durante este período de prueba, Gomer se mantendría fiel a Oseas. 

Jehová le dijo a Oseas que esto sería como su trato con la infiel e 



 

 

idolatra Israel; serían vendidos en cautiverio, pero que Él los 

volvería a comprar en preparación para una restauración completa. 

Primero tendrían que curarse de adorar ídolos y sufrir la 

humillación de no tener rey ni sacrificio. Este tiempo de prueba para 

Israel comenzó con el cautiverio en Babilonia hasta el final del 

período de la tribulación que es conocido como el tiempo de los 

gentiles.  

Rom 11:25,26 Porque no quiero, hermanos, que ignoréis este 

misterio, para que no seáis arrogantes en cuanto a vosotros 

mismos: que ha acontecido a Israel endurecimiento en parte, hasta 

que haya entrado la plenitud de los gentiles; 

26 y luego todo Israel será salvo, como está escrito: 

Vendrá de Sion el Libertador, que apartará de Jacob la impiedad. 

 

Después del cautiverio en Babilonia, los judíos, como nación nunca 

regresaron a la adoración de ídolos, adoran a Jehová. Han estado 

sin un rey formal, pero aproximadamente por 600 años continuaron 

el sacerdocio ofreciendo los sacrificios. Desde la destrucción de 

Jerusalén en el año 70 d.C. no existe sacrificio, ni sacerdote ni rey 

ni ídolos. Después de este largo período de separación de la 

idolatría, Jehová restaurará por completo a la nación de Israel como 

Su pueblo terrenal, le restaurará con todos los beneficios que 

implica ser Su pueblo escogido. El Hijo de David, Jesucristo, se 

sentará en el trono de su padre David y las 12 tribus estarán unidos 

nuevamente como un reino. 

El poder, la riqueza y la influencia de las naciones van y vienen, la 

escena mundial cambia constantemente, necesitamos recordar que 

Dios tiene un plan revelado para Israel y las naciones, que las cosas 

no van a quedar como están, Jesús viene, la Iglesia será llevada al 

cielo cada uno en su debido orden e Israel aceptará a Jesús como su 

Mesías, Rey y Salvador y será Cabeza de las naciones.  

 

Oseas 3.4 Porque muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, 

sin príncipe, sin sacrificio, sin estatua, sin efod y sin terafines.  

 

Después del cautiverio babilónico, Israel como nación, dejó la 

idolatría, pero esto tendrá un cumplimiento total en el milenio. La 

frase “muchos días” representan años, y se extienden desde el año 

70 d. C. hasta el milenio. Desde el cautiverio babilónico, Israel 



 

 

quedó sin rey por un tiempo aproximado de 2.500 años. Fueron 

dispersos por todas las naciones, sin templo donde adorar a Dios y 

sin sacerdote.  

terafines: son dioses o ídolos en la casa. Aunque la palabra está 

escrita en plural, puede referirse a una sola imagen. Era estatua o 

imagen en la casa (como los serafines) para la adoración doméstica 

o en el domicilio.  

efod era el vestido usado por los sacerdotes para buscar el consejo 

divino. Como el registro genealógico de los sacerdotes se había 

perdido, no podían tener sacerdote que consultara a Dios por ellos. 

Quedaron sin sacrificio y por consiguiente sin relación con Dios, 

pues que el verdadero sacrificio, el de Cristo, rechazaron y al eterno 

Sumo Sacerdote le mataron. 

 

Oseas 3.5 Después volverán los hijos de Israel, y buscarán a 

Jehová su Dios, y a David su rey; y temerán a Jehová y a su bondad 

en el fin de los días. 

 

El tema del profeta es volver, volver a Dios, buscar a Dios y expresa 

el amor de Dios hacia su pueblo, amor incambiable, siempre 

constante que espera a Israel volver. Hasta cierto punto esta 

profecía ya se cumplió en la historia de Israel, pero aún espera su 

cumplimiento pleno después de la tribulación, cuando haya 

terminado el tiempo de los gentiles.  

… y buscarán a Jehová su Dios, y a David su rey; se refiere más 

bien al linaje davídico que a David mismo y señala a Cristo quien 

es de la tribu de Judá, de la familia de David, y quien a la vez, tiene 

todo el derecho de reinar por cuanto ha vencido. El sentido 

espiritual de este cuadro, es que nada ni nadie puede separarnos del 

amor de Dios que es en Cristo Jesús, Señor nuestro.  

Rom 8.35-39. Ni el diablo, ni nosotros mismos, ni el fracaso más 

grande puede separarnos del amor de Dios.  

 

Aprendemos lecciones prácticas para aplicar a nuestras vidas. Las 

consecuencias de la infidelidad de Israel a Jehová fue su esclavitud 

a las mismas naciones que quería imitar y los ídolos a los que 

servían. Nosotros, como creyentes en esta edad de la Iglesia, 

debemos entender que la infidelidad al Señor y Su palabra, también 

resulta en esclavitud al mismo pecado por el cual dejamos la 



 

 

obediencia. Será muy provechoso estudiar Romanos 6:1-23 para 

mejor comprensión de esta verdad.  

Cuando aceptamos a Jesús como nuestro Salvador, quedamos 

eternamente libres de la culpa y el castigo del pecado, con vida 

eterna, hechos hijos de Dios eternamente. Ahora somos llamados a 

vivir como hijos de Dios que reflejan la naturaleza de nuestro Padre 

celestial. Estamos desposados con Cristo y debemos ser fieles para 

honrar su nombre y agradarle en cada área de nuestra vida al ser 

guiados por el Espíritu a obedecer la voluntad de Dios.  

Somos infieles a nuestro Señor cuando ignoramos, rechazamos o 

nos rebelamos contra Su voluntad revelada. La desobediencia es 

pecado y en la vida del creyente no anula la vida eterna, pero 

esclaviza e impide disfrutar de una vida abundante.  

El pecado siempre trae muerte en algún área:  

Al incrédulo, el pecado trae la muerte segunda, la condenación 

eterna.  

Al creyente, el pecado puede traer muerte del compañerismo 

cercano con Cristo y las bendiciones que acompañan esa comunión, 

muerte de fruto espiritual, de oportunidades, de testimonio 

personal, de comunión con la familia de la fe e incluso la muerte 

física. 

 

Después volverán … al igual que la misericordia de Jehová para con 

Israel, la gracia de Dios para el creyente ofrece restauración a la 

plenitud de Su bendición si tal creyente vuelve al Señor.  

1 Juan 1:5-10 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os 

anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. 

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, 

mentimos, y no practicamos la verdad; 

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión 

unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 

mismos, y la verdad no está en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y 

su palabra no está en nosotros. 

 



 

 

El arrepentimiento implica confesar, reconocer el pecado y volverse 

del pecado a la obediencia, a la norma de justicia de Dios. Cuando 

caemos en pecado y luego nos arrepentimos, a veces hay un período 

de tiempo en el que tenemos que lidiar con las cicatrices del pecado, 

como el tiempo de Israel sin rey ni sacrificio. Oseas 3.4 Porque 

muchos días estarán los hijos de Israel sin rey, sin príncipe, sin 

sacrificio, sin estatua, sin efod y sin terafines.  

Aun siendo asi, Dios siempre da gracia al humilde y El estará cerca 

para dar gracia y proveer lo que necesitamos para superar las 

consecuencias de nuestras malas elecciones. 

Despues del arrepentimiento y el volver a la obediencia, tenemos la 

seguridad de que no se perderá la recompensa.  

1 Cor 11:31,32 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no 

seríamos juzgados; 

32 mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que 

no seamos condenados con el mundo. 

 

Podemos evitar las cicatrices y la esclavitud del pecado si 

simplemente elegimos escuchar y prestar atención a la palabra de 

Dios en cada área de nuestra vida. 

Gál 5:16 Digo, pues: Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los 

deseos de la carne. 

 

Oseas Capítulo Cuatro  

 

Oseas 4:1-7 Oíd palabra de Jehová, hijos de Israel, porque Jehová 

contiende con los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni 

misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra.  

2 Perjurar, mentir, matar, hurtar y adulterar prevalecen, y 

homicidio tras homicidio se suceden.  

3 Por lo cual se enlutará la tierra, y se extenuará todo morador de 

ella, con las bestias del campo y las aves del cielo; y aun los peces 

del mar morirán.  

4 Ciertamente hombre no contienda ni reprenda a hombre, porque 

tu pueblo es como los que resisten al sacerdote.  

5 Caerás por tanto en el día, y caerá también contigo el profeta de 

noche; y a tu madre destruiré.  



 

 

6 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. Por cuanto 

desechaste el conocimiento, yo te echaré del sacerdocio; y porque 

olvidaste la ley de tu Dios, también yo me olvidaré de tus hijos.  

7 Conforme a su grandeza, así pecaron contra mí; también yo 

cambiaré su honra en afrenta.  

 

Dios está hablando de su pueblo Israel, no de la ciudad de Nínive u 

otra nación impía, sino de la nación que El escogió para su especial 

tesoro. Si Israel, el pueblo del Pacto no conocía a Dios teniendo la 

ley y los profetas, no podemos esperar mucho de las naciones 

paganas.  

Dios tiene pleito judicial con los moradores de la tierra, con los 

israelitas y la razón es porque: no hay conocimiento de Dios y 

porque prevalecen los pecados. Se nombra cinco de los diez 

mandamientos que fueron quebrantados por Israel y el haber 

violado estos mandamientos era la causa de la condición de la tierra, 

hasta los animales morirían en el juicio. 

Note la acusación que Jehová presenta contra su pueblo por 

rechazar su palabra. Él da una lista de ofensas que resultaron de su 

desobediencia a la palabra de Dios y que resultaría en su propia 

destrucción: maldecir a otros en el nombre de Dios, mentir, asesinar 

y robar, adulterio: rompiendo así 5 de los 10 mandamientos.  

Rechazaron la palabra de Dios y eso hizo que sus vidas personales 

se caracterizaran por el pecado y el pecado siempre resulta en 

destrucción, pérdida y muerte. 

 

Oseas 4:1-3 Oíd palabra de Jehová, hijos de Israel, porque Jehová 

contiende con los moradores de la tierra; porque no hay verdad, ni 

misericordia, ni conocimiento de Dios en la tierra.  

2 Perjurar, mentir, matar, hurtar y adulterar prevalecen, y 

homicidio tras homicidio se suceden.  

3 Por lo cual se enlutará la tierra, y se extenuará todo morador de 

ella, con las bestias del campo y las aves del cielo; y aun los peces 

del mar morirán.  

 

 Los líderes de Israel, subían al trono derramando sangre, en lugar 

de buscar la perfecta voluntad de Dios para sus vidas, ellos mataban 

a otros y así conseguían para sus puestos. Los líderes son los 

ejemplos del pueblo, y si los líderes son así de perversos, cuanto 



 

 

más el pueblo. Es cierto que Dios no tiene dos distintos niveles de 

vida, uno para el pueblo y otro para el líder, sino Él espera más del 

líder, porque éste es el modelo delante del pueblo, es el ejemplo que 

el pueblo va a imitar. Al estudiar la vida de los reyes de Israel, nos 

impresionamos que para subir al trono cometieron maldades, 

crímenes. Así, Manasés, Jehú y los demás subieron al trono 

cometiendo algún pecado. Tal era el ambiente en tiempo de Oseas, 

que la mentira se apoderó de ellos y la verdad era ignorada. Aunque 

en lo material prosperaban, sin embargo lo que Dios buscó en ellos, 

no encontró. 

 

Oseas 4.4 Ciertamente hombre no contienda ni reprenda a hombre, 

porque tu pueblo es como los que resisten al sacerdote. 

 

Hace referencia a Deut 17.12,13 Y el hombre que procediere con 

soberbia, no obedeciendo al sacerdote que está para ministrar allí 

delante de Jehová tu Dios, o al juez, el tal morirá; y quitarás el mal 

de en medio de Israel. 

13 Y todo el pueblo oirá, y temerá, y no se ensoberbecerá. 

 

Dios pronunció pena de muerte sobre aquel que no obedeció a lo 

establecido por Dios. Quienquiera que resistía a lo establecido por 

Dios, debía morir. Israel era muerto por causa de la idolatría que 

tomó a todos como cáncer. 

 

Oseas 4:5 Caerás por tanto en el día, y caerá también contigo el 

profeta de noche; y a tu madre destruiré.  

 

El rechazo de la luz es tinieblas, tanto más luz es rechazada, tanto 

mayor será la oscuridad.  

Mat 6.22,23 La lámpara del cuerpo es el ojo; así que, si tu ojo es 

bueno, todo tu cuerpo estará lleno de luz; 

23 pero si tu ojo es maligno, todo tu cuerpo estará en tinieblas. Así 

que, si la luz que en ti hay es tinieblas, ¿cuántas no serán las 

mismas tinieblas? 

 

No conocer a Dios implica oscuridad pero habiendo tenido la 

oportunidad de ser iluminado por la palabra, luego rechazarla eso 

trae mayor ceguera. Los profetas son más responsables como 



 

 

lideres, que el pueblo sencillo porque recibieron más luz, pero 

debido a que rechazaron la luz, ahora van a perecer en las tinieblas; 

el pueblo perecerá de día, pero el profeta en la mayor oscuridad, de 

noche. 

 

… y a tu madre destruiré dijo Dios hablando de la nación de Israel 

que iba a experimentar la disciplina, el castigo de Dios que afectaría 

aun su tierra. Y fue así, la naturaleza misma impactada 

negativamente por el pecado de Israel. Sabemos cómo el pecado del 

ser humano ha afectado negativamente toda la creación natural. La 

maldición se puede leer en Gen 3.17,18.   

 

Rom 8:18-22 Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 

presente no son comparables con la gloria venidera que en 

nosotros ha de manifestarse.  

19 Porque el anhelo ardiente de la creación es el aguardar la 

manifestación de los hijos de Dios.  

20 Porque la creación fue sujetada a vanidad, no por su propia 

voluntad, sino por causa del que la sujetó en esperanza;  

21 porque también la creación misma será libertada de la 

esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.  

22 Porque sabemos que toda la creación gime a una, y a una está 

con dolores de parto hasta ahora; 

 

Oseas 4:6 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. 

Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del 

sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me 

olvidaré de tus hijos.  

 

Este es el versículo clave de éste capítulo, nos ayuda a comprender 

el severo juicio de Dios sobre las tribus del norte, Efraín. Israel 

pereció no por falta de oportunidad sino por falta de conocimiento, 

Dios siempre se hace conocer, en todo tiempo Dios se revela y se 

da a conocer al hombre, sin embargo, Su pueblo espiritual también 

perece por falta de conocimiento. Sabemos que el conocimiento 

envanece, pero el amor edifica. 1 Cor 8.1 

Conocimiento sin amor, sin obediencia hace orgullosa a la persona. 

El conocimiento tiene su lugar y su provecho, es necesario.   



 

 

Fuimos bendecidos con todo lo que pertenece a la vida y a la piedad, 

es la provisión, pero necesitamos conocer para que lleguen a ser 

prácticas en nuestras vidas. 

2 Ped 1.3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la 

piedad nos han sido dadas por su divino poder, mediante el 

conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y excelencia. 

¿Cuántos de los creyentes conocen el lugar dado a Pablo como 

apóstol a la Iglesia? ¿Cuántos profundizan en la revelación halladas 

en las 13 cartas?  

¿Cuántos aplican  ese conocimiento en su ministerio, en su propia 

vida?  

El pueblo del Señor sufre, perece por falta de conocimiento. 

No conocer a Dios implica oscuridad pero habiendo tenido la 

oportunidad de ser iluminado por la palabra y luego rechazarla eso 

trae mayor ceguera espiritual.  

 

Israel fue dejado en la tierra para testimonio pero de tantos fracasos 

que ha tenido, Dios le echó del sacerdocio, Israel podía haber sido 

la nación sacerdotal enseñando a las demás naciones acerca de 

Dios, como era el propósito de Dios con ellos, pero no conocieron 

a su Dios y en vez de enseñar a las naciones el camino de Dios, 

aprendió la idolatría de las naciones y Dios dijo con razón de su 

pueblo:   

Isa 1.3 El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su señor; 

Israel no entiende, mi pueblo no tiene conocimiento. 

Isa 5.13 Por tanto, mi pueblo fue llevado cautivo, porque no tuvo 

conocimiento; y su gloria pereció de hambre, y su multitud se secó 

de sed. 

No es que los judíos no conocieran la voluntad de Dios, la habían 

rechazado. Cuando el pueblo de Dios elige rechazar la autoridad de 

la palabra de Dios está eligiendo un camino autodestructivo; la 

desobediencia a la palabra de Dios tiene sus propias consecuencias 

destructivas. El juicio y la disciplina de Dios a causa del pecado son 

dolorosos y a menudo implican pérdidas. 

Cuando dejamos de seguir adelante en la voluntad de Dios, 

rápidamente nos deslizaremos hacia atrás en la práctica del pecado 

y la carnalidad. O seguimos con el Señor o nos alejamos del Señor. 

 



 

 

Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del 

sacerdocio; … me olvidaré de tus hijos.  

Los hijos son los frutos o resultados y el pecado no puede producir 

buenos frutos. No se puede sacar algo bueno de la inmundicia. En 

cuanto a Israel, sin el conocimiento de Dios en sus vidas, todo lo 

que hacen es fruto para maldición, sin conocer a Dios no podemos 

producir frutos espirituales y cualquier otra clase de frutos no le 

satisface a Dios.  

 

Oseas 4.7 Conforme a su grandeza, así pecaron contra mí; también 

yo cambiaré su honra en afrenta.  

 

Especialmente durante el reinado de David y Salomón, Israel 

prosperó muchísimo y llegó a ser una nación poderosa, respetada, 

rica, pero así como era grande también pecó grandemente contra 

Dios, aún con toda su bendición pecó, por lo que Dios que iba a 

cambiar su honor en vergüenza, en afrenta sobre ellos mismos. Se 

gloriaban de su prosperidad y su estilo de vida inmoral, Dios iba a 

cambiar su gloria en vergüenza. 

 

Cuanto más prosperaban las tribus del norte, más ignoraban las 

instrucciones de la ley en todos los aspectos de su vida. En lugar de 

adorar a Jehová y seguir sus instrucciones para la vida, adoraron a 

los ídolos y les elogiaron por su prosperidad.  

Adoptaron las inmoralidades de los adoradores de baal que incluía 

el uso de prostitutas en el templo. La adoración a baal no 

proporcionó ninguna dirección moral para la vida, mientras uno 

lleva sus sacrificios y ofrendas a los sacerdotes de baal, podía vivir 

su vida como quisiera. 

 

Los líderes de Israel, profetas y sacerdotes que buscaban su propio 

bien y no les importaba a quiénes dañaban, con tal de obtener lo que 

desean, profetizaban mentiras por dinero, y los sacerdotes 

engañaban al pueblo por dinero.  

Miq 3.11 Sus jefes juzgan por cohecho, y sus sacerdotes enseñan 

por precio, y sus profetas adivinan por dinero; y se apoyan en 

Jehová, diciendo: ¿No está Jehová entre nosotros? No vendrá mal 

sobre nosotros. 



 

 

Ellos decían: “Porque somos el pueblo del pacto, Jehová está con 

nosotros y no puede venir el mal;” cuando en realidad Dios no podía 

identificarse con ellos por causa del pecado, e iba a enviar juicio 

sobre ellos. Los líderes comen del pecado del pueblo porque 

aprueban los pecados del pueblo al no denunciarlos; ellos decían 

que todo estaba bien. Todos pecaron y todos serán castigados. Ya 

no había quién hiciese juicio porque todos estaban en pecado. 

 

Verso 6-11 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. 

Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del 

sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me 

olvidaré de tus hijos. 

7 Conforme a su grandeza, así pecaron contra mí; también yo 

cambiaré su honra en afrenta. 

8 Del pecado de mi pueblo comen, y en su maldad levantan su alma. 

9 Y será el pueblo como el sacerdote; le castigaré por su conducta, 

y le pagaré conforme a sus obras.  

11 Fornicación, vino y mosto quitan el juicio.  

 

Dios responsabilizó a los sacerdotes por el estilo de vida 

pecaminoso del pueblo, porque fallaron en recordarles los caminos 

de Dios y porque ellos mismos, como líderes, deben ser ejemplos 

de piedad; sin embargo, los sacerdotes eran corruptos y egoístas y 

buscaban llenarse con los sacrificios del pueblo sin importarles si 

los animales a sacrificar tenían defectos o no. Dios había encargado 

muy bien que la ofrenda debía ser sin defecto porque representaba 

al Cordero de Dios, Jesucristo, quien es perfecto. Los sacerdotes 

aceptaban cualquier animal en cualquier condición, siempre y 

cuando tuvieran carne en la mesa no les importaba si era o no 

agradable a Dios. 

Estudiando el trato de Dios con su pueblo terrenal Israel podemos 

aprender muchas lecciones importantes. 1 Cor 10:6 Mas estas 

cosas sucedieron como ejemplos para nosotros, para que no 

codiciemos cosas malas, como ellos codiciaron.  

En primer lugar, quienes tenemos el privilegio de predicar y 

enseñar la palabra de Dios necesitamos entender la enorme 

responsabilidad de enseñar en una manera clara y práctica, 

siendo ejemplos vivientes de lo que todos los creyentes debemos 

ser y hacer. 



 

 

2 Tim 4:1-5 Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 

que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su 

reino,  

2 que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.  

3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino 

que, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme 

a sus propias concupiscencias,  

4 y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.  

5 Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de 

evangelista, cumple tu ministerio. 

 

1 Tim 4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de 

los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. 

 

Los sacerdotes de Israel no enseñaron ni fueron ejemplo de los 

caminos de Jehová. Muchos predicadores y maestros actuales de la 

cristiandad no enseñan al pueblo de Dios la sana doctrina de la 

palabra de Dios que les instruye en una vida sana y ellos mismos no 

son ejemplos vivientes de la norma de justicia de Dios.  

Los predicadores populares de hoy dia están buscando ser 

inspiradores y hacer que las personas se sientan bien consigo 

mismas.  

Los predicadores y maestros que son doctrinales e instructivos en 

su enseñanza no son populares. Quienes enfatizamos que Dios tiene 

una norma de justicia según la cual Él requiere que Sus hijos vivan 

de acuerdo a dicha norma, tales predicadores y maestros de la 

Palabra de Dios generalmente no son estimados por la mayoría del 

pueblo de Dios. 

 

2 Ped 1:5-13 vosotros también, poniendo toda diligencia por esto 

mismo, añadid a vuestra fe virtud; a la virtud, conocimiento;  

6 al conocimiento, dominio propio; al dominio propio, paciencia; 

a la paciencia, piedad;  

7 a la piedad, afecto fraternal; y al afecto fraternal, amor.  

8 Porque si estas cosas están en vosotros, y abundan, no os dejarán 

estar ociosos ni sin fruto en cuanto al conocimiento de nuestro 

Señor Jesucristo.  



 

 

9 Pero el que no tiene estas cosas tiene la vista muy corta; es ciego, 

habiendo olvidado la purificación de sus antiguos pecados.  

10 Por lo cual, hermanos, tanto más procurad hacer firme vuestra 

vocación y elección; porque haciendo estas cosas, no caeréis 

jamás.  

11 Porque de esta manera os será otorgada amplia y generosa 

entrada en el reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.  

12 Por esto, yo no dejaré de recordaros siempre estas cosas, 

aunque vosotros las sepáis, y estéis confirmados en la verdad 

presente.  

13 Pues tengo por justo, en tanto que estoy en este cuerpo, el 

despertaros con amonestación;  

 

Predicadores, Maestros: delante del Señor Jesucristo cada uno 

somos responsable del ministerio que nos ha dado, responsable de 

enseñar a quienes están a nuestro cuidado; tal como Dios 

responsabilizó a los sacerdotes de Israel por no enseñar al pueblo 

de Dios. 

Por otro lado, no importa la fidelidad o la falla de los líderes de la 

Iglesia, el pueblo de Dios no tiene excusa para ser desobediente. La 

voluntad y los caminos de Dios están reveladas claramente en la 

Palabra de Dios y Su Palabra está disponible para cualquiera que la 

busque. 

En los días de Oseas la palabra no era tan disponible en tantas 

formas como lo está hoy; los judíos habían escuchado y leído la 

palabra. La educación de ellos incluyó leer y aprender la Ley de 

Moisés, incluso si los sacerdotes no la expusieran ni enfatizaran 

adecuadamente. Así que, no es que no conocían la palabra, sino 

rechazaron intencionalmente. 

Es un asunto serio para el pueblo de Dios de hoy conocer la palabra 

y rechazar su luz y su autoridad. Hay consecuencias por rechazar 

cualquier medida de verdad. Por eso duele el corazón cada vez que 

uno de los hijos de Dios que ha tenido el privilegio de escuchar todo 

el consejo del Evangelio de Pablo va por aquí y por allá en busca 

de algo más para satisfacer su deseo carnal. Es triste, penoso.  

 

Oseas 4:6 Mi pueblo fue destruido, porque le faltó conocimiento. 

Por cuanto desechaste el conocimiento, yo te echaré del 



 

 

sacerdocio; y porque olvidaste la ley de tu Dios, también yo me 

olvidaré de tus hijos. 

No se puede rechazar la verdad y prosperar; rechazar, olvidar o 

descuidar las instrucciones de Dios para nuestra vida conduce a 

pérdida y destrucción, a menudo esa pérdida y destrucción 

comienza en esta vida, extendiéndose en completa y eterna pérdida 

ante el Tribunal de Cristo. 

Muchos creyentes se preguntan por qué su vida carece del gozo 

inefable y una paz que sobrepasa el entendimiento. A veces 

obtienen riqueza natural y prosperidad, pero todavía están vacíos 

interiormente.  

Stg 1:19-25 Por esto, mis amados hermanos, todo hombre sea 

pronto para oír, tardo para hablar, tardo para airarse;  

20 porque la ira del hombre no obra la justicia de Dios.  

21 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia de 

malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la cual 

puede salvar vuestras almas.  

22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 

engañándoos a vosotros mismos.  

23 Porque si alguno es oidor de la palabra, pero no hacedor de 

ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su 

rostro natural.  

24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo 

era.  

25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, 

y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la 

obra, éste será bienaventurado en lo que hace.  

 

El rechazo intencional de la autoridad de la palabra de Dios, 

impacta negativamente en todo y en cada uno que nos rodea. Afecta 

la forma en que nos comportamos en nuestras relaciones cotidianas. 

Si el conocimiento de la verdad no es el ancla de nuestra vida, las 

tormentas de la vida podrán echarnos y hacernos naufragar, 

quedando estériles, sin fruto espiritual que ofrecer al Señor para Su 

gloria, en Su venida. 

 

Cuando lee la palabra de Dios o la escuche predicada o enseñada, 

no la ignore, aplica a su propia vida, obedece, permita que obre en 

usted y a través de usted.  



 

 

1 Tes 2:13 Por lo cual también nosotros sin cesar damos gracias a 

Dios, de que cuando recibisteis la palabra de Dios que oísteis de 

nosotros, la recibisteis no como palabra de hombres, sino según es 

en verdad, la palabra de Dios, la cual actúa en vosotros los 

creyentes.  

 

Oseas 4:10 Comerán, pero no se saciarán; fornicarán, mas no se 

multiplicarán, porque dejaron de servir a Jehová.  

 

Dios dice que Israel buscará satisfacción en los placeres, pero no 

hallará; aunque forniquen no van a multiplicarse, es decir, todo será 

maldición. El tener hijos era considerado bendición y el no tenerlos 

era maldición, aquellos que tenían hijos de fornicación, por 

supuesto no fueron bendecidos por el mero hecho de tener hijos 

pero aun los matrimonios iban a sufrir el castigo. 

Hay juicios específicos profetizados contra madres e hijos, como el 

hambre y la esterilidad; un juicio justo contra los adoradores de 

baal, el dios de la fertilidad y la prosperidad. Su adoración a tal dios 

falso resultó en esterilidad, hambre e insatisfacción.  

Dios había ordenado el matrimonio dentro de una norma 

establecida por Él mismo para que fuera bendición pero por causa 

de la idolatria ya no era de bendición. 

 

Verso 11 Fornicación, vino y mosto quitan el juicio.  

 

Fornicación, borrachera, farras quitan el juicio, es decir la habilidad 

de separar lo bueno de lo malo, y de lo bueno lo mejor. Lo mejor 

aquí es servir a Dios y este es el privilegio de la Iglesia. Podríamos 

ir a comer en otro campo pero no encontraremos satisfacción, por 

eso, nuestro Redentor nos invita a recoger en su campo. Rut 2.8 

Entonces Booz dijo a Rut: Oye, hija mía, no vayas a espigar a otro 

campo, ni pases de aquí; y aquí estarás junto a mis criadas. 

Podemos buscar en el mundo, pero no vamos a encontrar la 

satisfacción fuera de Cristo. En el tiempo del profeta, los placeres 

del mundo quitaron esa habilidad de escoger entre lo bueno y lo 

mejor; así también, un creyente dado a los placeres puede perder el 

discernimiento, el buen juicio. 

 



 

 

Oseas 4:12-19 Mi pueblo a su ídolo de madera pregunta, y el leño 

le responde; porque espíritu de fornicaciones lo hizo errar, y 

dejaron a su Dios para fornicar. 

13 Sobre las cimas de los montes sacrificaron, e incensaron sobre 

los collados, debajo de las encinas, álamos y olmos que tuviesen 

buena sombra; por tanto, vuestras hijas fornicarán, y adulterarán 

vuestras nueras.  

14 No castigaré a vuestras hijas cuando forniquen, ni a vuestras 

nueras cuando adulteren; porque ellos mismos se van con rameras, 

y con malas mujeres sacrifican; por tanto, el pueblo sin 

entendimiento caerá.  

15 Si fornicas tú, Israel, a lo menos no peque Judá; y no entréis en 

Gilgal, ni subáis a Bet-avén, ni juréis: Vive Jehová.  

16 Porque como novilla indómita se apartó Israel; ¿los apacentará 

ahora Jehová como a corderos en lugar espacioso?  

17 Efraín es dado a ídolos; déjalo.  

18 Su bebida se corrompió; fornicaron sin cesar; sus príncipes 

amaron lo que avergüenza.  

19 El viento los ató en sus alas, y de sus sacrificios serán 

avergonzados. 

  

Esta porción de la profecía de Oseas pinta gráficamente la vileza 

del pecado de idolatría de las tribus del norte, Israel.  

Judá, las tribus del sur, es advertido a no seguir el mal ejemplo del 

reino del norte. La idolatría de Efraín fue prostitución física y 

espiritual. El uso de prostitutas en el templo era parte de la 

adoración del dios de la fertilidad para apaciguarlas e invocar su 

bendición para que sus cosechas y sus mujeres fueran fructíferas. 

Una vez que rechaza la verdad, la única dirección a seguir es la 

mentira. La bendición, la paz y la prosperidad solo se encuentran 

en la voluntad de Dios. Israel rechazó la voluntad de Dios y luego 

buscó las bendiciones que solo vienen de Dios, en las cosas que 

Dios había declarado que son abominación. 

 

Israel obedecía a los falsos profetas en lugar de escuchar la Palabra 

de Dios dada por los verdaderos profetas. El becerro debería servir 

al hombre, pero el hombre lo adoró, porque él dejó la verdad de 

Dios; y no le quedaba otra cosa que la caída. Al hombre le es más 

fácil creer supersticiones y mentiras antes que la verdad de Dios. 



 

 

 

Tan grande es el amor de Dios para Israel, que todavía sigue 

inalterable a pesar del juicio que va a mandar. Dios los amaba igual 

y esto producía un gran dolor para él, sin embargo Israel no 

correspondió a ese amor.  

En lo natural, un esposo que goza de la comunión marital con su 

esposa, sufre mucho si ella le es infiel; por un momento, ella 

aparentemente goza con él, pero después tiene comunión con otro 

hombre. Recordemos que el hombre está hecho en la semejanza de 

Dios, y Dios sufrió por causa de la infidelidad de Israel. Dios quería 

que ellos entendieran esa tristeza, y es por eso que no iba a castigar 

a las hijas y a las nueras cuando pecaren, para que cuando ellos 

sufrieran, se dieran cuenta de que así mismo Dios sufrió por causa 

de ellos. Él nos compró para su exclusiva posesión, pero a veces 

damos prioridad a otros motivos antes que a Aquel que nos compró, 

espíritu, alma y cuerpo. La falta del conocimiento acerca de Dios 

fue la causa de la caída de Israel. 

 

Oseas 4.15 Si fornicas tú, Israel, a lo menos no peque Judá; y no 

entréis en Gilgal, ni subáis a Bet-avén, ni juréis: Vive Jehová. 

 

Las diez tribus de Israel estaban en terrible desobediencia a Dios, 

Judá aún era fiel a Jehová, aunque más tarde cayó por la misma 

razón. Judá debía persistir en conocer a Dios para poder seguir 

adelante y enseñar a otros, pero no fue así.  

En cuanto a nosotros, creyentes de la iglesia, la apostasía vendrá 

pero el secreto para no dejarnos llevar por la apostasía es no 

descuidarnos de la Palabra de Dios.  

1 Tim 4.16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en 

ello, pues haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te 

oyeren. 

Hay que medir todo por la única regla de medir; hay que desechar 

todo lo que no esté de acuerdo a ella, y recibir lo que se ajusta a 

ella. La frase, “así me enseñaron” no tiene valor, lo importante es 

“así dice la Palabra”. Note la petición de Dios aquí, si las diez tribus 

pecan, por lo menos que Judá no lo haga. Si vivimos en tiempo de 

apostasía general y si nuestro ambiente es de tibieza espiritual, por 

lo menos que nosotros no seamos parte de ella. Debemos pensar 

seriamente en lo siguiente: Dios espera nuestra fidelidad y tiene 



 

 

razón para demandarla de nosotros, porque El es fiel, y nosotros 

tenemos su vida. La palabra fiel significa “estar a tiempo” y “ser 

constante.” En un ambiente duro, tibio y contrario a la piedad, el 

creyente fiel resalta y brilla más, porque el fiel es fiel en cualquier 

circunstancia y en cualquier ambiente, de lo contrario, no es 

fidelidad. 

Bet-aven es el nombre con que Jehová se refirió a Bet-El debido a 

la adoración de ídolos que se estaba llevando a cabo allí en los días 

de Oseas. Bet-avén “casa de vanidad”.  

Bet-el “casa de Dios.” La Casa de Dios se había convertido en casa 

de vanidad o de maldad. El lugar donde Jehová se había revelado a 

Jacob se había deteriorado hasta convertirse en un lugar de mala 

nada. 

¡¡Cuántas congregaciones y denominaciones hay que alguna vez 

proclamaron el claro mensaje del Cristo crucificado, que pasando 

los años han adoptado lenta pero fijamente los caminos y filosofías 

del mundo y han rechazado la autoridad de la Palabra de Dios, y 

ahora son organizaciones que promueven doctrinas y estilos de vida 

que la Biblia declara pecaminosos y destructivos!! Una vez fueron 

Bet-El ahora son Bet-Aven. 

 

Más tarde, cuando Israel fue llevado cautivo por los asirios, Dios 

les recordó la razón de su cautiverio.  2 Rey 17:7-18 Porque los 

hijos de Israel pecaron contra Jehová su Dios, que los sacó de 

tierra de Egipto, de bajo la mano de Faraón rey de Egipto, y 

temieron a dioses ajenos,  

8 y anduvieron en los estatutos de las naciones que Jehová había 

lanzado de delante de los hijos de Israel, y en los estatutos que 

hicieron los reyes de Israel.  

9 Y los hijos de Israel hicieron secretamente cosas no rectas contra 

Jehová su Dios, edificándose lugares altos en todas sus ciudades, 

desde las torres de las atalayas hasta las ciudades fortificadas,  

10 y levantaron estatuas e imágenes de Asera en todo collado alto, 

y debajo de todo árbol frondoso,  

11 y quemaron allí incienso en todos los lugares altos, a la manera 

de la naciones que Jehová había traspuesto de delante de ellos, e 

hicieron cosas muy malas para provocar a ira a Jehová.  

12 Y servían a los ídolos, de los cuales Jehová les había dicho: 

Vosotros no habéis de hacer esto.  



 

 

13 Jehová amonestó entonces a Israel y a Judá por medio de todos 

los profetas y de todos los videntes, diciendo: Volveos de vuestros 

malos caminos, y guardad mis mandamientos y mis ordenanzas, 

conforme a todas las leyes que yo prescribí a vuestros padres, y que 

os he enviado por medio de mis siervos los profetas.  

14 Mas ellos no obedecieron, antes endurecieron su cerviz, como 

la cerviz de sus padres, los cuales no creyeron en Jehová su Dios.  

15 Y desecharon sus estatutos, y el pacto que él había hecho con 

sus padres, y los testimonios que él había prescrito a ellos; y 

siguieron la vanidad, y se hicieron vanos, y fueron en pos de las 

naciones que estaban alrededor de ellos, de las cuales Jehová les 

había mandado que no hiciesen a la manera de ellas.  

16 Dejaron todos los mandamientos de Jehová su Dios, y se 

hicieron imágenes fundidas de dos becerros, y también imágenes 

de Asera, y adoraron a todo el ejércitos de los cielos, y sirvieron a 

Baal;  

17 e hicieron pasar a sus hijos y a sus hijas por fuego; y se dieron 

a adivinaciones y agüeros, y se entregaron a hacer lo malo ante los 

ojos de Jehová, provocándole a ira.  

18 Jehová, por tanto, se airó en gran manera contra Israel, y los 

quitó de delante de su rostro; y no quedó sino sólo la tribu de Judá.  

 

Cuando el pueblo de Dios deja de buscar a Dios y Su Palabra para 

guía, dirección y provisión, está cometiendo prostitución espiritual. 

Siguiendo lo hueco, vacío y tornándose ellos mismos vacíos, 

huecos. Cuando tratamos de encontrar nuestro consuelo, gozo, paz 

en algo o alguien que no sea la voluntad de Dios, estamos camino a 

la pérdida y la desilusión.  

Jer 2:13 Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, 

fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas que 

no retienen agua.   

 

Oseas advirtió que Efraín estaba a punto de ser llevado al cautiverio. 

 

Oseas 4.16 Porque como novilla indómita se apartó Israel; ¿los 

apacentará ahora Jehová como a corderos en lugar espacioso?  

 

En otras traducciones este versículo es una afirmación y no 

pregunta. Israel está en lugar espacioso comiendo de todo lo 



 

 

satisfactorio como si nunca vaya a terminar. Es como la oveja que 

come de todo lo que encuentra, andando siempre con un Pastor pero 

se apartó de Dios. Ahora la oveja anda sin pastor, y cuando venga 

el oso o el león no tendrá socorro, porque el campo (la idolatría) y 

el pasto (los placeres,) que parecían hermosos y seguros, los 

llevarán a la muerte. Así, cuando buscamos en el mundo el campo 

espacioso y no permitimos a Dios guiarnos, El va a dejarnos andar 

en nuestra propia voluntad, pero sin su cuidado y responsabilidad, 

y entonces sólo hallaremos la muerte; no la perdida de la salvación, 

sino del testimonio, de la utilidad y de la recompensa. Dios ha dado 

al hombre el privilegio de escoger cuál camino seguir; andar como 

salvaje por el mundo o como oveja en un rebaño. Dios no nos va a 

desamparar porque prometió su presencia para siempre, pero 

perdemos el gozo de su presencia cuando no andamos como El 

quiere, y tampoco puede manifestarse por completo para nuestro 

bien. 

 

Oseas 4.17 Efraín es dado a ídolos; déjalo.  

 

Una triste declaración. Con mucha paciencia y misericordia Dios 

trataba con ellos, pero Efraín era apegado a la idolatría, y dice de 

él: déjalo. Efraín aquí es Israel, las diez tribus, y la nombra así 

porque Efraín es la tribu guerrera. 

 

Oseas 4.18,19 Su bebida se corrompió; fornicaron sin cesar; sus 

príncipes amaron lo que avergüenza.  

19 El viento los ató en sus alas, y de sus sacrificios serán 

avergonzados. 

 

Vemos que Dios cambió sus placeres en oprobio y dolor; así lo hizo 

para que el mismo pecado que los alejó de Dios, los traiga otra vez 

a El. Con el Señor no hay derrota, si de un fracaso total nos 

volvemos hacia El, de allí El nos sacará en victoria. 

 

Tengamos cuidado de no dejarnos llevar por todo viento de 

doctrina. 

Efe 4:11-16 Y él mismo constituyó a unos, apóstoles; a otros, 

profetas; a otros, evangelistas; a otros, pastores y maestros,  



 

 

12 a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, 

para la edificación del cuerpo de Cristo,  

13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del 

conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de 

la estatura de la plenitud de Cristo;  

14 para que ya no seamos niños fluctuantes, llevados por doquiera 

de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres que para 

engañar emplean con astucia las artimañas del error,  

15 sino que, siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en 

aquel que es la cabeza, esto es, Cristo,  

16 de quien todo el cuerpo, bien concertado y unido entre sí por 

todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, según la actividad 

propia de cada miembro, recibe su crecimiento para ir 

edificándose en amor. 

 

 

Oseas Capítulo Cinco   

 

En este capítulo se describe detalladamente la culpa de la nación de 

Israel, los sacerdotes y la casa real; Dios responsabiliza a los líderes 

de la nación.  

 

Oseas 5:1 Sacerdotes, oíd esto, y estad atentos, casa de Israel, y 

casa del rey, escuchad; porque para vosotros es el juicio, pues 

habéis sido lazo en Mizpa, y red tendida sobre Tabor. 

 

Los juicios son pronunciados sobre los sacerdotes y reyes, los 

líderes son responsables por sus propios fracasos y por hacer errar 

al pueblo, de ésta manera se acarrean mayor condenación.  

lazo en Mizpa. Mizpa significa: “atalaya” y habla de vigilar.  En 

tiempo de los Jueces se reunían las tribus de Israel allí; el Rey Asa 

edificó como lugar fuerte a Mizpa pero en lugar de ser protección 

contra el enemigo, fue más bien un lazo.  

red tendida sobre Tabor. Tabor significa: “quebrantado.” Una 

ciudad y un monte eran designados con este nombre, y habla de 

humillación ante Dios. El pecado envanece, es por eso que para ser 

perdonado, el Espíritu Santo tiene que traer convicción en la 

persona y entonces éste se humilla ante Dios para reconocer y 

confesar sus pecados y pedir perdón a Dios. Sal 51.17; 34.18  



 

 

Tanto Mizpa como Tabor eran lugares en el reino del norte donde 

cazaban animales silvestres; eran lugares altos con santuarios de 

idolatría. Allí también vivían los verdaderos profetas, cuyas 

palabras fueron lazos porque el pueblo no las creyó, y en lugar de 

darles liberación, estas palabras fueron como lazo sobre ellos para 

mal. Cuando el pecado es parte de nuestra actividad, corremos 

peligro de ser enredado en ello, de allí que necesitamos juzgarnos 

continuamente. No debemos permitir ninguna injusticia con 

nosotros mismos, sino juzgarnos íntegramente, de otro modo, puede 

llevarnos a caída. 

 

Se señala a los sacerdotes y reyes de Israel como particularmente 

culpables de animar al pueblo en su pecado de idolatría. Para 

mantener a las tribus del norte leales al reino del norte, los reyes y 

sacerdotes alentaron al pueblo a llevar sus sacrificios de animales a 

Jehová a lugares como Mizpa y Tabor en lugar de ir a Jerusalén 

como Dios había establecido. 

Antes de la Ley, se podían ofrecer sacrificios al Señor en cualquier 

lugar. Después de la provisión del tabernáculo, los sacrificios solo 

podían ser ofrecidos por los sacerdotes en el altar del sacrificio. 

Lev 17:1-5 Habló Jehová a Moisés, diciendo: 

2 Habla a Aarón y a sus hijos, y a todos los hijos de Israel, y diles: 

Esto es lo que ha mandado Jehová: 

3 Cualquier varón de la casa de Israel que degollare buey o 

cordero o cabra, en el campamento o fuera de él, 

4 y no lo trajere a la puerta del tabernáculo de reunión para ofrecer 

ofrenda a Jehová delante del tabernáculo de Jehová, será culpado 

de sangre el tal varón; sangre derramó; será cortado el tal varón 

de entre su pueblo, 

5 a fin de que traigan los hijos de Israel sus sacrificios, los que 

sacrifican en medio del campo, para que los traigan a Jehová a la 

puerta del tabernáculo de reunión al sacerdote, y sacrifiquen ellos 

sacrificios de paz a Jehová. 

 

Posteriormente, este sagrado privilegio fue transferido al templo de 

Jerusalén. 

Deut 12:5-7 No haréis así a Jehová vuestro Dios, 



 

 

sino que el lugar que Jehová vuestro Dios escogiere de entre todas 

vuestras tribus, para poner allí su nombre para su habitación, ése 

buscaréis, y allá iréis. 

6 Y allí llevaréis vuestros holocaustos, vuestros sacrificios, 

vuestros diezmos, y la ofrenda elevada de vuestras manos, vuestros 

votos, vuestras ofrendas voluntarias, y las primicias de vuestras 

vacas y de vuestras ovejas; 

7 y comeréis allí delante de Jehová vuestro Dios, y os alegraréis, 

vosotros y vuestras familias, en toda obra de vuestras manos en la 

cual Jehová tu Dios te hubiere bendecido. 

 

Después de que Salomón construyó el templo y después de su 

oración de dedicación, Jehová declaró que el templo de Salomón en 

Jerusalén era el lugar que había elegido para colocar Su nombre y 

desde donde aceptaría los sacrificios. 

1 Rey 9:3 Y le dijo Jehová: Yo he oído tu oración y tu ruego que 

has hecho en mi presencia. Yo he santificado esta casa que tú has 

edificado, para poner mi nombre en ella para siempre; y en ella 

estarán mis ojos y mi corazón todos los días. 

 

Cuando los judíos ofrecían sacrificios a Jehová en los “lugares 

altos”, generalmente lugares elevados o colinas, estaban mezclando 

la adoración de Jehová con la idolatría de la adoración de baal y 

otros dioses paganos lo cual era una abominación para Dios.  

Los sacerdotes y reyes del reino del norte alentaron esta práctica 

para promover la lealtad hacia ellos mismos y su agenda. 

¿Crees que ese tipo de cosas pasan hoy? ¿Crees que los líderes del 

pueblo de Dios de hoy, animarían y promoverían prácticas que 

contradicen la voluntad revelada de Dios solo para promocionarse 

a sí mismos y su agenda? 

Si no hubiera peligros, la Palabra no hubiera advertido.  Existen 

lideres religiosos que no pierde tiempo para promocionarse a sì 

mismo y sus actividades.  

2 Tim 4:1-5 Te encarezco delante de Dios y del Señor Jesucristo, 

que juzgará a los vivos y a los muertos en su manifestación y en su 

reino,  

2 que prediques la palabra; que instes a tiempo y fuera de tiempo; 

redarguye, reprende, exhorta con toda paciencia y doctrina.  



 

 

3 Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la sana doctrina, sino 

que, teniendo comezón de oír, se amontonarán maestros conforme 

a sus propias concupiscencias,  

4 y apartarán de la verdad el oído y se volverán a las fábulas.  

5 Pero tú sé sobrio en todo, soporta las aflicciones, haz obra de 

evangelista, cumple tu ministerio. 

 

Hch 20:27-33 porque no he rehuido anunciaros todo el consejo de 

Dios. 

28 Por tanto, mirad por vosotros, y por todo el rebaño en que el 

Espíritu Santo os ha puesto por obispos, para apacentar la iglesia 

del Señor, la cual él ganó por su propia sangre. 

29 Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de 

vosotros lobos rapaces, que no perdonarán al rebaño. 

30 Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas 

perversas para arrastrar tras sí a los discípulos. 

31 Por tanto, velad, acordándoos que por tres años, de noche y de 

día, no he cesado de amonestar con lágrimas a cada uno. 

32 Y ahora, hermanos, os encomiendo a Dios, y a la palabra de su 

gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con 

todos los santificados. 

33 Ni plata ni oro ni vestido de nadie he codiciado.  

 

El hecho de que sea popular y todo el mundo lo haga no significa 

que sea correcto. Los sacerdotes, los reyes y el pueblo de Israel 

fueron culpables de rebelión contra Dios y sus caminos y Dios los 

reprendió por ello.  

Tengamos cuidado de examinar todo lo que hacemos a la luz de la 

palabra de Dios. Tengamos cuidado de no hacer lo que hacemos 

solo porque es conveniente o popular o promueve nuestra agenda 

personal. 

 

Oseas 5:2-4 Y haciendo víctimas han bajado hasta lo profundo; por 

tanto, yo castigaré a todos ellos.  

3 Yo conozco a Efraín, e Israel no me es desconocido; porque 

ahora, oh Efraín, te has prostituido, y se ha contaminado Israel.  

4 No piensan en convertirse a su Dios, porque espíritu de 

fornicación está en medio de ellos, y no conocen a Jehová.  

 



 

 

Otras versiones traducen el verso 2: Yo los he castigado, porque así 

fue en realidad. Vez tras vez Dios los castigó, pero a pesar de los 

muchos castigos que recibieron, Israel iba más lejos de Dios. Es por 

eso, que necesitamos aprender que la disciplina de Dios obra salud, 

si la recibimos, de lo contrario, será para nuestra amargura. Dios 

nos corrige porque nos ama y esa corrección produce frutos de 

justicia.  

Heb 12:5-11 y habéis ya olvidado la exhortación que como a hijos 

se os dirige, diciendo: 

6 Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, 

Ni desmayes cuando eres reprendido por él; 

6 Porque el Señor al que ama, disciplina, y azota a todo el que 

recibe por hijo. 

7 Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué 

hijo es aquel a quien el padre no disciplina? 

8 Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido 

participantes, entonces sois bastardos, y no hijos. 

9 Por otra parte, tuvimos a nuestros padres terrenales que nos 

disciplinaban, y los venerábamos. ¿Por qué no obedeceremos 

mucho mejor al Padre de los espíritus, y viviremos? 

10 Y aquéllos, ciertamente por pocos días nos disciplinaban como 

a ellos les parecía, pero éste para lo que nos es provechoso, para 

que participemos de su santidad. 

11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser causa 

de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia 

a los que en ella han sido ejercitados. 

 

Si fracasamos, no seremos condenados con el mundo por cierto, 

pero sufriremos pérdida de frutos y de testimonio en la vida 

presente y recompensas en el futuro. Es por eso que, vale la pena 

ser sensibles a la convicción del Espíritu y aceptar la corrección.  

La reprensión de Dios a Israel es un acto de amor. La palabra 

traducida “reprensión” en el verso 2 tiene el pensamiento de 

disciplina con el propósito de corregir. Dios deseaba que su pueblo 

abandone la idolatría y vuelva a obedecer su voluntad. 

  

En este pasaje vemos que la contaminación de la idolatría se ha 

abierto camino lentamente hacia las tribus del sur de Judá y 

Benjamín también.  



 

 

A menos que la contaminación del pecado y la falsa doctrina sea 

confrontada, juzgada y abandonada, contamina todo lo que 

hacemos. La verdad mezclada con el error es una corrupción 

peligrosa que merece el castigo del Señor. 

Gál 5:7-9 Vosotros corríais bien; ¿quién os estorbó para no 

obedecer a la verdad?  

8 Esta persuasión no procede de aquel que os llama. 

9 un poco de levadura leuda toda la masa. 

 

Tengamos cuidado con quién y con qué nos asociamos. Judá se 

contaminó con su asociación con Israel y su idolatría. 

 

Oseas 5:3 Yo conozco a Efraín, e Israel no me es desconocido; 

porque ahora, oh Efraín, te has prostituido, y se ha contaminado 

Israel.  

 

Dios conoce el corazón humano. Nada se esconde de su vista; El 

todo lo escudriña. Muchos que salen del camino del Señor procuran 

mentir al pastor, a veces lo logran, pero aún así se engañan a sí 

mismos porque a Dios no pueden engañar. Israel pensó que todo iba 

bien entre ellos y Dios cuando la condición verdadera era 

desobediencia, idolatría y rebelión. Dios le dice: Yo les conozco. 

Otros posiblemente miraban la prosperidad material de Israel y 

también pensaban que todo estaba bien, pero Dios dice: Yo les 

conozco. Apoc 2.18,19 Y escribe al ángel de la iglesia en Tiatira: 

El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y pies 

semejantes al bronce bruñido, dice esto: 

19 Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, y 

que tus obras postreras son más que las primeras. 

 

Heb 4.12,13 Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más 

cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma 

y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los 

pensamientos y las intenciones del corazón. 

13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; 

antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de 

aquel a quien tenemos que dar cuenta. 

 

Oseas 5:4 No piensan en convertirse a su Dios, porque espíritu de 



 

 

fornicación está en medio de ellos, y no conocen a Jehová.  

 

El pecado no juzgado es pecado activo y eso trae endurecimiento. 

El Espíritu Santo es fiel en su ministerio de convencer al corazón 

de pecado, y cuando esa convicción es rechazada, el corazón se 

endurece y Dios no puede obrar. Por eso, debemos ser sensibles a 

la obra del Espíritu Santo y juzgar todo pecado, aunque no tenga 

apariencia de pecado. Tantas veces Israel rechazó la palabra de Dios 

dada por los profetas, que llegó al endurecimiento, de tal manera 

que en sus mentes ni pensaban volver a Dios. 

 

Oseas 5:5  La soberbia de Israel le desmentirá en su cara; Israel y 

Efraín tropezarán en su pecado, y Judá tropezará también con 

ellos.  

 

En lugar de arrepentirse, se enorgullecieron más y más. Esta 

soberbia testificará en contra de Israel y en favor de los juicios que 

vendrán. Pro 18.12 Antes del quebrantamiento se eleva el corazón 

del hombre, y antes de la honra es el abatimiento. 

 

Dios no necesita testigos, su Palabra es suficiente testigo. Con su 

actividad y actitud Israel decía que todo iba bien sin Dios y sin los 

profetas, pero los juicios mostrarán que no todo va bien. Dios quería 

bendecirles, pero no podía porque El es justo, así como es el Dios 

de amor, así también es Dios justo y no puede bendecir a Israel sin 

antes juzgarle. Después de la caída de las diez tribus cayó también 

Judá.   

 

Oseas 5:6 Con sus ovejas y con sus vacas andarán buscando a 

Jehová, y no le hallarán; se apartó de ellos.  

 

Es cierto que buscaron a Dios al comienzo de la invasión Asiria, 

pero no se arrepintieron en verdad, sino que le buscaron solamente 

para contar con su ayuda. Jehová era otro dios más para ellos. Israel 

buscó la ayuda de todos los ídolos y también de Jehová, pero no le 

hallaron; le ofrecieron sacrificios, pero sin obediencia. Jehová se 

apartó de ellos, “no son pueblo mío” dijo de Israel. Moisés describe 

esta condición cuando Dios le dice a Israel “no eres pueblo mío,” y 

por un tiempo no le tuvo misericordia.  



 

 

Deut 32.20 Y dijo: Esconderé de ellos mi rostro, veré cuál será su 

fin; porque son una generación perversa, Hijos infieles. 

 

Oseas 5:7 Contra Jehová prevaricaron, porque han engendrado 

hijos extraños; ahora en un solo mes serán consumidos ellos y sus 

heredades.  

 

Dios dejó a Israel seguir en tal idolatría, aunque continuamente 

daba advertencia por medio de los profetas acerca del rápido y 

completo juicio, en un solo mes serán consumidos es decir, 

rápidamente. Este juicio, en cierta medida ya cayó sobre Israel, pero 

también es figura del juicio en el fin del siglo.  

han engendrado hijos extraños, los hijos extraños son los frutos de 

Israel andando en la idolatría, extraños porque no son por andar con 

Dios.    

 

Oseas 5:8,9 Tocad bocina en Gabaa, trompeta en Ramá: sonad 

alarma en Bet-avén; tiembla, oh Benjamín.  

9 Efraín será asolado en el día del castigo; en las tribus de Israel 

hice conocer la verdad.  

 

Oseas vio venir al enemigo aunque cuando él dio estas profecías 

había cierta paz en Israel. Él no escribió durante el sitio Asirio, sino 

antes, pero como los pecados eran reales, también el juicio, no podía 

ser de otra manera, porque cuando hay pecado, de seguro vendrá el 

juicio.  

Las ciudades mencionadas en el verso 8, son ciudades ubicadas en 

la defensa fronteriza al norte de Israel. Por allí entró el enemigo, 

por eso dice: “tocad trompeta” para así avisar al pueblo del peligro. 

Este toque es de alarma para los guerreros que deben alistarse y salir 

a pelear. Esa es nuestra parte como ministros de Cristo, avisar al 

pecador dándole la palabra acerca del juicio que viene. 

 

Oseas 5:10-12 Los príncipes de Judá fueron como los que 

traspasan los linderos; derramaré sobre ellos como agua mi ira. 

11 Efraín es vejado, quebrantado en juicio, porque quiso andar en 

pos de vanidades. 

12 Yo, pues, seré como polilla a Efraín, y como carcoma a la casa 

de Judá.  



 

 

 

Debemos evitar cometer los mismos pecados que cometieron Judá 

y Efraín. 

El pecado de Judá fue el crimen de remover hitos que marcaban los 

límites de propiedades y herencias, algo bastante fácil de hacer y, 

en apariencia, un acto inofensivo, mover una roca o un montón de 

rocas unos pocos pies o yardas, sin embargo, estaba robando a otro, 

apoderándose de lo que no le pertenecía. 

Deut 19:14 En la heredad que poseas en la tierra que Jehová tu 

Dios te da, no reducirás los límites de la propiedad de tu prójimo, 

que fijaron los antiguos.  

En nuestros días, siempre que bajamos nuestra norma de lo que es 

correcto y lo qie es incorrecto para conformarnos a los estándares 

del mundo, para que sea menos ofensivo elegir el pecado y la 

carnalidad, somos como aquellos que eliminan un hito o límite que 

Dios ha establecido. Estamos robando a Dios de Su gloria y al 

pueblo de Dios de una herencia completa.  

Mire la condición de la cristiandad hoy y pregúntese, ¿cómo llegó 

al estado en el que es aceptable y deseable tener homosexuales 

como pastores y maestros?  

¿Cómo es posible que los actos de adulterio y embriaguez sean 

tolerados como debilidades humanas aceptables que no pueden 

evitarse y, por lo tanto, no deben ser juzgadas? 

 

La apostasía en la Iglesia hoy día es el resultado de que, los líderes 

de Dios y el pueblo de Dios, poco a poco, año tras año, mueven los 

límites de lo que es aceptable para Dios y lo que no. 

Dios ha establecido los límites de su voluntad para su pueblo en su 

palabra. No son negociables y además, los puso para nuestro bien 

para que pudiéramos tener una herencia completa. 

 

Sal 16: 1-11 Guárdame, oh Dios, porque en ti he confiado.  

2 Oh alma mía, dijiste a Jehová: Tú eres mi Señor;  

 No hay para mí bien fuera de ti.  

3 Para los santos que están en la tierra,  

 Y para los íntegros, es toda mi complacencia.  

4 Se multiplicarán los dolores de aquellos que sirven diligentes a 

otro dios. No ofreceré yo sus libaciones de sangre,  

 Ni en mis labios tomaré sus nombres.  



 

 

5 Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa;  

 Tú sustentas mi suerte.  

6 Las cuerdas me cayeron en lugares deleitosos,  

 Y es hermosa la heredad que me ha tocado.  

7 Bendeciré a Jehová que me aconseja;  

 Aun en las noches me enseña mi conciencia.  

8 A Jehová he puesto siempre delante de mí;  

 Porque está a mi diestra, no seré conmovido.  

9 Se alegró por tanto mi corazón, y se gozó mi alma;  

 Mi carne también reposará confiadamente;  

10 Porque no dejarás mi alma en el Seol, 

 Ni permitirás que tu santo vea corrupción. 

11 Me mostrarás la senda de la vida;  

 En tu presencia hay plenitud de gozo;  

 Delicias a tu diestra para siempre. 

 

Cada vez que adoptamos un comportamiento o actitud como 

aceptable para un creyente en Cristo, algo que la Biblia declara que 

es contraria a la voluntad de Dios para nosotros, estamos quitando 

un hito que Dios ha establecido y estamos pensando con los 

preceptos de los hombres y conformándonos a la forma de pensar y 

actuar de este mundo. 

Rom 12:1,2 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 

agradable a Dios, que es vuestro culto racional.  

2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

revocación de vuestro entendimiento, para  que comprobéis cuál 

sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

 

No podemos disfrutar de lo mejor de Dios viviendo fuera de la 

voluntad de Dios. 

 

Oseas 5:12 Yo, pues, seré como polilla a Efraín, y como carcoma 

a la casa de Judá.  

 

La polilla y la carcoma hablan del efecto del pecado. La polilla 

come las prendas y la rotura que produce no se ve al comienzo, pero 

si no se mata al insecto, esto va a empeorar, y para cuando uno se 

da cuenta la prenda ya queda inútil. Así es el pecado no juzgado, 



 

 

comienza suavemente, pero crece y el resultado es destrucción; ya 

sea de frutos, felicidad o recompensa.  

La carcoma es un insecto que consume madera húmeda, tal vez una 

madera estacionada en el suelo a la que comienza a comerla desde 

abajo, nadie ve los agujeros, pero la madera queda inútil, pierde su 

resistencia. Así es el pecado, entra suavemente y si el creyente no 

se juzga a tiempo, esto le carcome y envejece los huesos; pierde su 

fuerza espiritual y luego tendrá que afrontar el juicio. 

Aparentemente Israel estaba bien, pero el pecado le consumio la 

fuerza, los frutos y vino el juicio. Asiria sitió a Samaria por tres 

años y eso trajo mucha pestilencia, miseria, sufrimiento y 

finalmente la muerte; esto ocurrió primero a Israel y más tarde a 

Judá. 

 

Oseas 5:13,14 Y verá Efraín su enfermedad, y Judá su llaga; irá 

entonces Efraín a Asiria, y enviará al rey Jareb; mas él no os podrá 

sanar, ni os curará la llaga.  

14 Porque yo seré como león a Efraín, y como cachorro de león a 

la casa de Judá; yo, yo arrebataré, y me iré; tomaré, y no habrá 

quien liberte.  

 

Efraín se refiere a las diez tribus, Israel que entonces estaba a punto 

de caer, Asiria vino para vencerla, pero Israel, en lugar de 

arrepentirse y clamar a Jehová de todo corazón para ser librado, fue 

y pactó con Egipto, le pagó tributo para su seguridad y para contar 

con su socorro, pero esto no le ayudó porque el juicio venía de Dios. 

Asiria sometió a Israel.  

2 Rey 17.1-6 En el año duodécimo de Acaz rey de Judá, comenzó 

a reinar Oseas hijo de Ela en Samaria sobre Israel; y reinó nueve 

años. 

2 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová, aunque no como los reyes 

de Israel que habían sido antes de él. 

3 Contra éste subió Salmanasar rey de los asirios; y Oseas fue 

hecho su siervo, y le pagaba tributo. 

4 Mas el rey de Asiria descubrió que Oseas conspiraba; porque 

había enviado embajadores a So, rey de Egipto, y no pagaba tributo 

al rey de Asiria, como lo hacía cada año; por lo que el rey de Asiria 

le detuvo, y le aprisionó en la casa de la cárcel. 

5 Y el rey de Asiria invadió todo el país, y sitió a Samaria, y estuvo 



 

 

sobre ella tres años. 

6 En el año nueve de Oseas, el rey de Asiria tomó Samaria, y llevó 

a Israel cautivo a Asiria, y los puso en Halah, en Habor junto al río 

Gozán, y en las ciudades de los medos. 

 

Judá también llegó a la misma situación con Babilonia, pero como 

la llaga venía de parte de Dios, nadie, ni Egipto ni Asiria pudieron 

curarla. Cuando Dios hiere, sólo El puede curar; si no hay 

arrepentimiento nadie puede protegerse contra el juicio de Dios.  

Job 11.10 Si él pasa, y aprisiona, y llama a juicio, ¿quién podrá 

contrarrestarle? 

Nada ni nadie puede impedir la mano de Dios en juicio si no es por 

el arrepentimiento. 

 

Oseas 5:15 Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su 

pecado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán. 

 

Habla del fin de este siglo. Dios dice: Andaré y volveré a mi lugar. 

Dios se retiró de Israel en cuanto a su manifestación. Aunque 

siempre los ama y trata con ellos indirectamente, sin embargo se 

retiró a su lugar a esperar hasta que Israel se arrepienta y busque su 

presencia, y como Él dice: en Su angustia me buscarán en la gran 

tribulación. El peor pecado que cometió Israel fue el rechazamiento 

de Cristo; pero Dios espera recibir un remanente arrepentido y 

purificado por grandes angustias. Dios no hace nada sin propósito, 

aun la tribulación tiene su propósito:  

Para el mundo: juzgarle por rechazar a Jesús.  

Para Israel: para reconocer a su Mesías y volver arrepentido y 

purificado a Dios.  

Para la Iglesia: para madurar a los que fueron infieles y purificarlos.  

Para la Iglesia apostata: para juzgarla.  

Para las naciones en general: para juzgarlas por sus tratos con Israel. 

Dios no juzga sin propósito, por eso, si Él nos juzga ahora debemos 

aceptarlo, porque entonces en aquel día no seremos juzgados, sino 

que con Él administraremos el juicio.  

 

En la tribulación Israel va a clamar a Dios, va a pedirle socorro y 

Dios va a acudir a su ayuda. Comparemos el verso 6 con el verso 

15.  



 

 

Oseas 5.6 Con sus ovejas y con sus vacas andarán buscando a 

Jehová, y no le hallarán; se apartó de ellos. 

Oseas 5.15 Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su 

pecado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán. 

 

Los profesantes religiosos no podrán encontrar a Dios, pero el 

remanente arrepentido sí, va a encontrarle. 

 

Oseas 5:15 Andaré y volveré a mi lugar, hasta que reconozcan su 

pecado y busquen mi rostro. En su angustia me buscarán. 

El pueblo de Dios cree que está ganando y prosperando al eliminar 

los puntos de referencia de lo que es aceptable y lo que no lo es, 

pero en lugar de aumentar, está siendo devorado y sufriendo 

pérdidas.  

Cuando la prosperidad de Israel comenzó a desvanecerse y se 

volvieron vulnerables a la invasión, se dirigieron al rey de Asiria 

para hacer una alianza con él para protegerlos. En lugar de clamar 

a Jehová arrepentidos, corrieron hacia el mismo que finalmente los 

destruiría y los llevaría cautivos. 

Muchos creyentes que han complacido los deseos de su carne y han 

perseguido los placeres del mundo se preguntan por qué sus vidas 

están desprovistas de gozo y paz. Es una combinación del resultado 

del pecado y la disciplina amorosa de su Padre Celestial. No puede 

bendecirnos en una condición de pecado y rebelión. 

Lamentablemente, cuando los creyentes carnales comienzan a 

experimentar las consecuencias de su desobediencia, a menudo 

buscan ayuda en las mismas cosas y relaciones que los llevarán más 

y más lejos de Dios y de Sus caminos en lugar de invocar al Señor 

con arrepentimiento. 

Isa 30:15,16 Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: 

En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza 

será vuestra Fortaleza. Y no quisisteis,  

16 sino que dijisteis: No, antes huiremos en caballos; por tanto, 

vosotros huiréis. Sobre corceles veloces cabalgaremos; por tanto, 

serán veloces vuestros perseguidores.  

 

Su disciplina siempre tiene el propósito y el deseo de hacer que nos 

arrepintamos y regresemos al camino de obediencia y bendición. El 

proceso de sanidad y restauración solo puede comenzar cuando 



 

 

abandonemos nuestro pecado y desobediencia y regresemos a la 

obediencia amorosa y la total dependencia de Dios y Su voluntad 

para nuestra vida. 

 

Oseas Capítulo Seis  

 

Los primeros tres versículos presentan un cuadro del milenio y 

tienen por base lo que Dios dice en Oseas 5:15 Andaré y volveré a 

mi lugar, hasta que reconozcan su pecado y busquen mi rostro. En 

su angustia me buscarán. 

 

 

Oseas 6:1-3 Venid y volvamos a Jehová; porque él arrebató, y nos 

curará; hirió, y nos vendará.  

2 Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos resucitará, 

y viviremos delante de él.  

3 Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová; como el 

alba está dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como la lluvia, 

como la lluvia tardía y temprana a la tierra. 

 

Estos versículos contienen las palabras de arrepentimiento del 

remanente de Israel en el futuro. No todo Israel va a arrepentirse, 

sino un remanente, es decir, un resto pequeño, un núcleo, una 

reliquia. Ellos reconocerán que el juicio vino de Dios, que es justo 

juicio y también reconocerán a Jehová y volverán a El.  

El primer paso hacia la victoria siempre es reconocer nuestra 

responsabilidad en el fracaso, de quién es la culpa.  El remanente se 

dará cuenta de que su única esperanza está en que regrese y se rinda 

incondicionalmente a Jehová y Su voluntad y que aquellas cosas en 

que puso su confianza fueron la causa del justo juicio de Dios sobre 

ellos. Asi que dirán el uno al otro: venid y volvamos.  

Como el hijo pródigo se fueron lejos de Dios, pero volverán con 

reconocimiento de culpa, reconociendo a Dios  como la máxima 

autoridad, tanto en juicio como en gracia, y reconociendo también 

que la tribulación es por rechazar a Cristo el Mesías.  

Después de pasar por el horno de fuego, saldrán purificados, aunque 

no toda la nación de Israel, sino un grupo pequeño. Note que ellos 

no culpan a Dios, sino reconocen que Dios los hirió, pero que ellos 

son los culpables. No podemos culpar a la circunstancia, y menos 



 

 

aun a Dios, cuando somos castigados por nuestra rebelión. Si no 

tenemos la victoria, uno sólo es el culpable, yo.  

 

… porque él arrebató, y nos curará; hirió, y nos vendará. El 

remanente reconocerá que fuera de Dios no hay nada, El castiga 

pero El sana. Job tuvo también revelación similar.  

Job 19.1-6 Respondió entonces Job, y dijo: 

2 ¿Hasta cuándo angustiaréis mi alma, y me moleréis con 

palabras? 

3 Ya me habéis vituperado diez veces; ¿No os avergonzáis de 

injuriarme? 

4 Aun siendo verdad que yo haya errado, sobre mí recaería mi 

error. 

5 Pero si vosotros os engrandecéis contra mí, y contra mí alegáis 

mi oprobio, 

6 Sabed ahora que Dios me ha derribado, y me ha envuelto en su 

red. 

Dios le derribó, pero El le levantó aún más alto; Él le dio y El le 

quitó para luego darle más. Dios, en todo lo que hace busca el bien 

de los suyos.  Él trata con la vida divina, la nueva creación, el tesoro 

eterno que El mismo nos dio por el nuevo nacimiento, y 

continuamente busca la perfección de ésta vida, que sea formada en 

nosotros, a dicho fin aplica la disciplina, el castigo según es 

necesario.  

Heb 12.11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece ser 

causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de 

justicia a los que en ella han sido ejercitados. 

 

Dios es glorificado por los frutos apacibles de justicia. Después de 

castigar a Israel tantas veces por sus maldades, al final Dios va a 

restaurarle. El Señor es el que los golpeó y los desgarró en juicio y 

Él es el que puede vendarlos y sanarlos. 

 

Oseas 6:2 Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos 

resucitará, y viviremos delante de él.  

 

Este versículo tiene doble sentido, dispensacional y literal. Habla 

de los dos mil años desde la muerte de Jesús por mano de los judíos 



 

 

hasta su reinado sobre Israel; porque para Dios un día es como mil 

años, y mil años como un día.  

2 Ped 3.8 Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor 

un día es como mil años, y mil años como un día. 

Sal 90.4 Porque mil años delante de tus ojos 

Son como el día de ayer, que pasó, y como una de las vigilias de la 

noche. 

Entendemos que Dios puede restaurar al remanente fiel de Israel en 

el momento que vuelvan a Jehová arrepentidos. Ya está pasando el 

segundo día, y antes que nazca el tercer día la Iglesia va a ser 

trasladada totalmente a los cielos e Israel entrará a gozar el milenio 

bajo los rayos del Sol de Justicia, un nuevo día dispensacional.  

Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos resucitará, 

y viviremos delante de él.  

Esto también puede tener aplicación a la resurrección de Jesús al 

tercer día como la base de la restauración de Israel en el milenio. El 

profeta, al referirse aquí a la restauración usa la palabra 

resurrección, porque en verdad lo es. Israel está ahora sepultada 

entre las naciones, muerta a los ojos de Dios.  

Isa 26.19 Tus muertos vivirán; sus cadáveres resucitarán. 

¡Despertad y cantad, moradores del polvo! porque tu rocío es cual 

rocío de hortalizas, y la tierra dará sus muertos. 

El remanente fiel del Antiguo Testamento resucitó después de la 

resurrección de Jesús, manifestando así Dios su deseo de que, si 

Israel quería, él estaba dispuesto a restaurarle.  

Mat 27.50-53 Mas Jesús, habiendo otra vez clamado a gran voz, 

entregó el espíritu. 

51 Y he aquí, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; y 

la tierra tembló, y las rocas se partieron; 

52 y se abrieron los sepulcros, y muchos cuerpos de santos que 

habían dormido, se levantaron; 

53 y saliendo de los sepulcros, después de la resurrección de él, 

vinieron a la santa ciudad, y aparecieron a muchos. 

 

Efes 4.8-10 

 

Estos fueron los santos israelitas que murieron esperando al Mesías. 

Como nación podía renacer, pero no quiso; pero Israel va a renacer 

y esto será después de dos días. Pablo, como uno de los hebreos, 



 

 

renació antes de tiempo, por eso él dijo: como a un abortivo. 1 Cor 

15.8 y al último de todos, como a un abortivo, me apareció a mí. 

Con la frase: nos dará vida Oseas está señalando la cruz, aunque en 

forma indirecta. Israel reconocerá que Jesús, aquel que murió en la 

cruz, es su Mesías y después de esto renacerá. Con el mismo poder 

con que Dios levantó a Jesús de entre los muertos, la  nación de 

Israel resucitará de entre las naciones. 

Ezeq 37.1-14 La mano de Jehová vino sobre mí, y me llevó en el 

Espíritu de Jehová, y me puso en medio de un valle que estaba lleno 

de huesos. 

2 Y me hizo pasar cerca de ellos por todo en derredor; y he aquí 

que eran muchísimos sobre la faz del campo, y por cierto secos en 

gran manera. 

3 Y me dijo: Hijo de hombre, ¿vivirán estos huesos? Y dije: Señor 

Jehová, tú lo sabes. 

4 Me dijo entonces: Profetiza sobre estos huesos, y diles: Huesos 

secos, oíd palabra de Jehová. 

5 Así ha dicho Jehová el Señor a estos huesos: He aquí, yo hago 

entrar espíritu en vosotros, y viviréis. 

6 Y pondré tendones sobre vosotros, y haré subir sobre vosotros 

carne, y os cubriré de piel, y pondré en vosotros espíritu, y viviréis; 

y sabréis que yo soy Jehová. 

7 Profeticé, pues, como me fue mandado; y hubo un ruido mientras 

yo profetizaba, y he aquí un temblor; y los huesos se juntaron cada 

hueso con su hueso. 

8 Y miré, y he aquí tendones sobre ellos, y la carne subió, y la piel 

cubrió por encima de ellos; pero no había en ellos espíritu. 

9 Y me dijo: Profetiza al espíritu, profetiza, hijo de hombre, y di al 

espíritu: Así ha dicho Jehová el Señor: Espíritu, ven de los cuatro 

vientos, y sopla sobre estos muertos, y vivirán. 

10 Y profeticé como me había mandado, y entró espíritu en ellos, y 

vivieron, y estuvieron sobre sus pies; un ejército grande en 

extremo. 

11 Me dijo luego: Hijo de hombre, todos estos huesos son la casa 

de Israel. He aquí, ellos dicen: Nuestros huesos se secaron, y 

pereció nuestra esperanza, y somos del todo destruidos. 

12 Por tanto, profetiza, y diles: Así ha dicho Jehová el Señor: He 

aquí yo abro vuestros sepulcros, pueblo mío, y os haré subir de 

vuestras sepulturas, y os traeré a la tierra de Israel. 



 

 

13 Y sabréis que yo soy Jehová, cuando abra vuestros sepulcros, y 

os saque de vuestras sepulturas, pueblo mío. 

14 Y pondré mi Espíritu en vosotros, y viviréis, y os haré reposar 

sobre vuestra tierra; y sabréis que yo Jehová hablé, y lo hice, dice 

Jehová. 

 

Nosotros ahora mismo ya tenemos vida, desde que aceptamos al 

Señor Jesucristo como Salvador por la fe, y el Señor nos ofrece vida 

abundante, una vida que desborda para otros tambien. La vida que 

tenemos es la vida resucitada de Cristo y esa no es vida escasa, sino 

abundante, rica, no le falta más que ser alimentada y crecer. 

 

Oseas 6:3 Y conoceremos, y proseguiremos en conocer a Jehová; 

como el alba está dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como la 

lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra. 

 

Oseas había declarado que el pueblo de Dios había sido destruido 

por falta de conocimiento y ahora profetiza que el futuro remanente 

de Israel buscará el conocimiento del Señor que una vez habían 

rechazado. Durante el milenio, Israel crecerá en el conocimiento de 

Dios. Los judíos serán los predicadores del evangelio por todo el 

mundo. Israel será la nación sacerdotal y conocerá al Señor Jesús 

que antes despreció.  

 

como el alba está dispuesta su salida, y vendrá a nosotros como la 

lluvia, como la lluvia tardía y temprana a la tierra.  

Hay progreso en conocer a Dios, no le conocemos totalmente de 

una vez. Pablo había conocido al Señor Jesús y seguía conociéndole 

mejor. Después de tantos éxitos y victorias en su carrera y años de 

ministerio bendecido, él dijo: ... a fin de conocerle. Pensaríamos 

que llevando varios años en el camino de Dios sería suficiente para 

conocer todo, pero no fue así. A Dios y a nuestro Señor Jesucristo 

les conocemos de a poco. A medida que caminamos en comunión 

con Él vamos conociéndole mejor.  

 

Moisés, un siervo fiel que anduvo con Jehová y hablaba con él cara 

a cara, después de muchos años de caminar con Jehová le pidió que 

le mostrara su camino para conocerle.  



 

 

Éxo 33.13 Ahora, pues, si he hallado gracia en tus ojos, te ruego 

que me muestres ahora tu camino, para que te conozca, y halle 

gracia en tus ojos; y mira que esta gente es pueblo tuyo. 

El vio las obras de Dios, Jehová le notificó Sus maneras, conoció a 

Dios bajo muchas circunstancias y en muchas ocasiones, pero 

después de ochenta años él dijo:   

Deut 3.23,24 Y oré a Jehová en aquel tiempo, diciendo: 

24 Señor Jehová, tú has comenzado a mostrar a tu siervo tu 

grandeza, y tu mano poderosa; porque ¿qué dios hay en el cielo ni 

en la tierra que haga obras y proezas como las tuyas? 

Comparado con lo que Dios es, Moisés dice que esto es recién el 

comienzo. Entendió que había mucho más para conocer de Dios. 

 

Note la manera en que va a venir el Señor a Israel: como la lluvia 

temprana y tardía. Dios prometió dar a su tiempo la lluvia temprana 

y tardía en Canaán, si Israel era obediente a El, fue una de Sus 

promesas. Deut 11.13,14 Si obedeciereis cuidadosamente a mis 

mandamientos que yo os prescribo hoy, amando a Jehová vuestro 

Dios, y sirviéndole con todo vuestro corazón, y con toda vuestra 

alma, 

14 yo daré la lluvia de vuestra tierra a su tiempo, la temprana y la 

tardía; y recogerás tu grano, tu vino y tu aceite. 

En Palestina la lluvia cae en dos etapas principalmente: 

Primero: la lluvia temprana para ablandar la tierra para sembrarla. 

Después del invierno la tierra queda seca y se forman los terrones 

duros, en esa condición el agricultor no puede cultivar, va a 

desaprovechar la semilla. Dios manda la lluvia temprana y moja los 

terrones, se ablanda la tierra de manera que se puede arar y preparar 

para sembrar, entonces el tiempo continúa variable con más o 

menos lluvia. 

Unos meses despues de la lluvia temprana viene la segunda lluvia 

importante, la lluvia tardía necesaria para madurar bien los frutos y 

cosechar.  Si Israel obedecía a Jehová, El iba a dar estas lluvias a su 

tiempo. 

Stg 5.7 Por tanto, hermanos, tened paciencia hasta la venida del 

Señor. Mirad cómo el labrador espera el precioso fruto de la tierra, 

aguardando con paciencia hasta que reciba la lluvia temprana y la 

tardía. 



 

 

El agricultor no puede hacer nada para traer la lluvia sino esperar 

con paciencia. La lluvia literal es importante, pero aún más 

importante es la lluvia espiritual que habla del mover del Espíritu 

Santo. Los problemas, las circunstancias difíciles de la vida tienden 

a endurecer el corazón, dejando seco, indiferente; mediante la obra 

del Espíritu Santo el corazón es ablandado, preparado para que Dios 

pueda hacer alli Su Obra de sanidad, restauración. Él obra en un 

corazón disponible. Necesitamos del Espíritu Santo que puede arar 

el corazón y romper dureza, trayendo convicción divina para que 

así la Palabra de Dios, la simiente incorruptible, pueda ser 

aprovechada, germinando y prosperando y llevando frutos para 

gloria de Dios. Tal vez no somos totalmente duros, pero si hay 

terrones en nuestros corazones, pequeña parte dura, eso también 

necesita ser quebrantado.  

 

Aspecto dispensacional. La lluvia temprana vino en Pentecostés 

cuando Dios derramó el Espíritu Santo sobre los 120 reunidos 

orando en el aposento alto (Hechos 2); cuyo efecto alcanzó a 

muchos más.  

La lluvia tardía cayó en el año 1906. Comenzando con personas que 

se unieron en oración a buscar verdaderamente a Dios, y luego la 

lluvia alcanzó naciones y aun otro continente. 

Ambas lluvias son muy necesarias, oportunas. La unción del 

Espíritu Santo, quebranta los corazones y las hace dóciles a la 

Palabra; pero necesitamos también de la lluvia tardía para madurar 

los frutos. Queremos ser maduros y no niños. La lluvia tardía es 

para disfrutar toda la dulzura del Espíritu Santo.  

Zac 10.1 Pedid a Jehová lluvia en la estación tardía. Jehová hará 

relámpagos, y os dará lluvia abundante, y hierba verde en el campo 

a cada uno. 

Note lo que dice en Oseas: ... y vendrá a nosotros. No es por 

comprar, ni por forzar, ni procurar, sino por creer y esperar. Israel 

gustará de esa lluvia en el milenio, pero nosotros no necesitamos 

esperar hasta entonces, pues ahora mismo podemos bajar nuestros 

paraguas de dudas e incredulidad para ser mojados con la lluvia 

tardía.  

El profeta Oseas se gozaba al hablar del milenio y de la restauración 

de Israel, pero debía hablar de la situación de su tiempo.  

 



 

 

Los creyentes de hoy necesitamos aprender la misma verdad. 

Muchos sufren las consecuencias de sus elecciones de vivir en 

pecado y luego, para tratar de aliviar el dolor y el sufrimiento de 

esas elecciones, recurren a otras relaciones y cosas que solo 

aumentan su sufrimiento. La única cura para el dolor y el 

sufrimiento del pecado es volver a Aquel a quien hemos ofendido 

y clamarle por sanidad y restauración a una vida de obediencia. 

Necesitamos buscar el conocimiento del Señor. Eso conducirá a la 

frescura y la prosperidad. Las lluvias tempranas y tardías se referían 

a las lluvias de invierno y primavera que eran esenciales para una 

cosecha abundante en Palestina.  

El futuro remanente de Israel va a prosperar espiritual y 

materialmente cuando busque el conocimiento del Señor con la 

misma intensidad y persistencia con la que sus antepasados 

anduvieron tras baal y los caminos de sus vecinos paganos. 

Si el pueblo de Dios hoy persiguiera la voluntad y los caminos de 

Dios con la misma intensidad y persistencia con la que persiguen 

las cosas del mundo, sería un pueblo gozoso y espiritualmente 

próspero. 

2 Tim 2:20-22 Pero en una casa grande, no solamente hay 

utensilios de oro y de plata, sino también de madera y de barro; y 

unos son para usos honrosos, y otros para usos viles.  

21 Así que, si alguno se limpia de estas cosas, será instrumento 

para honra, santificado, útil al Señor, y dispuesto para toda buena 

obra.  

22 Huye también de las pasiones juveniles, y sigue la justicia, la fe, 

el amor y la paz, con los que de corazón limpio invocan al Señor. 

Dios puede hacer una obra rápida de sanidad espiritual y 

restauración cuando el creyente, arrepentido de su pecado, busca el 

conocimiento del Señor y Su voluntad para su vida. 

2 Ped 1:2-4 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento 

de Dios y de nuestro Señor Jesús.  

3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 

han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de 

aquel que nos llamó por su gloria y excelencia,  

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 

naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el 

mundo a causa de la concupiscencia; 



 

 

 

Oseas 6:4,5 ¿Qué haré a ti, Efraín? ¿Qué haré a ti, oh Judá? La 

piedad vuestra es como nube de la mañana, y como el rocío de la 

madrugada, que se desvanece.  

5 Por esta causa los corté por medio de los profetas, con las 

palabras de mi boca los maté; y tus juicios serán como luz que sale.  

 

En este pasaje, Dios reprende tanto a Efraín como a Judá por su 

falta de fidelidad y bondad amorosa hacia El. La palabra traducida 

“piedad” en el versículo 4 es la palabra hebrea “bondad amorosa” o 

“misericordia”; algunas versiones traducen “fidelidad”. 

La fidelidad del pueblo de Dios para amar y servir a Dios fue tan 

fugaz como la niebla o el rocío de la mañana. La fidelidad de Dios 

para con nosotros es infalible, siempre buscando nuestro bienestar. 

Lam 3:22,23 Por la misericordia de Jehová no hemos sido 

consumidos, porque nunca decayeron sus misericordias. 

23 Nuevas son cada mañana; grande es tu fidelidad. 

Dios es fiel y cada mañana renueva Su misericordia. 

Heb 13:8,9 Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos. 

9 No os dejéis llevar de doctrinas diversas y extrañas; porque 

buena cosa es afirmar el corazón con la gracia, no con viandas, 

que nunca aprovecharon a los que se han ocupado de ellas.  

 

A pesar de la fidelidad del Señor hacia nosotros, hoy vemos la 

misma antigua inconstancia entre el pueblo de Dios. Algunos del 

pueblo de Dios tienen altibajos en su fidelidad y devoción a Dios y 

a Sus caminos. A lo largo de los años se ve a muchos creyentes 

entusiasmados con las cosas del Señor e incluso con la verdad más 

profunda de ganar a Cristo, por un tiempo, luego, tan pronto como 

se emocionaron por servir a Dios, se fueron de la Iglesia o eligen 

apoyar una versión diluida del Evangelio de la Gracia.  Es 

lamentable que hoy, sea visto como raro, personas que año tras año 

durante toda su vida, sirven al Señor con alegría y fidelidad, 

guardando todo el consejo de Dios que fue revelado al apóstol 

Pablo. 

2 Tim 4:6-8 Porque yo ya estoy para ser sacrificado, y el tiempo 

de mi partida está cercano.  

7 He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado 

la fe.  



 

 

8 Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me 

dará el Señor, juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también 

a todos los que aman su venida.  

 

Si realmente amamos al Señor, seremos fieles a Él y a Su Palabra 

sin importar lo que tengamos que enfrentar en la vida y durante toda 

nuestra vida. La piedad como nube de la mañana se podría tambien 

explicar así: un creyente que quiere congregarse, quiere servir al 

Señor pero no se separa de lo mundano, apenas durante el culto su 

vestimenta decente, al salir de alli ya se evapora su piedad y se viste 

como el mundo, exhibiendo su desnudez en vez de cubrirla.  

 

No debemos olvidar que somos embajadores en nombre de Cristo, 

mayordomos o administradores del mensaje de reconciliación con 

Dios. 

2 Cor 5:18-21 Y todo esto proviene de Dios, quien nos reconcilió 

consigo mismo por Cristo, y nos dio el ministerio de la 

reconciliación;  

19 que Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo, no 

tomándoles en cuenta a los hombres sus pecados, y nos encargó a 

nosotros la palabra de la reconciliación.  

20 Así que, somos embajadores en nombre de Cristo, como si Dios 

rogase por medio de nosotros; os rogamos en nombre de Cristo: 

Reconciliaos con Dios.  

21 Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para 

que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.  

 

Grande es nuestro privilegio como Embajadores en Nombre de 

Cristo y también nuestra responsabilidad; estamos aquí no para 

aprender las costumbres de la tierra sino para dar a conocer de 

nuestra patria celestial.  

1 Cor 4:1,2 Así, pues, téngannos los hombres por servidores de 

Cristo, y administradores de los misterios de Dios.  

2 Ahora bien, se requiere de los administradores, que cada uno sea 

hallado fiel. 

 

Nuestra carrera para ganar a Cristo es una carrera de toda la vida, 

de buscar y hacer la voluntad de Dios como es revelada en Su 

palabra. Dios no se impresiona ni se glorifica con momentos de 



 

 

emoción y entusiasmo. Él está agradado y glorificado cuando 

corremos con paciencia y perseverancia la carrera que tenemos por 

delante. 

Heb 12:1,2 Por tanto, nosotros también, teniendo en derredor 

nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y 

del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera 

que tenemos por delante,  

2 puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual 

por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el 

oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios. 

 

Note cómo corrió el heraldo principal del Evangelio de la gracia, el 

apóstol Pablo, quien amaba la venida del Señor.  

 

Hch 20:22-24 Ahora, he aquí, ligado yo en espíritu, voy a 

Jerusalén, sin saber lo que allá me ha de acontecer;  

23 salvo que el Espíritu Santo por todas las ciudades me da 

testimonio, diciendo que me esperan prisiones y tribulaciones.  

24 Pero de ninguna cosa hago caso, ni estimo preciosa mi vida 

para mí mismo, con tal que acabe mi carrera con gozo, y el 

ministerio que recibí del Señor Jesús, para dar testimonio del 

evangelio de la gracia de Dios. 

 

El apóstol Pablo peleó fielmente la buena batalla, corrió la carrera 

y guardó la fe porque amaba la aparición del Señor Jesucristo. 

Nosotros también podemos servir fielmente al Señor si le amamos 

y estamos esperando Su pronto regreso. Que nuestra fidelidad no 

sea como la niebla de la mañana que está aquí por poco tiempo y 

luego se evapora con el calor del día, el calor de las pruebas de la 

vida.  

 

Oseas 6.5,6 Por esta causa los corté por medio de los profetas, con 

las palabras de mi boca los maté; y tus juicios serán como luz que 

sale.  

6 Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de 

Dios más que holocaustos.  

 

Los mensajes de juicio que Dios ordenó a sus profetas que dieran 

al pueblo de Israel traería muerte y destrucción a muchos judíos. La 



 

 

palabra es poderosa y cortante y se cumple. La historia de Israel es 

evidencia del poder de la Palabra de Dios.  

Isa 55:11 Así será mi palabra que sale de mi boca; no volverá a mí 

vacía, sino que hará lo que yo quiero, y será prosperada en aquello 

para que la envié. 

 

La causa del severo juicio de Dios sobre Israel fue su continua 

desobediencia al pacto de la Ley. Seguían las actividades de adorar 

a Jehová mientras quebrantaban cada mandamiento que les había 

dado en la Ley de Moisés. Adoraban ídolos, se ajustaban a las 

normas inmorales de sus vecinos paganos e ignoraban las normas 

de Dios en cuanto al bien y el mal. Llevaban sus sacrificios de 

animales a Jehová esperando y exigiendo Su bendición, pero no 

tenían el deseo ni la intención de agradarle verdaderamente, con un 

corazón y una vida dedicados a Jehová.  

 

1 Sam 15:22,23 Y Samuel dijo: ¿Se complace Jehová tanto en los 

holocaustos y víctimas, como en que se obedezca a las palabras de 

Jehová? Ciertamente el obedecer es mejor que los sacrificios, y el 

prestar atención que la grosura de los carneros.  

23 Porque como pecado de adivinación es la rebelión, y como 

ídolos e idolatría la obstinación. Por cuanto tú desechaste la 

palabra de Jehová, él también te ha desechado para que no seas 

rey. 

 

Los creyentes de hoy desean y exigen bendición, protección y 

provisión de Dios porque siguen los movimientos de ir a la Iglesia, 

orar o alguna otra actividad religiosa externa, pero sin un corazón 

de fe que se entrega a la instrucción y voluntad de Dios en cada área 

de su vida. 

Miq 6:6-8 ¿Con qué me presentaré ante Jehová, y adoraré al Dios 

Altísimo? ¿Me presentaré ante él con holocaustos, con becerros de 

un año?  

7 ¿Se agradará Jehová de millares de carneros, o de diez mil 

arroyos de aceite? ¿Daré mi primogénito por mi rebelión, el fruto 

de mis entrañas por el pecado de mi alma?  

8 Oh hombre, él te ha declarado lo que es bueno, y qué pide Jehová 

de ti: solamente hacer justicia, y amar misericordia, y humillarte 

ante tu Dios. 



 

 

 

Dios está buscando creyentes que vivan para agradarle, 

obedeciendo al Señor, sus amorosas instrucciones en cada área de 

la vida y en cada relación. Él desea personas que se caractericen por 

el fruto del espíritu y todas las virtudes de la piedad que se describen 

para nosotros en la Palabra de Dios. Busca hombres y mujeres con 

fruto del espíritu en su vida, manifestando amabilidad, paciencia, 

honestidad, pureza, discreción, desinterés y todos los demás 

atributos de la vida de Cristo.  

 

Dios bendijo a Israel como nación y llegó a ser grande, creció tanto 

que las naciones disfrutaban de su sombra y frutos, pero se 

enorgulleció y Dios mandó a los profetas con mensajes de juicio 

para podar ese árbol y así llevar frutos de justicia, pero no 

produjeron los frutos que Dios quería. En tiempo de Jesús tenía 

nada más que hojas, apariencia pero sin realidad.  

El Señor habló del hacha puesta en la raíz del árbol de la vieja 

creación que no es capaz de llevar frutos espirituales.  

Mat 3.7-10 Dios cortó el árbol de la vieja creación, y no fue 

restaurada, el tronco se secó. Jesús es la raíz de la nueva creación, 

Él fue plantado al morir, y salió una vida nueva, la vida resucitada 

de Jesús. El creyente está conectado y procede del mismo tronco de 

Jesús, quien es la vid verdadera, capaz de producir frutos 

espirituales, agradables a Dios. Algunas de esas ramas no llevan 

frutos, por lo que el Labrador comienza a cortar, pero el tronco 

sigue, siempre está firme. Esto nos enseña que aunque haya 

creyentes que pierden su testimonio, frutos y bendiciones, Jesús 

siempre es igual, está vivo el tronco. El árbol de la vieja creación 

fue cortada porque no puede llevar frutos. Dios no está buscando a 

personas que guardan la ley, que se ocupan de lo exterior nomas, de 

la apariencia, sino a personas con deseos genuino de conocerle, de 

obedecerle, honrarle.  

Stg 1:21-27 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia 

de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la 

cual puede salvar vuestras almas.  

22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 

engañándoos a vosotros mismos.  



 

 

23 Porque si alguno es oidor de la palabra, pero no hacedor de 

ella, éste es semejante al hombre que considera en un espejo su 

rostro natural.  

24 Porque él se considera a sí mismo, y se va, y luego olvida cómo 

era.  

25 Mas el que mira atentamente en la perfecta ley, la de la libertad, 

y persevera en ella, no siendo oidor olvidadizo, sino hacedor de la 

obra, éste será bienaventurado en lo que hace.  

26 Si alguno se cree religioso entre vosotros, y no refrena su 

lengua, sino que engaña su corazón, la religión del tal es vana.  

27 La religión pura y sin mácula delante de Dios el Padre es esta: 

Visitar a los huérfanos y a las viudas en sus tribulaciones, y 

guardarse sin mancha del mundo. 

 

Efraín y Judá sellaron su castigo con su negativa a arrepentirse y 

regresar a una vida de fe y obediencia. Escuchemos la advertencia 

de Dios para que no cometamos los mismos errores que cometió 

Israel. 

1 Tim 4:12-16 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo 

de los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza.  

13 Entre tanto que voy, ocúpate en la lectura, la exhortación y la 

enseñanza.  

14 No descuides el don que hay en ti, que te fue dado mediante 

profecía con la imposición de las manos del presbiterio.  

15 Ocúpate en estas cosas; permanece en ellas, para que tu 

aprovechamiento sea manifiesto a todos.  

16 Ten cuidado de ti mismo y de la doctrina; persiste en ello, pues 

haciendo esto, te salvarás a ti mismo y a los que te oyeren. 

 

En lugar de pedir sacrificio, El quiere mostrar misericordia, tanto a 

Israel como a todos los hombres. Israel se iba lejos de Dios, 

sacrificando animales conforme a lo que Dios mandó a Moisés en 

cuanto a la forma, pero sin fe. Dios busca la realidad y no la 

pretensión. Así fue con Israel y ahora mucho más con nosotros. 

Jesús citó este versículo en Mateo 9.13. 6 Porque misericordia 

quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios más que 

holocaustos.  

 

 



 

 

Oseas 6.7-11 Mas ellos, cual Adán, traspasaron el pacto; allí 

prevaricaron contra mí. 

8 Galaad, ciudad de hacedores de iniquidad, manchada de sangre.  

9 Y como ladrones que esperan a algún hombre, así una compañía 

de sacerdotes mata en el camino hacia Siquem; así cometieron 

abominación.  

10 En la casa de Israel he visto inmundicia; allí fornicó Efraín, y 

se contaminó Israel.  

11 Para ti también, oh Judá, está preparada una siega, cuando yo 

haga volver el cautiverio de mi pueblo.  

 

Dios había revelado su voluntad a Adán, “de todo fruto podrás 

comer, pero del fruto del árbol de la ciencia no podrás comer.” Adán 

supo bien la voluntad de Dios, pero conscientemente desobedeció. 

Así también Israel; Dios le habló claro por medio de los profetas. 

Tienen la ley, pero quebrantaron el pacto voluntariamente, pecaron 

contra Dios. 

 

El pueblo de Israel había visto las obras de Dios pero Moisés 

conocía los caminos de Dios, conocía sus maneras, Dios le notificó 

sus caminos (Sal 103.7) pero con el pueblo no fue así, sino que ellos 

vieron solamente las obras, y ahora nuevamente las verán, aunque 

esta vez en juicio.  

 

Oseas 6.8 Galaad, ciudad de hacedores de iniquidad, manchada de 

sangre.  

 

Galaad puede estar refiriéndose a la región de Galaad como también 

a la ciudad que se llamaba Ramot, la cual es una de las ciudades de 

refugio en Israel.  

Deut 4.41-43 Entonces apartó Moisés tres ciudades a este lado del 

Jordán al nacimiento del sol, 

42 para que huyese allí el homicida que matase a su prójimo sin 

intención, sin haber tenido enemistad con él nunca antes; y que 

huyendo a una de estas ciudades salvase su vida: 

43 Beser en el desierto, en tierra de la llanura, para los rubenitas; 

Ramot en Galaad para los gaditas, y Golán en Basán para los de 

Manasés. 

 



 

 

Dios dijo de esta ciudad que estaba manchada de sangre y sus gentes 

eran hacedores de iniquidad, tal vez refiriéndose al homicidio 

ocurrido en Samaria cometido por los galaaditas.  

2 Rey 15.23-25 En el año cincuenta de Azarías rey de Judá, reinó 

Pekaía hijo de Manahem sobre Israel en Samaria, dos años. 

24 E hizo lo malo ante los ojos de Jehová; no se apartó de los 

pecados de Jeroboam hijo de Nabat, el que hizo pecar a Israel. 

25 Y conspiró contra él Peka hijo de Remalías, capitán suyo, y lo 

hirió en Samaria, en el palacio de la casa real, en compañía de 

Argob y de Arie, y de cincuenta hombres de los hijos de los 

galaaditas; y lo mató, y reinó en su lugar. 

 

Dios miró este hecho y no pasó por alto. 

 

Oseas 6.9 Y como ladrones que esperan a algún hombre, así una 

compañía de sacerdotes mata en el camino hacia Siquem; así 

cometieron abominación.  

 

Siquem fue otra ciudad de refugio para proteger a la persona que 

mataba por yerro a su prójimo; en esa ciudad estaría a salvo de la 

venganza de los parientes del muerto. Allí vivían también los 

sacerdotes y levitas, ya que ellos no tenían herencia; pero estos 

líderes, en lugar de proteger al homicida que acudía allí, ellos 

mismos los mataban. Los sacerdotes debían juzgar si en verdad el 

homicidio fue por yerro, por accidente o si fue intencional, pero en 

lugar de juzgar correcta y justamente como se debía, ellos mataban 

al que no les convenía que viviese y preservaban la vida al que no 

debían. De ésta manera se hicieron abominables a Dios.  

Dios suplió sacerdotes para bien de su pueblo, pero ellos mal usaron 

su autoridad e hicieron lo que querían. Era muy grave ya que ellos 

debían ser ejemplo para el pueblo. 

 

Oseas 6.10,11 En la casa de Israel he visto inmundicia; allí fornicó 

Efraín, y se contaminó Israel.  

11 Para ti también, oh Judá, está preparada una siega, cuando yo 

haga volver el cautiverio de mi pueblo.  

 

En estos versos ya vemos a Judá extraviada y Dios le anuncia que 

está preparada una siega. Vimos la petición de Dios en Oseas 4.15, 



 

 

pero Judá no aprendió del mal ejemplo de su hermana, sino que 

siguió el mismo camino y por supuesto, con Dios no se juega; es así 

que le espera una siega. La siega es el juicio y señala el cautiverio, 

especialmente el del tiempo del fin, cuando el ejército de la bestia 

tendrá sitiada a Jerusalén, y en plena miseria y desastre del sitio, 

aparecerá Jesús, quien dará liberación total.  

 

Israel nunca anduvo con Dios, pero Judá sí; y fue Judá quien 

desechó al Mesías, es por eso que ellos deben cosechar. 

 

 

Oseas Capítulo Siete  

 

Oseas 7:1 Mientras curaba yo a Israel, se descubrió la iniquidad 

de Efraín, y las maldades de Samaria; porque hicieron engaño; y 

entra el ladrón, y el salteador despoja por fuera. 

 

El cuadro que tenemos muestra a Dios haciendo una cirugía a Israel; 

su enfermedad parecía leve, que no era grave, pero al abrir 

descubrió que era cáncer espiritual. Dios le trataba de un mal y 

descubrió otro peor; le curaba dándole nuevas oportunidades para 

el arrepentimiento y destruyendo a sus enemigos, pero encontró 

peor mal.  

 

Samaria es la capital del Reino del Norte, Israel o Efraín.  

 

Dios había prometido a Abraham bendecir a todos los que le 

bendijeren y maldecir a los que le maldijeren; y así lo hace. Vez tras 

vez permitió que Israel fuera llevado cautivo y estuviera sometido 

a su enemigo; luego nuevamente traído a su tierra y restaurado por 

Dios. Un tiempo después, Israel fracasa más grandemente todavía 

y le llega la disciplina de Dios y sus enemigos le subyugan y otra 

vez Dios en misericordia le rescata y le restaura. Dios quiso que 

Israel fuera modelo entre las naciones; un pueblo a quien Dios 

pudiese señalar con satisfacción como su pueblo, pero Israel fracasó 

en dar buen testimonio y Dios en lugar de señalarles con agrado era 

avergonzado e indignado.  

 



 

 

En nuestras vidas, Dios comenzó una obra de gracia y quiere señalar 

gustoso, en la eternidad futura, que se ha perfeccionado la obra de 

Su gracia en nosotros. Él desea exhibirnos gustosamente y decir 

que, había comenzado con una masa sin forma, pero que apretando 

y golpeando le iba dando forma como a vasos de hermosura para 

Su gloria.  

 

hicieron engaño; y entra el ladrón, y el salteador despoja por fuera. 

El ladrón y salteador hablan de los opresores, lo cierto es que, no 

hubo escape del enemigo, tanto por dentro como por fuera Israel es 

perjudicado porque sin arrepentimiento no hay escape de daño o 

perjuicio, ellos hicieron engaño y llegó la cosecha.  

 

Oseas 7:2,3 Y no consideran en su corazón que tengo en memoria 

toda su maldad; ahora les rodearán sus obras; delante de mí están. 

3 Con su maldad alegran al rey, y a los príncipes con sus mentiras. 

 

Las obras de Israel eran maldades y con ellas estaba rodeada. Esto 

era agradable al rey, porque para subir al trono el pueblo le apoyaba 

con sus maldades.  

La impiedad en Israel fue exactamente como lo que leemos en 

Romanos. Rom 1.32 quienes habiendo entendido el juicio de Dios, 

que los que practican tales cosas son dignos de muerte, no sólo las 

hacen, sino que también se complacen con los que las practican.  

La conciencia del líder estaba cauterizada, de manera que en lugar 

de juzgar las maldades y abominaciones de su pueblo, se alegraba 

tomando placer con ellos.  

1 Tim 4.2 por la hipocresía de mentirosos que, teniendo 

cauterizada la conciencia, 

La conciencia humana es fiel en dar su aprobación o desaprobación, 

según si es correcto o no el hecho de la persona, y si acusa pero se 

le hace callar, pierde sensibilidad hasta ir quedando insensible 

como cauterizada. Una persona llega a éste extremo de tener la 

conciencia cauterizada despues de mucho ser remordido e ir contra 

la conciencia, forzando para que se calle, llegando al punto de 

quedar insensible.  Tal es la condición de los maestros de error. 

Usan versos de la Biblia sin conocer a Dios; hablan de moralidades, 

etc., sin ser salvados. Tanto el maestro como su alumno pierden 



 

 

sensibilidad a Dios y al Espíritu Santo. El error atonta al que lo 

recibe, si es un creyente, éste pierde el discernimiento.  

Israel aún está llena de maldades y Dios ve todo, pero va a juzgarle 

en el debido tiempo.  

 

Rom 2.5-9 Pero por tu dureza y por tu corazón no arrepentido, 

atesoras para ti mismo ira para el día de la ira y de la revelación 

del justo juicio de Dios, 

6 el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: 

7 vida eterna a los que, perseverando en bien hacer, buscan gloria 

y honra e inmortalidad, 

8 pero ira y enojo a los que son contenciosos y no obedecen a la 

verdad, sino que obedecen a la injusticia; 

9 tribulación y angustia sobre todo ser humano que hace lo malo, 

el judío primeramente y también el griego, 

 

Oseas 7:4-7 Todos ellos son adúlteros; son como horno encendido 

por el hornero, que cesa de avivar el fuego después que está hecha 

la masa, hasta que se haya leudado. 

5 En el día de nuestro rey los príncipes lo hicieron enfermar con 

copas de vino; extendió su mano con los escarnecedores. 

6 Aplicaron su corazón, semejante a un horno, a sus artificios; toda 

la noche duerme su hornero; a la mañana está encendido como 

llama de fuego. 

7 Todos ellos arden como un horno, y devoraron a sus jueces; 

cayeron todos sus reyes; no hay entre ellos quien a mí clame. 

 

El corazón orgulloso de Israel será como un horno de juicio para sí 

mismo.  

Cuando el pueblo de Israel salía de Egipto, vinieron personas que 

no eran israelitas.  

Núm 11.4 Y la gente extranjera que se mezcló con ellos tuvo un 

vivo deseo, y los hijos de Israel también volvieron a llorar y 

dijeron: ¡Quién nos diera a comer carne! 

 

Se mezclaron con ellos y traían sus costumbres egipcias, sus 

idolatrías. Luego cuando vino la prueba, ellos fueron los primeros 

en quejarse contra Dios y contagiar a los israelitas porque no eran 

de la promesa, no eran de fe y contagiaron a Israel sus 



 

 

murmuraciones, como la levadura, tan sólo un poquito pero hincha 

toda la masa.  

1 Cor 5.6-8 No es buena vuestra jactancia. ¿No sabéis que un poco 

de levadura leuda toda la masa? 

7 Limpiaos, pues, de la vieja levadura, para que seáis nueva masa, 

sin levadura como sois; porque nuestra pascua, que es Cristo, ya 

fue sacrificada por nosotros. 

8 Así que celebremos la fiesta, no con la vieja levadura, ni con la 

levadura de malicia y de maldad, sino con panes sin levadura, de 

sinceridad y de verdad. 

 

La levadura habla de error en doctrina y/o pecado activo en una 

persona; maldad, ya sea en enseñanza o en la práctica que en 

cualquiera de sus formas es venenosa y requiere juzgar 

rápidamente. No hay qué esperar cuando se manifiesta el pecado en 

una vida o hay error en la enseñanza, se procede rápidamente 

juzgando por amor a los demás, evitando asi leudar todo y por amor 

a la misma persona que está en pecado, quizás se arrepienta. 

En cuanto a la levadura: Mat 13.33 Otra parábola les dijo: El 

reino de los cielos es semejante a la levadura que tomó una mujer, 

y escondió en tres medidas de harina, hasta que todo fue leudado. 

Hablando de la religión tradicional (una mujer) que contamina todo 

lo que toca. Los religiosos desde antaño taponan pozos de agua, 

imitan las cosas de Dios, falsifican; las tres medidas de harina se 

refiere a la enseñanza acerca de las tres personas en la deidad que 

los religiosos si bien nombran pero con levadura.  

Mat 16.6 Y Jesús les dijo: Mirad, guardaos de la levadura de los 

fariseos y de los saduceos. 

11 ¿Cómo es que no entendéis que no fue por el pan que os dije que 

os guardaseis de la levadura de los fariseos y de los saduceos? 

12 Entonces entendieron que no les había dicho que se guardasen 

de la levadura del pan, sino de la doctrina de los fariseos y de los 

saduceos. 

Mar 8:15 Y él les mandó, diciendo: Mirad, guardaos de la levadura 

de los fariseos, y de la levadura de Herodes. 

Levadura es enseñanza de error; de los fariseos: la legalidad, el 

formalismo religioso sin una realidad de fe. 



 

 

Levadura de saduceos: no creen lo sobrenatural. Luc 20:27 

Llegando entonces algunos de los saduceos, los cuales niegan 

haber resurrección, le preguntaron, 

Hch 23:6-8 Entonces Pablo, notando que una parte era de 

saduceos y otra de fariseos, alzó la voz en el concilio: Varones 

hermanos, yo soy fariseo, hijo de fariseo; acerca de la esperanza y 

de la resurrección de los muertos se me juzga. 

7 Cuando dijo esto, se produjo disensión entre los fariseos y los 

saduceos, y la asamblea se dividió. 

8 Porque los saduceos dicen que no hay resurrección, ni ángel, ni 

espíritu; pero los fariseos afirman estas cosas. 

 

Levadura de Herodes: la politiquería, la insinceridad; Jesús había 

dicho de Herodes que era una zorra por su picardia e inmoralidad. 

El era un idumeo o edomita, es decir, un judío bastardo 

descendiente del otro hijo de Isaac, Esaú, también conocido como 

Edom. Según la historia, viajó a Roma y presentó al Senado la 

ruptura interna de los judíos, logrando ser nombrado, por decreto, 

Rey de Judea. 

 

Dios vio a Israel como una masa leudada y le iba a hornear en el 

juicio para que se cocinara. La analogía es que el fuego del juicio 

para Israel está esperando en silencio hasta que la levadura del 

pecado haya hecho su obra completa y llegue al punto en que es el 

momento del juicio. 

Aprendemos la necesidad de mantener al hombre viejo en estado 

muerto para tener victoria sobre las tendencias pecaminosas. Dios 

requiere de cada uno de sus hijos el juzgarse a si mismos, que cada 

cosa sometamos a juicio, pesando en la balanza llamemos por su 

nombre. Somos una nueva masa, la nueva creación, pero el pecado 

aun mora en la carne y se le mantiene inactivo juzgando la carne, 

contándola muerta con Cristo.  

Carne viva = pecado activo. Carne contada muerta = pecado 

inactivo. 

 

Oseas 7:5 En el día de nuestro rey los príncipes lo hicieron 

enfermar con copas de vino; extendió su mano con los 

escarnecedores. 

 



 

 

El día del rey puede estar refiriéndose al cumpleaños del rey o al 

aniversario de su subida al trono, quizás por homicidio u otra 

maldad. Esta celebración hacía el rey con sus príncipes traicioneros 

quienes fortalecían sus manos para el mal. Así  estaba el pueblo de 

Dios, brindando con los burladores.   

 

Oseas 7:6,7 Aplicaron su corazón, semejante a un horno, a sus 

artificios; toda la noche duerme su hornero; a la mañana está 

encendido como llama de fuego. 

7 Todos ellos arden como un horno, y devoraron a sus jueces; 

cayeron todos sus reyes; no hay entre ellos quien a mí clame. 

 

La condición general de Israel es mostrada en las palabras: no hay 

quién clame a mí, indicando así que todos estaban envueltos 

igualmente en pecados y no había quien ore a Dios y le pida socorro.  

Una parte del juicio de Dios sobre el reino del norte fue que 

frecuentemente había cambio de reyes y de manera sangrienta. 

Durante el ministerio de Oseas cuatro reyes fueron asesinados. 

Tales personas en lugar de pedirle al Señor sabiduría sobre su 

decisión de gobernar la nación, miraron sus propios intereses y 

buscaron ayuda, no de Dios, sino de naciones extranjeras. 

 

Oseas 7:8 Efraín se ha mezclado con los demás pueblos; Efraín fue 

torta no volteada. 

 

Israel debía ser una nación singular pero falló en separarse y llegó 

a ser peor que cualquier nación pagana. Dios demandó separación 

de su pueblo en todo tiempo, pero Israel no obedeció a Dios, y 

pronto se mezclaron con los idolatras. 

Deut 7.1-6 Cuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra 

en la cual entrarás para tomarla, y haya echado de delante de ti a 

muchas naciones, al heteo, al gergeseo, al amorreo, al cananeo, al 

ferezeo, al heveo y al jebuseo, siete naciones mayores y más 

poderosas que tú, 

2 y Jehová tu Dios las haya entregado delante de ti, y las hayas 

derrotado, las destruirás del todo; no harás con ellas alianza, ni 

tendrás de ellas misericordia. 

3 Y no emparentarás con ellas; no darás tu hija a su hijo, ni 

tomarás a su hija para tu hijo. 



 

 

4 Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a dioses 

ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre vosotros, y te 

destruirá pronto. 

5 Mas así habéis de hacer con ellos: sus altares destruiréis, y 

quebraréis sus estatuas, y destruiréis sus imágenes de Asera, y 

quemaréis sus esculturas en el fuego. 

6 Porque tú eres pueblo santo para Jehová tu Dios; Jehová tu Dios 

te ha escogido para serle un pueblo especial, más que todos los 

pueblos que están sobre la tierra. 

 

Israel, en lugar de ser el modelo para que las demás naciones 

pudieran imitarle, llegó a adoptar las maneras paganas, y como 

fracasó en destruir lo que Dios dijo que destruyesen, Israel fue 

destruido por esas naciones. Necesitamos separarnos de este mundo 

en maneras, motivos, deseos, pensamientos, de lo contrario, 

seremos destruidos por las cosas del mundo.  

Efraín fue torta no volteada, quemada de un lado y del otro lado 

cruda, la cual no sirve para nada. Esto ilustra la condición de Israel, 

sin sensibilidad en cuanto a Dios y a su Palabra, dura y quemada, 

pero cruda del otro lado, y mezclada con las naciones paganas, 

llegando a ser igual que ellas en maneras, hábitos, etc. Así Israel se 

debilitó como nación.  

 

Oseas 7:9,10 Devoraron extraños su fuerza, y él no lo supo; y aun 

canas le han cubierto, y él no lo supo. 

10 Y la soberbia de Israel testificará contra él en su cara; y no se 

volvieron a Jehová su Dios, ni lo buscaron con todo esto. 

 

Los versículos 8 y 9 contienen dos analogías que ilustran la 

ignorancia de Efraín de su juicio pendiente.  

Oseas 7:8 Efraín se ha mezclado con los demás pueblos; Efraín fue 

torta no volteada. 

Oseas 7:9 Devoraron extraños su fuerza, y él no lo supo; y aun 

canas le han cubierto, y él no lo supo. 

La primera: continúa con la analogía del horno de panadería. 

Debido a que se mezclaron con las otras naciones, como la harina 

se mezcla con aceite y levadura para hacer pan, ya estaban en el 

horno del juicio y estaban a punto de ser desechados como una torta 

que se quema en el horno. 



 

 

La segunda analogía es la de alguien que envejece y pierde sus 

fuerzas sin darse cuenta y sin comprender completamente lo cerca 

que estaba la muerte. Efraín estaba perdiendo lentamente su fuerza 

militar, poder e influencia y pronto sería llevado cautivo por los 

asirios. 

él no lo supo … ésta frase nos recuerda a Sanson que fue levantado 

por Dios para libertar a Israel de los filisteos pero no vivió su 

nazareato en separación para Dios y como consecuencia, perdió la 

comunion con Dios, de manera que Dios se apartó de él y se debilitó 

pero él no lo supo. Jue 16.20 

 

Oseas 7:10 Y la soberbia de Israel testificará contra él en su cara; 

y no se volvieron a Jehová su Dios, ni lo buscaron con todo esto. 

 

La ignorancia de Israel de su condición espiritual hizo que no 

pidieran perdón y restauración a Jehová, el pecado ciega ante sus 

peligros.  

Pro 29:1 El hombre que reprendido endurece la cerviz,  

De repente será quebrantado, y no habrá para él medicina. 

La fe y la obediencia, por otro lado, lleva más alto y más lejos en la 

voluntad de Dios. 

Efe 3:14-21 Por esta causa doblo mis rodillas ante el Padre de 

nuestro Señor Jesucristo,  

15 de quien toma nombre toda familia en los cielos y en la tierra, 

16 para que os dé, conforme a las riquezas de su gloria, el ser 

fortalecidos con poder en el hombre interior por su Espíritu;  

17 para que habite Cristo por la fe en vuestros corazones, a fin de 

que, arraigados y cimentados en amor,  

18 seáis plenamente capaces de comprender con todos los santos 

cuál sea la anchura, la longitud, la profundidad y la altura,  

19 y de conocer el amor de Cristo, que excede a todo conocimiento, 

para que seáis llenos de toda la plenitud de Dios.  

20 Y a Aquel que es poderoso para hacer todas las cosas mucho 

más abundantemente de lo que pedimos o entendemos, según el 

poder que actúa en nosotros,  

21 a él sea gloria en la iglesia en Cristo Jesús por todas las edades, 

por los siglos de los siglos. Amén. 

 



 

 

Que podamos recibir la Palabra de Dios por lo que es, verdad y 

sabiduría que conduce a la riqueza y la prosperidad eternas. Que 

caminemos en la luz de la Palabra que expone los peligros, las 

pérdidas y los daños del pecado. 

 

Oseas 7:11,12 Efraín fue como paloma incauta, sin entendimiento; 

llamarán a Egipto, acudirán a Asiria.  

12 Cuando fueren, tenderé sobre ellos mi red; les haré caer como 

aves del cielo; les castigaré conforme a lo que se ha anunciado en 

sus congregaciones.  

 

Dios anunció en las congregaciones de Israel el castigo por la 

maldad a través de Moisés, Efraín habrá escuchado en su 

congregación. Dios siempre avisa.  

Lev 26.14-39 Pero si no me oyereis, ni hiciereis todos estos mis 

mandamientos, 

15 y si desdeñareis mis decretos, y vuestra alma menospreciare mis 

estatutos, no ejecutando todos mis mandamientos, e invalidando mi 

pacto, 

16 yo también haré con vosotros esto: enviaré sobre vosotros 

terror, extenuación y calentura, que consuman los ojos y 

atormenten el alma; y sembraréis en vano vuestra semilla, porque 

vuestros enemigos la comerán. 

17 Pondré mi rostro contra vosotros, y seréis heridos delante de 

vuestros enemigos; y los que os aborrecen se enseñorearán de 

vosotros, y huiréis sin que haya quien os persiga. 

18 Y si aun con estas cosas no me oyereis, yo volveré a castigaros 

siete veces más por vuestros pecados. 

19 Y quebrantaré la soberbia de vuestro orgullo, y haré vuestro 

cielo como hierro, y vuestra tierra como bronce. 

20 Vuestra fuerza se consumirá en vano, porque vuestra tierra no 

dará su producto, y los árboles de la tierra no darán su fruto. 

21 Si anduviereis conmigo en oposición, y no me quisiereis oír, yo 

añadiré sobre vosotros siete veces más plagas según vuestros 

pecados. 

22 Enviaré también contra vosotros bestias fieras que os arrebaten 

vuestros hijos, y destruyan vuestro ganado, y os reduzcan en 

número, y vuestros caminos sean desiertos. 



 

 

23 Y si con estas cosas no fuereis corregidos, sino que anduviereis 

conmigo en oposición, 

24 yo también procederé en contra de vosotros, y os heriré aún siete 

veces por vuestros pecados. 

25 Traeré sobre vosotros espada vengadora, en vindicación del 

pacto; y si buscareis refugio en vuestras ciudades, yo enviaré 

pestilencia entre vosotros, y seréis entregados en mano del 

enemigo. 

26 Cuando yo os quebrante el sustento del pan, cocerán diez 

mujeres vuestro pan en un horno, y os devolverán vuestro pan por 

peso; y comeréis, y no os saciaréis. 

27 Si aun con esto no me oyereis, sino que procediereis conmigo en 

oposición, 

28 yo procederé en contra de vosotros con ira, y os castigaré aún 

siete veces por vuestros pecados. 

29 Y comeréis la carne de vuestros hijos, y comeréis la carne de 

vuestras hijas. 

30 Destruiré vuestros lugares altos, y derribaré vuestras imágenes, 

y pondré vuestros cuerpos muertos sobre los cuerpos muertos de 

vuestros ídolos, y mi alma os abominará. 

31 Haré desiertas vuestras ciudades, y asolaré vuestros santuarios, 

y no oleré la fragancia de vuestro suave perfume. 

32 Asolaré también la tierra, y se pasmarán por ello vuestros 

enemigos que en ella moren; 

33 y a vosotros os esparciré entre las naciones, y desenvainaré 

espada en pos de vosotros; y vuestra tierra estará asolada, y 

desiertas vuestras ciudades. 

34 Entonces la tierra gozará sus días de reposo, todos los días que 

esté asolada, mientras vosotros estéis en la tierra de vuestros 

enemigos; la tierra descansará entonces y gozará sus días de 

reposo. 

35 Todo el tiempo que esté asolada, descansará por lo que no 

reposó en los días de reposo cuando habitabais en ella. 

36 Y a los que queden de vosotros infundiré en sus corazones tal 

cobardía, en la tierra de sus enemigos, que el sonido de una hoja 

que se mueva los perseguirá, y huirán como ante la espada, y 

caerán sin que nadie los persiga. 



 

 

37 Tropezarán los unos con los otros como si huyeran ante la 

espada, aunque nadie los persiga; y no podréis resistir delante de 

vuestros enemigos. 

38 Y pereceréis entre las naciones, y la tierra de vuestros enemigos 

os consumirá. 

39 Y los que queden de vosotros decaerán en las tierras de vuestros 

enemigos por su iniquidad; y por la iniquidad de sus padres 

decaerán con ellos. 

 

Las bestias son las naciones gentiles que subyugaron a Israel. 

Efraín, como un pájaro insensato, revoloteaba de nación en nación 

buscando hacer alianzas con otras naciones para protegerse. Los 

reyes de Israel hicieron alianzas con Asiria, luego con Egipto contra 

Asiria y finalmente fueron conquistados por Asiria.  

 

paloma incauta, es decir, sin entendimiento, muy fácilmente 

persuadida; volando sobre Asiria y Egipto, y según la conveniencia 

pactando con ambos. Debido a que actuaron como un pájaro 

insensato, Jehová los cazó y los derribó en juicio. 

Dios dice tenderé mi red, con el propósito de echarle para que no 

vuele más, y esto hizo Dios al frustrar el convenio de paz. Egipto 

no ayudó a Israel cuando Asiria la invadió, pues fue el juicio que 

Dios mandó. El brazo de carne es débil y malditos los que ponen su 

confianza en tal soporte. Dios, en su fidelidad, hará que falle tal 

soporte. Aunque tal brazo quiera cumplir su parte, Dios hará que 

falle y que se aprenda la lección tan fácil de aprender.  

Jer 17.5,6 Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en el 

hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de 

Jehová. 

6 Será como la retama en el desierto, y no verá cuando viene el 

bien, sino que morará en los sequedales en el desierto, en tierra 

despoblada y deshabitada. 

 

Confiar en el brazo de carne es vano porque ese brazo se cansa, se 

corta, desaparece. En cambio el brazo eterno del Omnipotente no 

se acorta ni se cansa, sino que está acá abajo y aunque se cierren los 

canales de bendiciones, ese brazo aún permanecerá extendido 

porque es eterno. ¡Aleluya! 

 



 

 

Oseas 7:13 ¡Ay de ellos! porque se apartaron de mí; destrucción 

vendrá sobre ellos, porque contra mí se rebelaron; yo los redimí, y 

ellos hablaron mentiras contra mí.  

 

Se pronuncia ay! o juicio sobre Israel porque a pesar de la fidelidad 

de Jehová para redimir a Israel, protegerla y proveer para ella, ella 

ha transgredido y hablado mentiras contra Jehová. Se rebelaron e 

idearon el mal contra Él y lo maldijeron con sus lenguas. Dios 

redimió a Israel en virtud de los sacrificios de animales, mirando el 

sacrificio de Jesús, pero ellos hablaron mal contra Dios al decir que 

el becerro de oro que Aarón hizo les habían sacado de Egipto. Los 

judíos despreciaron la sangre de Jesús, ellos también hablaron mal 

contra Jesús y hay juicio para ellos. 

 

¿De qué manera Israel había hablado mentiras contra Dios? Al 

buscar ayuda y protección en Egipto y Asiria, Israel estaba diciendo 

que Jehová no era suficiente para proteger, liberar o proveer para su 

pueblo. Eso fue mentira. Los había librado con mano poderosa de 

la esclavitud en Egipto, ¿por qué iban a mentir y decir que Dios no 

podía librarlos de los asirios? ¿Por qué no volverían al Altísimo y 

buscarían Su ayuda en un humilde arrepentimiento y un regreso a 

la fe y la obediencia a los caminos de Dios? 

Siempre que nosotros, como pueblo de Dios, optamos por ignorar 

las amorosas y sabias instrucciones de Dios para nuestra vida, 

estamos diciendo con nuestras acciones que no creemos que los 

caminos de Dios sean los mejores. Estamos llamando a Dios 

mentiroso. 

1 Juan 1:8-10 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos 

a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y 

su palabra no está en nosotros. 

 

Siempre que andamos en contra de la voluntad revelada de Dios 

para nuestra vida le hacemos a Dios mentiroso.   

1 Juan 2:3-6 Y en esto sabemos que nosotros le conocemos, si 

guardamos sus mandamientos.  



 

 

4 El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, el tal 

es mentiroso, y la verdad no está en él;  

5 pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor 

de Dios se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.  

6 El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 

 

Cada vez que nuestra vida no está de acuerdo con la Palabra de 

Dios, llamamos a Dios mentiroso. Esa es una transgresión grave 

contra un Dios Santo. 

Núm 23:19 Dios no es hombre, para que mienta,  

Ni hijo de hombre para que se arrepienta.  

El dijo, ¿y no hará?  Habló, ¿y no lo ejecutará?   

Nuestra rebelión niega la verdad de la Palabra de Dios y que 

buscamos la verdad en otras fuentes. A veces creemos que nuestros 

caminos son mejores que los caminos de Dios. A veces creemos 

que las formas del mundo son las mejores. No importa la fuente 

alternativa de la que busquemos la verdad para vivir nuestra vida, 

estamos llamando a Dios mentiroso. 

Sal 19:7-14 La ley de Jehová es perfecta, que convierte el alma; el 

testimonio de Jehová es fiel, que hace sabio al sencillo. 

8 Los mandamientos de Jehová son rectos, que alegran el corazón; 

el precepto de Jehová es puro, que alumbra los ojos. 

9 El temor de Jehová es limpio, que permanece para siempre; 

Los juicios de Jehová son verdad, todos justos. 

10 Deseables son más que el oro, y más que mucho oro afinado; 

Y dulces más que miel, y que la que destila del panal. 

11 Tu siervo es además amonestado con ellos; 

En guardarlos hay grande galardón. 

12 ¿Quién podrá entender sus propios errores? 

Líbrame de los que me son ocultos. 

13 Preserva también a tu siervo de las soberbias; 

Que no se enseñoreen de mí; 

Entonces seré íntegro, y estaré limpio de gran rebelión. 

14 Sean gratos los dichos de mi boca y la meditación de mi corazón 

delante de ti, Oh Jehová, roca mía, y redentor mío. 

   

Oseas 7:14 Y no clamaron a mí con su corazón cuando gritaban 

sobre sus camas; para el trigo y el mosto se congregaron, se 

rebelaron contra mí.  



 

 

 

Clamaron a Dios, pero por la angustia del juicio y no por 

arrepentimiento. Se reunían para pedir a baal una buena cosecha en 

lugar de depender de la bendición de Dios.  

Faraón del libro de Exodo también temió a Dios, pero su temor era 

más bien por el castigo de Dios que por su presencia, y no es eso lo 

que Dios busca. Los creyentes respetamos a Dios porque le amamos 

no por miedo al castigo. 

 

Oseas 7:15 Y aunque yo los enseñé y fortalecí sus brazos, contra 

mí pensaron mal.  

 

Vez tras vez Dios ayudó a Israel para enseñarle a confiar y depender 

de Él pero en lugar de eso, se rebelaron contra Dios y no le 

glorificaron. 

 

Oseas 7:16 Volvieron, pero no al Altísimo; fueron como arco 

engañoso; cayeron sus príncipes a espada por la soberbia de su 

lengua; esto será su escarnio en la tierra de Egipto. 

 

Confesaban creer en Dios, pero adoraban a los ídolos. Eran como 

arco engañoso que en lugar de alcanzar y herir al objeto o la presa 

a la vista, por su mala fabricación erraba el blanco. El objetivo de 

Dios para Israel era que fuese testigo a las naciones, pero por su 

maldad no lo fue. Los reyes de Israel hablan de paz con mucho 

orgullo, pero esto fue su escarnio, el rey de Egipto se rió de ellos. 

Se habían vuelto tan inútiles para Dios como un arco traicionero o 

defectuoso e inexacto en una batalla.  

 

Oseas Capítulo Ocho  

Oseas 8.1 Pon a tu boca trompeta. Como águila viene contra la 

casa de Jehová, porque traspasaron mi pacto, y se rebelaron contra 

mi ley. 

 

Pon a tu boca trompeta dice al Profeta para avisar que el enemigo 

viene. Aquí aún no viene el juicio, pero se debía dar aviso lo antes 

posible porque el juicio es seguro.  

En este capítulo, Jehová enumera varios pecados de Israel por los 

que está a punto de castigarles. Israel se rebeló contra la voluntad 



 

 

de Dios, y por esa causa llegará el gran juicio; el enemigo vendrá 

de lejos, como águila, de lo alto por una presa segura.  

Deut 28.49 Jehová traerá contra ti una nación de lejos, del extremo 

de la tierra, que vuele como águila, nación cuya lengua no 

entiendas; 

Dios permitió que Israel fuera subyugada porque traspasó el pacto 

que él hizo con ellos, rechazaron el bien, consideraron las grandes 

cosas de la ley como algo extraño. 

 

Cuando Dios le dio la Ley a Israel, ellos acordaron hacer todo lo 

que Dios dijo.  

Éxo 19.5-8 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi 

pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; 

porque mía es toda la tierra. 

6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas 

son las palabras que dirás a los hijos de Israel. 

7 Entonces vino Moisés, y llamó a los ancianos del pueblo, y expuso 

en presencia de ellos todas estas palabras que Jehová le había 

mandado. 

8 Y todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Todo lo que Jehová 

ha dicho, haremos. Y Moisés refirió a Jehová las palabras del 

pueblo. 

 

Este es el pacto palestino. Dios les reveló una forma de vida que les 

haría conocer y experimentar las bendiciones, la protección y la 

provisión de Dios. Pero ellos por su desobediencia a la Ley de Dios, 

demostraron su rechazo a todo lo que Dios declaró que era correcto 

y bueno. Consideraron la palabra de Dios y sus requerimientos 

como algo extraño y gravoso en lugar de bueno, sabio y para su 

protección. 

El pueblo de Dios hoy día a menudo piensa que aplicar la autoridad 

de la Palabra de Dios a cada área de su vida es algo extraño y 

pesado. El pueblo de Dios a menudo ajusta sus normas morales a 

las normas morales de la sociedad y rechaza la Palabra de Dios 

como anticuada, pasada de moda e irrelevante. No es poca cosa 

rebelarse contra la voluntad de Dios, eso siempre trae juicio como 

consecuencia.  

 

Oseas 8.2 A mí clamará Israel: Dios mío, te hemos conocido. 



 

 

 

Aunque ellos gritaban que conocían a Dios, en sus corazones 

estaban lejos. Con sus palabras decían que servían a Dios, pero sus 

palabras eran vanas y sus corazones engañosos estaban 

endurecidos.  

 

Oseas 8.3 Israel desechó el bien; enemigo lo perseguirá. 

 

Israel despreció las bendiciones de Dios desobedeciendo Su Palabra 

por lo que Dios permitió que enemigo lo subyugara.  

Muchos creyentes, como Israel, quieren el gozo y la paz sin 

obedecer a Dios, y eso no es posible. Buscan la bendición, pero 

desechan al dador de las bendiciones y así alcanzan solamente 

ruinas, perjuicios. 

Necesitamos entender que la palabra de Dios no es extraña ni 

agobiante, sino buena, sabia y amorosa.  

Rom 12:1,2 Así que, hermanos, os ruego por las misericordias de 

Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, 

agradable a Dios, que es vuestro culto racional. 

2 No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la 

renovación de vuestro entendimiento, para que comprobéis cuál 

sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta. 

 

1 Juan 5:2,3 En esto conocemos que amamos a los hijos de Dios, 

cuando amamos a Dios, y guardamos sus mandamientos. 

3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus mandamientos; 

y sus mandamientos no son gravosos. 

 

Oseas 8.4 Ellos establecieron reyes, pero no escogidos por mí; 

constituyeron príncipes, mas yo no lo supe; de su plata y de su oro 

hicieron ídolos para sí, para ser ellos mismos destruidos. 

 

Los reyes de Israel no fueron puestos por Dios y por eso no eran 

bendecidos por Dios; Israel estableció pero no por la dirección de 

Jehová.  

constituyeron príncipes, mas yo no lo supe dijo Dios. Los reyes de 

Israel no eran puestos por Dios, por eso, no contaban con su 

bendición y ellos mismos no fueron bendición al pueblo. Dios dijo 

no lo supe, Él conoce todo por ser Omnisciente, pero no lo supo por 



 

 

medio de ellos, Israel no consultó con Dios para hacer sus 

decisiones, por eso, vemos que los reyes no eran puestos por Dios, 

ni eran bendición al pueblo. Dios no bendice algo que no sabe, ni 

puede dar su aprobación.  

 

… de su plata y de su oro hicieron ídolos para sí, para ser ellos 

mismos destruidos. Estos pecados tienen que ver con inclinarse ante 

autoridades distintas a la autoridad de Jehová. Efraín puso su 

confianza en las ciudades fortificadas que construyeron para su 

seguridad y protección en lugar de confiar en el Señor. 

Necesitamos ser diligentes para evitar estos mismos pecados hoy. 

¿A quién reconocemos en nuestra vida como la autoridad?  

 

Oseas 8.5,6 Tu becerro, oh Samaria, te hizo alejarte; se encendió 

mi enojo contra ellos, hasta que no pudieron alcanzar purificación. 

6 Porque de Israel es también éste, y artífice lo hizo; no es Dios; 

por lo que será deshecho en pedazos el becerro de Samaria. 

 

Samaria fue la capital del Reino del Norte y allí fue puesto el 

becerro de oro, ídolo que surgió por razones políticas. 

1 Rey 12.26-33 Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá 

el reino a la casa de David, 

27 si este pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la casa de Jehová 

en Jerusalén; porque el corazón de este pueblo se volverá a su 

señor Roboam rey de Judá, y me matarán a mí, y se volverán a 

Roboam rey de Judá. 

28 Y habiendo tenido consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y 

dijo al pueblo: Bastante habéis subido a Jerusalén; he aquí tus 

dioses, oh Israel, los cuales te hicieron subir de la tierra de Egipto. 

29 Y puso uno en Bet-el, y el otro en Dan. 

30 Y esto fue causa de pecado; porque el pueblo iba a adorar 

delante de uno hasta Dan. 

31 Hizo también casas sobre los lugares altos, e hizo sacerdotes de 

entre el pueblo, que no eran de los hijos de Leví. 

32 Entonces instituyó Jeroboam fiesta solemne en el mes octavo, a 

los quince días del mes, conforme a la fiesta solemne que se 

celebraba en Judá; y sacrificó sobre un altar. Así hizo en Bet-el, 

ofreciendo sacrificios a los becerros que había hecho. Ordenó 



 

 

también en Bet-el sacerdotes para los lugares altos que él había 

fabricado. 

33 Sacrificó, pues, sobre el altar que él había hecho en Bet-el, a los 

quince días del mes octavo, el mes que él había inventado de su 

propio corazón; e hizo fiesta a los hijos de Israel, y subió al altar 

para quemar incienso. 

Notemos la manera en que surgió el becerro de oro:  

Primero, dijo Jeroboam en su corazón, una idea del corazón de 

Jeroboam.  

Segundo, y habiendo tenido consejo … nunca faltan los que quieren 

aconsejar según el corazón depravado. Luego Jeroboam inventó de 

su corazón el mes octavo (Verso 33) el mes que él había inventado 

de su propio corazón para la fiesta del becerro.  

 

Estos becerros fueron la causa del juicio; lejos de ser para liberación 

fueron lazo para cautividad. Confiaban en la obra de sus manos, 

pero el Supremo Hacedor de todas las cosas no acepta nada de la 

limitada mano de su criatura. Dios no acepta nada, sino lo que Él 

mismo da, lo que Él mismo obra; de nosotros mismos no acepta 

nada, excepto la vida de Jesús que Él puso en nosotros, la cual es 

parte de Su misma persona.  

Esto nos enseña para pedir consejo y dirección a Dios para todas las 

cosas; el mejor consejo, por más inteligente y acertado que suene, 

si no está conforme a la Palabra de Dios, llevará a la derrota, por 

eso, debemos medir todo por el Consejo divino. 

1 Ped 3:15-17 sino santificad a Dios el Señor en vuestros 

corazones, y estad siempre preparados para presentar defensa con 

mansedumbre y reverencia ante todo el que os demande razón de 

la esperanza que hay en vosotros; 

16 teniendo buena conciencia, para que en lo que murmuran de 

vosotros como de malhechores, sean avergonzados los que 

calumnian vuestra buena conducta en Cristo. 

17 Porque mejor es que padezcáis haciendo el bien, si la voluntad 

de Dios así lo quiere, que haciendo el mal. 

 

Salmo 20:1-9 Jehová te oiga en el día de conflicto; 

El nombre del Dios de Jacob te defienda. 

2 Te envíe ayuda desde el santuario, y desde Sion te sostenga. 

3 Haga memoria de todas tus ofrendas, y acepte tu holocausto. 



 

 

Selah 

4 Te dé conforme al deseo de tu corazón, 

Y cumpla todo tu consejo. 

5 Nosotros nos alegraremos en tu salvación, 

Y alzaremos pendón en el nombre de nuestro Dios; 

 Conceda Jehová todas tus peticiones. 

6 Ahora conozco que Jehová salva a su ungido; 

 Lo oirá desde sus santos cielos 

Con la potencia salvadora de su diestra. 

7 Estos confían en carros, y aquéllos en caballos; 

Mas nosotros del nombre de Jehová nuestro Dios tendremos 

memoria. 

8 Ellos flaquean y caen, 

Mas nosotros nos levantamos, y estamos en pie. 

9 Salva, Jehová; 

Que el Rey nos oiga en el día que lo invoquemos. 

 

Isaías 31:1 ¡Ay de los que descienden a Egipto por ayuda, y confían 

en caballos; y su esperanza ponen en carros, porque son muchos, 

y en jinetes, porque son valientes; y no miran al Santo de Israel, ni 

buscan a Jehová! 

 

 Proverbios 18:10-12 Torre fuerte es el nombre de Jehová; 

A él correrá el justo, y será levantado. 

11 Las riquezas del rico son su ciudad fortificada, 

Y como un muro alto en su imaginación. 

12 Antes del quebrantamiento se eleva el corazón del hombre, 

Y antes de la honra es el abatimiento. 

 

Oseas 8:7 Porque sembraron viento, y torbellino segarán; no 

tendrán mies, ni su espiga hará harina; y si la hiciere, extraños la 

comerán.  

 

Aqui emplea expresiones de tema agrícola, habla de siembra y 

siega. En lo natural, según la siembra es la cosecha pero en cantidad 

multiplicadas, sembraron viento, y torbellino segarán. Nuestras 

elecciones de todos los días son semillas que se están plantando y 

que un día darán frutos. Sembramos con nuestras palabras y 



 

 

acciones. La vida es una continua siembra y debemos tener cuidado 

qué clase de semilla usamos ya que de esto depende la siega. 

Job 4: 8 Como yo he visto, los que aran iniquidad y siembran 

injuria, la siegan. 

Esta verdad fue mal aplicada a Job por uno de sus miserables 

consoladores, sin embargo, es una verdad bíblica. Job sufrió en la 

voluntad de Dios y, por lo tanto, cosechó frutos eternos. Aquellos 

que siembran para la carne, según la voluntad de la carne, 

cosecharan corrupción y pérdida. 

Rom 7:18 Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; 

porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. 

La Biblia compara la Palabra de Dios con una semilla. La Palabra 

de Dios revela la voluntad de Dios que nunca pasará.  

Luc 21:33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 

pasarán. 

Si plantamos la palabra de Dios en nuestro corazón y dejamos que 

produzca frutos, acciones, actitudes y palabras de obediencia que 

honren al Señor de acuerdo con Su voluntad revelada, tendremos 

una cosecha eterna de justicia que disfrutaremos por todas las 

edades sempiternas.  

Stg 1:21,22 Por lo cual, desechando toda inmundicia y abundancia 

de malicia, recibid con mansedumbre la palabra implantada, la 

cual puede salvar vuestras almas. 

22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente oidores, 

engañándoos a vosotros mismos. 

 

Siempre que ignoramos o desobedecemos las instrucciones de Dios 

para nuestra vida, estamos sembrando viento y cosecharemos un 

torbellino destructivo de nada. Israel estaba sembrando viento o 

nada, vacío e iba a cosechar un torbellino de nada que los dejaría 

vacíos espiritual y nacionalmente.  

Israel sembró viento al pretender adorar a Dios sin fe, de forma 

nomas y la cosecha depende de la calidad de la semilla, aunque 

multiplicada en cantidad. Si Israel hubiera sacrificado a Dios por fe 

en el Salvador venidero, esos sacrificios hubiesen subido en olor 

grato a Dios, pero como todo era formalismo sin fe, sus sacrificios 

quedaron en el viento e iban a cosechar torbellino. Esta es una regla 

incambiable del gobierno de Dios = la ley de la siembra: Gál 6:7-



 

 

10 No os engañéis; Dios no puede ser burlado: pues todo lo que el 

hombre sembrare, eso también segará. 

8 Porque el que siembra para su carne, de la carne segará 

corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu 

segará vida eterna. 

9 No nos cansemos, pues, de hacer bien; porque a su tiempo 

segaremos, si no desmayamos. 

10 Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, y 

mayormente a los de la familia de la fe. 

 

Los actos y pensamientos que provienen de la naturaleza vieja, 

pecaminosa y egoísta son semillas de nada, de viento, de vanidad. 

La cosecha de Israel no fue el mismo vientito que sembró, sino un 

torbellino, pues una siembra con mala semilla da como cosecha 

maldades. Su pecado de idolatría y buscar ayuda en otras naciones 

en lugar de en Jehová resultaría en un torbellino destructivo de 

juicio.  

La pregunta que debemos hacernos es ¿qué tipo de semillas estamos 

sembrando? 

 

Oseas 8:8 Devorado será Israel; pronto será entre las naciones 

como vasija que no se estima. 

 

El pecado es engaño de principio a fin. Israel cambió su relación 

especial con Jehová por una alianza con el mundo para ser 

respetado y aceptado por las demás naciones, pero en lugar del 

poder, el prestigio y la riqueza que buscaba en sus alianzas con las 

otras naciones, fue devorado por las naciones, perdió su identidad 

única como la nación que es el tesoro de Dios y vive entre los 

gentiles como un pueblo disperso, odiado en todas partes, como una 

olla rota para las naciones que nadie quiere y a la que culpan de 

todo los males que viene a la sociedad. 

Mat 5.13 Vosotros sois la sal de la tierra; pero si la sal se 

desvaneciere, ¿con qué será salada? No sirve más para nada, sino 

para ser echada fuera y hollada por los hombres. 

La sal da sabor, produce sed, actúa contra la corrupción, etc. pero 

si la sal pierde sus propiedades no sirve más para nada. Si el 

creyente pierde su testimonio es tenido en poco, hollada por las 

gentes. 



 

 

Isa 43.4 Porque a mis ojos fuiste de gran estima, fuiste honorable, 

y yo te amé; daré, pues, hombres por ti, y naciones por tu vida. 

 

El creyente pierde su estima al andar fuera de la voluntad de Dios 

tratando de encajar en el mundo adoptando sus caminos y su moral 

para tener éxito y prosperar, terminan siendo un recipiente en el que 

Dios no se complace; pierde su testimonio y cae en descrédito. 

1Tim 3.7 También es necesario que tenga buen testimonio de los 

de afuera, para que no caiga en descrédito y en lazo del diablo. 

Dios quiere que seamos testigos al mundo en que vivimos y Él nos 

hizo útiles.  

 

Los intentos de Israel de ser como las otras naciones y su búsqueda 

de ayuda y protección resultaron en que las naciones los tragaron. 

Fueron llamados por Dios para ser un pueblo separado, único y 

especial.  

Éxo 19:3-6 Y Moisés subió a Dios; y Jehová lo llamó desde el 

monte, diciendo: Así dirás a la casa de Jacob, y anunciarás a los 

hijos de Israel: 

4 Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cómo os tomé sobre 

alas de águilas, y os he traído a mí. 

5 Ahora, pues, si diereis oído a mi voz, y guardareis mi pacto, 

vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los pueblos; porque 

mía es toda la tierra. 

6 Y vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente santa. Estas 

son las palabras que dirás a los hijos de Israel. 

Núm 23.9 Porque de la cumbre de las peñas lo veré, y desde los 

collados lo miraré; 

He aquí un pueblo que habitará confiado, y no será contado entre 

las naciones. 

Confiado: en el sentido de sólo. No será contado o entretejido entre 

las naciones. 

 

Oseas 8:8 … pronto será entre las naciones como vasija que no se 

estima. Esta es la descripción de Israel desde la crucifixión de 

Cristo, como resultado de haberle rechazado. Israel quedó como 

vasija sin estima durante estos más de dos mil años.  

En la segunda guerra mundial perecieron más de seis millones de 

judíos tan solo por ser judío, ni siquiera por haber hecho algo malo. 



 

 

A medida que se acerque el fin, va a ir empeorando hasta 

desencadenar la batalla del Armagedón cuando las naciones 

gentiles van a devorar a Israel. 

 

Dios demanda de los suyos separación para poder mostrarse en 

manera practica que El es nuestro Padre. 

2 Cor 6:14-7:1 No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; 

porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia? ¿Y 

qué comunión la luz con las tinieblas? 

15 ¿Y qué concordia Cristo con Belial? ¿O qué parte el creyente 

con el incrédulo? 

16 ¿Y qué acuerdo hay entre el templo de Dios y los ídolos? Porque 

vosotros sois el templo del Dios viviente, como Dios dijo: Habitaré 

y andaré entre ellos, 

Y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. 

17 Por lo cual, salid de en medio de ellos,  

y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo; y yo os recibiré, 

18 Y seré para vosotros por Padre, 

Y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso. 

7.1 Así que, amados, puesto que tenemos tales promesas, 

limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, 

perfeccionando la santidad en el temor de Dios. 

La promesa que tenemos es que Dios va a recibirnos y mostrar que 

El es nuestro Padre. 

 

Los creyentes que buscan encajar en el mundo serán devorados por 

el mundo y sus caminos y sufrirán las consecuencias y pérdidas de 

la vida natural. No serán buenos para el mundo y no serán buenos 

para que Dios los use. 

¡Qué privilegio tenemos de ser un pueblo especial y único que 

disfruta de una relación y comunión especial y única con Dios!  

Cuando nos identificamos con Cristo y sus caminos y nos 

separamos de las maneras del mundo, Dios puede usarnos para su 

gloria y ha prometido compartir con nosotros esa gloria eterna. 

 

Tito 2:11-15 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para 

salvación a todos los hombres, 

12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 

mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 



 

 

13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 

gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, 

14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 

iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 

obras. 

15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te 

menosprecie. 

 

HASTA  

 

Oseas 8.9,10 Porque ellos subieron a Asiria, como asno montés 

para sí solo; Efraín con salario alquiló amantes. 

10 Aunque alquilen entre las naciones, ahora las juntaré, y serán 

afligidos un poco de tiempo por la carga del rey y de los príncipes. 

 

Comparamos el Verso 9 con Oseas 7.11 Efraín fue como paloma 

incauta, sin entendimiento; llamarán a Egipto, acudirán a Asiria. 

Así Israel andaba a donde quería ir, sea a Asiria o a Egipto, yendo 

de un lado a otro buscando ayuda por todos lados, menos en Dios.  

 

El creyente también va de un lado a otro pero con propósito, con 

meta ya que es es peregrino en esta tierra y va caminando a su hogar 

celestial, tiene meta y en esto difiere grandemente del vagabundo, 

que vaga sin meta. 

Efraín con salario alquiló amantes porque pagaba tributo a Asiria. 

Ellos tuvieron promesa de ser la nación más poderosa de la tierra, 

cabeza de naciones, pero llegaron a ser cola, a pagar tributo, y ser 

destruido por los gentiles.  

 

10 Aunque alquilen entre las naciones, ahora las juntaré, y serán 

afligidos un poco de tiempo por la carga del rey y de los príncipes. 

El rey mencionado aquí se refiere a varios reyes en diferentes 

tiempos: en su cumplimiento cercano a Salmanazar de Asiria; luego 

a  Nabucodonosor de Babilonia; al General Tito de Roma; por 

último, al Anticristo.  

 

Todos los pensamientos de Israel eran opuestos a los designios de 

Dios. Ellos decían que el becerro daría liberación y Dios dijo que él 

les iba a llevar a esclavitud.  



 

 

Israel dijo que en Asiria estaba su refugio, pero Dios les dijo que en 

Asiria serán pobres esclavos. Así los designios de los pensamientos 

de Israel eran contra Dios, como son todos los designios de la carne, 

enemistad contra Dios. 

 

Oseas 8.11 Porque multiplicó Efraín altares para pecar, tuvo 

altares para pecar. 

 

Israel pensó que en estos altares iba a adorar a Dios, pero Dios dijo 

que son para pecar, porque la idolatría es pecado. Ellos 

supuestamente oraban a dioses en esos altares, pero como esos 

ídolos no son dioses, no están en los cielos, aunque sus oraciones 

lleguen al cielo, no tendrían ayuda porque allí no están sus dioses. 

Jehová no conoce a otro Dios aparte de Sí Mismo. 

Isa 45.5-7 Yo soy Jehová, y ninguno más hay; no hay Dios fuera de 

mí. Yo te ceñiré, aunque tú no me conociste, 

6 para que se sepa desde el nacimiento del sol, y hasta donde se 

pone, que no hay más que yo; yo Jehová, y ninguno más que yo, 

7 que formo la luz y creo las tinieblas, que hago la paz y creo la 

adversidad. Yo Jehová soy el que hago todo esto. 

 

Isa 45.21,22 Proclamad, y hacedlos acercarse, y entren todos en 

consulta; ¿quién hizo oír esto desde el principio, y lo tiene dicho 

desde entonces, sino yo Jehová? Y no hay más Dios que yo; Dios 

justo y Salvador; ningún otro fuera de mí. 

22 Mirad a mí, y sed salvos, todos los términos de la tierra, porque 

yo soy Dios, y no hay más. 

  

Oseas 8.12-14 Le escribí las grandezas de mi ley, y fueron tenidas 

por cosa extraña. 

13 En los sacrificios de mis ofrendas sacrificaron carne, y 

comieron; no los quiso Jehová; ahora se acordará de su iniquidad, 

y castigará su pecado; ellos volverán a Egipto. 

14 Olvidó, pues, Israel a su Hacedor, y edificó templos, y Judá 

multiplicó ciudades fortificadas; mas yo meteré fuego en sus 

ciudades, el cual consumirá sus palacios.  

 

Israel tuvo la Escritura, la ley y los profetas y sacrificaba a Jehová, 

pero lo hacía sin fe y por eso era pecado. Sin fe no se puede adorar 



 

 

al Dios invisible. Sabía la Escritura en la mente, pero no la 

practicaba y por eso serán llevados en cautividad como en Egipto, 

pero sería a Asiria.   

Deut 28.68 Y Jehová te hará volver a Egipto en naves, por el 

camino del cual te ha dicho: Nunca más volverás; y allí seréis 

vendidos a vuestros enemigos por esclavos y por esclavas, y no 

habrá quien os compre. 

Como una nación nunca más fueron a Egipto, pero como individuos 

sí, en tiempo de Jeremías. La lección para nosotros es que somos 

salvos eternamente y fuimos sacados del mundo para siempre, pero 

si no juzgamos nuestras tendencias ni hacemos práctica el cruce del 

Jordán, podemos esclavizarnos a las cosas del mundo.  

El fuego habla del juicio de Dios para Israel por medio de Asiria y 

finalmente por la bestia. 

 

 

Oseas Capítulo Nueve 

 

Oseas 9:1-5 No te alegres, oh Israel, hasta saltar de gozo como los 

pueblos, pues has fornicado apartándote de tu Dios; amaste salario 

de ramera en todas las eras de trigo. 

2 La era y el lagar no los mantendrán, y les fallará el mosto. 

3 No quedarán en la tierra de Jehová, sino que volverá Efraín a 

Egipto y a Asiria, donde comerán vianda inmunda. 

4 No harán libaciones a Jehová, ni sus sacrificios le serán gratos; 

como pan de enlutados les serán a ellos; todos los que coman de él 

serán inmundos. Será, pues, el pan de ellos para sí mismos; ese pan 

no entrará en la casa de Jehová. 

 

Oseas comienza este capítulo con una descripción de las prácticas 

viles de adoración a baal, el dios de la fertilidad y la prosperidad. 

Los impíos pueden gozarse en la maldad que practican ahora, pero 

les espera sufrimiento eterno; pero tanto el creyente como Israel no 

disfrutan el pecado en ningún momento tal como la oveja no se 

revuelca en el cieno como el chancho.  

Fuera de la voluntad de Dios no contamos con su presencia y sólo 

en su presencia hay plenitud de gozo. Sal 16.11 Me mostrarás la 

senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de gozo; delicias a 

tu diestra para siempre. 



 

 

No es un gozo temporal, sino plenitud de gozo, este es el gozo 

completo, cumplido o repleto. Fuimos comprados por precio y 

ahora debemos agradar al que nos compró. El creyente no puede ser 

feliz fuera de la voluntad de Dios porque sin comunión con Él solo 

hay aflicción, amargura, ejempo: Lot en Sodoma. 2 Ped 2.7,8  

Moisés rehusó los deleites temporales, los placeres del pecado y 

alcanzó las riquezas eternas de Dios. Heb 11.24-27 Por la fe 

Moisés, hecho ya grande, rehusó llamarse hijo de la hija de 

Faraón, 

25 escogiendo antes ser maltratado con el pueblo de Dios, que 

gozar de los deleites temporales del pecado, 

26 teniendo por mayores riquezas el vituperio de Cristo que los 

tesoros de los egipcios; porque tenía puesta la mirada en el 

galardón. 

27 Por la fe dejó a Egipto, no temiendo la ira del rey; porque se 

sostuvo como viendo al Invisible. 

A Israel, por un tiempo aparentemente le fue bien fuera de la 

voluntad de Dios, pero llego el juicio y la cautividad. No pudieron 

celebrar las fiestas a Jehová, ni adorarle. En esas fiestas el pueblo 

debía alegrarse con Dios pero, no pudieron.    

4 No harán libaciones a Jehová, ni sus sacrificios le serán gratos; 

como pan de enlutados les serán a ellos; todos los que coman de él 

serán inmundos. Será, pues, el pan de ellos para sí mismos; ese pan 

no entrará en la casa de Jehová. 

Los judíos debían celebrar la Fiesta de las Primicias en la que 

reconocían a Jehová por su bondad para proveerles; ellos sin 

embargo celebraron la cosecha con orgías en honor a baal. 

Cometieron prostitución física y espiritual en estas celebraciones de 

la cosecha, se prostituyeron por el salario de una buena cosecha que 

supusieron que les había dado baal. ¡Que vergonzosa la condición 

del pueblo de Dios! 

 

Asi, los primeros versículos de este Capítulo pintan un cuadro de 

Oseas rompiendo una de estas celebraciones idólatras y anunciando 

la justa ira de Dios sobre ellos. Estas descripciones gráficas no son 

agradables para leer, mirar o hablar de ello, pero sirven para 

recordarnos que el juicio de Dios sobre su pueblo Israel no se 

ejecutó a la ligera o sin una causa justa. Jehová fue sufrido y 

paciente con su pueblo Israel, les advirtió una y otra vez; tuvieron 



 

 

oportunidad tras oportunidad para arrepentirse y ellos más bien 

aumentaron en su vileza e ingratitud. 

Éxo 34:6-9 Y pasando Jehová por delante de él, proclamó: 

¡Jehová! ¡Jehová! fuerte, misericordioso y piadoso; tardo para la 

ira, y grande en misericordia y verdad; 

7 que guarda misericordia a millares, que perdona la iniquidad, la 

rebelión y el pecado, y que de ningún modo tendrá por inocente al 

malvado; que visita la iniquidad de los padres sobre los hijos y 

sobre los hijos de los hijos, hasta la tercera y cuarta generación. 

8 Entonces Moisés, apresurándose, bajó la cabeza hacia el suelo y 

adoró. 

9 Y dijo: Si ahora, Señor, he hallado gracia en tus ojos, vaya ahora 

el Señor en medio de nosotros; porque es un pueblo de dura cerviz; 

y perdona nuestra iniquidad y nuestro pecado, y tómanos por tu 

heredad. 

 

Asi que en tiempo del Profeta Oseas, la paciencia y la misericordia 

de Dios habían llegado a su fin y había llegado el día de la cosecha 

por pecados e infidelidades. Debido a que ofrecieron las primicias 

de su cosecha a baal en lugar de a Jehová, su cosecha iba a ser un 

fracaso. 2 La era y el lagar no los mantendrán, y les fallará el 

mosto. 

Los sobrevivientes serían saqueados por los invasores asirios. 

 

Oseas 9.5 ¿Qué haréis en el día de la solemnidad, y en el día de la 

fiesta de Jehová? 

 

Israel tuvo el privilegio de celebrar fiestas a Jehová varias veces 

durante el año y en estas fiestas podía gozarse con su Dios, pero 

como esclavos en Asiria no podrían porque allí no había altar. No 

podrían practicar sus ritos allí porque tendrán que someterse a las 

leyes de tal nación. De esa manera aun la religión misma seria 

motivo de dolor.  

A los judíos ya no se les permitiría el privilegio y la oportunidad de 

adorar a Jehová con las ofrendas de las primicias en la tierra 

prometida. Serían llevados cautivos a una tierra extranjera donde 

sus sacrificios no serían aceptados como santos y agradables al 

Señor. Tendrían comida para sobrevivir, pero no tendrían el 

privilegio de una comunión abierta con Jehová. Si mientras 



 

 

estuvieran en cautiverio trataran de ofrecer las primicias a Jehová, 

Él no aceptaría sus sacrificios, sería como pan inmundo. Todo lo 

que toca a los muertos se vuelve inmundo. Así sucede con el pueblo 

de Dios que finge una devoción a Dios sin fe y comprensión, que 

transforma el corazón y la mente. Cuando el pueblo de Dios 

pretende adorar a Dios y realiza los gestos, los movimientos de 

adoración sin un corazón de fe y una vida de piedad, esos gestos y 

movimientos adoración son inútiles e inmundos como tambien la 

comida que servían en esas ocasiones eran inmundas. 

 

2 Tim 3:1-5 También debes saber esto: que en los postreros días 

vendrán tiempos peligrosos. 

2 Porque habrá hombres amadores de sí mismos, avaros, 

vanagloriosos, soberbios, blasfemos, desobedientes a los padres, 

ingratos, impíos, 

3 sin afecto natural, implacables, calumniadores, intemperantes, 

crueles, aborrecedores de lo bueno, 

4 traidores, impetuosos, infatuados, amadores de los deleites más 

que de Dios, 

5 que tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de 

ella; a éstos evita. 

La bendición de Dios no se encuentra en tal forma de adoración; 

debe ser en espíritu y según la verdad, en plena certidumbre de fe. 

 

Oseas 9.6 Porque he aquí se fueron ellos a causa de la destrucción. 

Egipto los recogerá, Menfis los enterrará. La ortiga conquistará lo 

deseable de su plata, y espino crecerá en sus moradas. 

 

Israel fue lejos de Dios y cuando uno va así, de seguro que terminará 

en destrucción. Menfis era la capital del Egipto bajo. Justamente 

aquellos en quienes Israel confiaba, le destruyeron. Aunque en 

cuanto a la derrota militar, no fue Egipto quien le destruyó, pero 

según el acuerdo de paz, debía defender a Israel de Asiria y no le 

defendió, no cumplió el pacto.  

Los espinos y ortigas hablan de desolación y enseñan el resultado 

del pecado: destrucción de frutos, testimonio, utilidad. 

 

Oseas 9:7 Vinieron los días del castigo, vinieron los días de la 

retribución; e Israel lo conocerá. Necio es el profeta, insensato es 



 

 

el varón de espíritu, a causa de la multitud de tu maldad, y grande 

odio. 

 

Los israelitas se burlaron de los profetas de Dios que profetizaron 

del juicio que estaba por venir cuando Israel era tan fuerte y estaba 

prosperando.  

Los profetas piadosos que fueron fieles en advertir al pueblo de 

Dios de las consecuencias del pecado fueron tenidos por tontos y 

locos. El pueblo no quería escuchar sus palabras porque sus 

maldades eran muchas y los tuvieron por necios por avisarles del 

juicio. 

¿Ocurre algo así en esta edad de la Iglesia?  

¿Que los predicadores y maestros que son fieles en declarar las 

consecuencias de la desobediencia y la carnalidad, son nombrados 

alguna vez por el propio pueblo de Dios como necio, tonto?  

Uno de los peores nombres que un santo de la gracia puede poner a 

otro santo de la gracia es “legalista”. Quienes somos fieles en 

predicar y enseñar la gracia de Dios que no solo salva y mantiene 

eternamente salvo y que también enseña a vivir piadosamente y a 

caminar en las buenas obras preparadas de antemano, que dan gloria 

a Dios, hemos de ser llamado legalista, tirano, arrogante, religioso, 

fariseo. 

El tiempo revelará quiénes son los tontos y quiénes sabios. Cuando 

estemos ante el tribunal de Cristo para dar cuentas de nuestra vida 

como creyente, que se nos encuentre diciendo lo que Dios dice, 

actuando en armonía con Dios. 

Rom 3:3,4 ¿Pues qué, si algunos de ellos han sido incrédulos? ¿Su 

incredulidad habrá hecho nula la fidelidad de Dios? 

4 De ninguna manera; antes bien sea Dios veraz, y todo hombre 

mentiroso; como está escrito: Para que seas justificado en tus 

palabras, y venzas cuando fueres juzgado. 

 

Oseas 9:8,9 Atalaya es Efraín para con mi Dios; el profeta es lazo 

de cazador en todos sus caminos, odio en la casa de su Dios. 

9 Llegaron hasta lo más bajo en su corrupción, como en los días de 

Gabaa; ahora se acordará de su iniquidad, castigará su pecado. 

  

Oseas y los demás profetas fieles estaban del lado de Dios y 

proclamaron la verdad del juicio venidero sobre Efraín. Sus 



 

 

palabras y mensajes eran advertencias de un vigilante, pero se 

convertirían en un lazo que llevaría al cautiverio a Efraín porque no 

hizo caso al clamor de arrepentimiento.  

Llegaron hasta lo más bajo en su corrupción, como en los días de 

Gabaa; el pecado de Efraín se había vuelto tan vil como cuando los 

benjamitas de Gabaa violaron y mataron a la concubina del levita 

en tiempo que gobernaban los jueces.  Gabaa es una ciudad de 

Benjamín donde todos los habitantes eran homosexuales y 

quisieron conocer al levita pero este se opuso y le sacó a la 

concubina suya y la humillaron y luego ella murió después de ser 

abusada. Este hecho vergonzoso desencadenó una sangrienta lucha 

entre las 11 tribus de Israel y Benjamín fue casi exterminado.  

Jue 19.24-30 He aquí mi hija virgen, y la concubina de él; yo os 

las sacaré ahora; humilladlas y haced con ellas como os parezca, 

y no hagáis a este hombre cosa tan infame. 

25 Mas aquellos hombres no le quisieron oír; por lo que tomando 

aquel hombre a su concubina, la sacó; y entraron a ella, y abusaron 

de ella toda la noche hasta la mañana, y la dejaron cuando 

apuntaba el alba. 

26 Y cuando ya amanecía, vino la mujer, y cayó delante de la puerta 

de la casa de aquel hombre donde su señor estaba, hasta que fue 

de día. 

27 Y se levantó por la mañana su señor, y abrió las puertas de la 

casa, y salió para seguir su camino; y he aquí la mujer su 

concubina estaba tendida delante de la puerta de la casa, con las 

manos sobre el umbral. 

28 El le dijo: Levántate, y vámonos; pero ella no respondió. 

Entonces la levantó el varón, y echándola sobre su asno, se levantó 

y se fue a su lugar. 

29 Y llegando a su casa, tomó un cuchillo, y echó mano de su 

concubina, y la partió por sus huesos en doce partes, y la envió por 

todo el territorio de Israel. 

30 Y todo el que veía aquello, decía: Jamás se ha hecho ni visto tal 

cosa, desde el tiempo en que los hijos de Israel subieron de la tierra 

de Egipto hasta hoy. Considerad esto, tomad consejo, y hablad. 

 

En tiempos del profeta Oseas, la idolatría tomó todo Israel y a los 

ojos de Dios fue tan vil y Él tuvo que juzgar a Israel por tal vileza. 

 



 

 

Quienes somos fieles en advertir de las consecuencias de la 

carnalidad y que exhortamos al pueblo de Dios a una rendición 

incondicional a la voluntad de Dios en cada área de su vida, lo 

hacemos por amor y con el deseo de protegerles y que sean 

prosperados. Lo hacemos en obediencia a la Palabra de Dios, no en 

locura, arrogancia o para imponer un estándar de legalidad 

moralista. 

1 Ped 1:13-21 Por tanto, ceñid los lomos de vuestro entendimiento, 

sed sobrios, y esperad por completo en la gracia que se os traerá 

cuando Jesucristo sea manifestado; 

14 como hijos obedientes, no os conforméis a los deseos que antes 

teníais estando en vuestra ignorancia; 

15 sino, como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros 

santos en toda vuestra manera de vivir; 

16 porque escrito está: Sed santos, porque yo soy santo. 

17 Y si invocáis por Padre a aquel que sin acepción de personas 

juzga según la obra de cada uno, conducíos en temor todo el tiempo 

de vuestra peregrinación; 

18 sabiendo que fuisteis rescatados de vuestra vana manera de 

vivir, la cual recibisteis de vuestros padres, no con cosas 

corruptibles, como oro o plata, 

19 sino con la sangre preciosa de Cristo, como de un cordero sin 

mancha y sin contaminación, 

20 ya destinado desde antes de la fundación del mundo, pero 

manifestado en los postreros tiempos por amor de vosotros, 

21 y mediante el cual creéis en Dios, quien le resucitó de los 

muertos y le ha dado gloria, para que vuestra fe y esperanza sean 

en Dios. 

 

La palabra de Dios es una fuente de consuelo, fortaleza, sabiduría y 

protección para el pueblo de Dios cuando le presta atención.  Pero 

si por el contrario, decide ignorar nomas,  se convertirá en un lazo. 

Una de las razones por las que gran parte de la cristiandad ha 

abandonado gran parte de la Palabra de Dios es porque la percibe 

como dura, ofensiva y negativa. Intentan deshacerse de lo que es 

ofensivo y mantener lo que les parece correcto, amoroso y amable. 

La realidad es que hay parte de la Palabra que es ofensiva pero es 

tan necesaria y beneficiosa como la dulzura de la Palabra de Dios. 



 

 

Necesitamos el equilibrio divino de las Escrituras que nos llevan a 

lo mejor de Dios.  

 

Hno Douglas dice: me han acusado en más de una ocasión de 
ahuyentar a la gente por predicar sobre ciertos temas de la Biblia 
y aplicarlos a nuestra sociedad actual. 
 

Algunos intentarían eliminar lo ofensivo de la Palabra de Dios para 

que más personas puedan sentirse cómodos en la Iglesia.  

Por supuesto, existe el otro extremo, aquellos que solo presentan la 

condenación y el juicio de las Escrituras sin presentar nunca la 

dulzura eterna de la Palabra, los tales presentan un mensaje sin 

esperanza. Necesitamos una dieta equilibrada de la Palabra de Dios. 

Necesitamos tanto lo amargo como lo dulce. 

Consideremos lo ofensivo de la Palabra de Dios que a menudo se 

convierte en un lazo para el pueblo de Dios que la ignora. Estas 

pueden hacer sentir muy incómodos, miserables e incluso hacer 

enojar a algunas personas. El solo hecho de que la Palabra de Dios 

reclame la máxima autoridad y exija obediencia incondicional 

es suficiente para que la mayoría de la gente se enoje.  

En un intento por atraer a más personas a sus iglesias, muchos han 

eliminado la parte ofensiva de la Palabra, al hacerlo, han eliminado 

un ingrediente esencial de la Palabra que es necesario para el bien 

supremo y eterno del hombre. Dios sabe que Su Palabra es ofensiva 

y no se disculpa por ella y, por lo tanto, nosotros tampoco 

deberíamos hacerlo. 

Jer 23:29 ¿No es mi palabra como fuego, dice Jehová, y como 

martillo que quebranta la piedra? 

No debemos despreciar el poder de la Palabra de Dios para 

convencernos y hacernos sentir incómodos. No es nada nuevo para 

el pueblo de Dios tratar de eliminar la parte ofensiva de la Palabra 

de Dios. La Palabra de Dios a Israel era que Asiria los conquistaría 

y los llevaría cautivos y que debían rendirse a la voluntad de Dios 

antes de que fuera demasiado tarde. La razón del juicio de Dios 

sobre su pueblo fue su idolatría y su estilo de vida pecaminoso. Los 

falsos profetas dijeron que no, Dios nos protegerá y nunca 

caeremos. No importa cómo vivamos, Dios siempre nos bendecirá. 

No era beneficioso entonces y no es beneficioso ahora ignorar la 

desagradable e incómoda verdad de la Palabra. Es beneficioso 



 

 

aceptar la verdad, aunque sea desagradable, para que podamos 

tomar decisiones que conduzcan a un final provechoso. 

 

Un ejemplo. Si vas hasta la casa de hno Apeles y ves que su casa 

arde en llamas y de alguna manera sabes que él todavía está dentro 

de la casa, puedes correr hacia su puerta y gritarle que su casa está 

en llamas. Supongamos que eso es algo que Apeles simplemente no 

quiere escuchar, así que no va a aceptar tus palabras y va a volver a 

su dormitorio e ignorarte. Su casa se quemará y Apeles en ella. Eso 

no sería provechoso. Sin embargo, si te creyera y mirara donde le 

dijiste que estaba el fuego, al menos podría salvarse. Esa sería una 

respuesta mucho más provechosa a tus palabras. De cualquier 

manera, tus palabras son ciertas. Si Apeles respondiera a tus 

palabras, sería bendecido y protegido por ella; pero al ignorarlas no 

son menos ciertas pero sellan su destino. 

 

Dios dice que Su Palabra no tiene la intención de hacer que las 

personas se sientan cómodas y en paz en su pecado y rebelión. La 

Palabra al abordar el pecado y la rebelión del corazón humano es 

como un fuego que ha venido a juzgar y consumir la fealdad del 

pecado en nuestras vidas. Isa 5:24 Por tanto, como la lengua del 

fuego consume el rastrojo, y la llama devora la paja, así será su 

raíz como podredumbre, y su flor se desvanecerá como polvo; 

porque desecharon la ley de Jehová de los ejércitos, y abominaron 

la palabra del Santo de Israel. 

 

La Palabra de Dios es como martillo que aplasta y derriba todo lo 

que es contrario a su justicia. No da gusto ser golpeado con martillo. 

Cuando hay ciertos patrones pecaminosos en nuestra vida que 

necesitan ser quebrantado, Dios usa Su Palabra para traer una 

convicción aplastante. Heb 4:12,13 Porque la palabra de Dios es 

viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra 

hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y 

discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 

13 Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; 

antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de 

aquel a quien tenemos que dar cuenta. 

  



 

 

La Palabra de Dios es como una espada que corta y separa. La 

Palabra es un poder que atraviesa todas nuestras fachadas y 

pretensiones y expone nuestros pensamientos, intenciones y 

motivos más íntimos. No es agradable que quede expuesto algo que 

se trata de ocultar. Dios llama pecado al pecado y lo declara 

inaceptable y digno de juicio. Es ofensivo, es desagradable que nos 

digan que estamos equivocados, pero la Palabra de Dios tiene esa 

autoridad y poder y, aunque desagradable, es eternamente 

provechosa.  

 

Debemos entender que las acciones de la Palabra sobre nuestro 

corazón, quemar, triturar y cortar, son solo los primeros pasos 

necesarios que realiza la Palabra para construir una vida sana y 

estable, tiene muchos otros provechos. 

 

Amós 7:7,8 Me enseñó así: He aquí el Señor estaba sobre un muro 

hecho a plomo, y en su mano una plomada de albañil. 

8 Jehová entonces me dijo: ¿Qué ves, Amós? Y dije: Una plomada 

de albañil. Y el Señor dijo: He aquí, yo pongo plomada de albañil 

en medio de mi pueblo Israel; no lo toleraré más. 

La Palabra de Dios es la plomada de nuestra vida. Es el estándar 

por el cual todos seremos juzgados, el incrédulo ante el Gran Trono 

Blanco y el creyente ante el Tribunal de Cristo. 

La Palabra de Dios es una provisión muy misericordiosa que nos 

permite verificar para ver cómo estamos en cuanto a la altura. Si se 

encuentra que algo está fuera de plomo, en mal estado y que no pasa 

la inspección final, tenemos la oportunidad de derribarlo y 

reemplazarlo con el material adecuado construido de la manera 

adecuada. Sin la plomada de la Palabra de Dios, las cosas en nuestra 

vida, como actitudes y acciones, podrían llevar a pérdida eterna. 

Ezeq 13:9-16 Estará mi mano contra los profetas que ven vanidad 

y adivinan mentira; no estarán en la congregación de mi pueblo, ni 

serán inscritos en el libro de la casa de Israel, ni a la tierra de 

Israel volverán; y sabréis que yo soy Jehová el Señor. 

10 Sí, por cuanto engañaron a mi pueblo, diciendo: Paz, no 

habiendo paz; y uno edificaba la pared, y he aquí que los otros la 

recubrían con lodo suelto, 



 

 

11 di a los recubridores con lodo suelto, que caerá; vendrá lluvia 

torrencial, y enviaré piedras de granizo que la hagan caer, y viento 

tempestuoso la romperá. 

12 Y he aquí cuando la pared haya caído, ¿no os dirán: ¿Dónde 

está la embarradura con que la recubristeis? 

13 Por tanto, así ha dicho Jehová el Señor: Haré que la rompa 

viento tempestuoso con mi ira, y lluvia torrencial vendrá con mi 

furor, y piedras de granizo con enojo para consumir. 

14 Así desbarataré la pared que vosotros recubristeis con lodo 

suelto, y la echaré a tierra, y será descubierto su cimiento, y caerá, 

y seréis consumidos en medio de ella; y sabréis que yo soy Jehová. 

15 Cumpliré así mi furor en la pared y en los que la recubrieron 

con lodo suelto; y os diré: No existe la pared, ni los que la 

recubrieron, 

16 los profetas de Israel que profetizan acerca de Jerusalén, y ven 

para ella visión de paz, no habiendo paz, dice Jehová el Señor. 

 

Nunca es agradable construir algo y luego tener que derribarlo y 

empezar de nuevo, además es desperdicio de materiales y tiempo, 

pero es mejor hacerlo que dejarlo y sufrir consecuencias más 

graves. 

Ejemplo: transbordador espacial Challenger: algunos ingenieros 

habían advertido sobre los defectos de los propulsores de cohetes, 

pero fueron ignorados hasta que explotó y mató a 7 personas. Algo 

similar en el Columbia también, y otros y otros casos.  

 

Hay predicadores hoy día que le dicen a las gentes: “no importa 

cómo vives tu vida, Dios te ama, no hay consecuencias por tus 

indiscreciones”. Entonces todos a su alrededor se sorprenden 

cuando sus vidas se derrumban. La Palabra que nos incomoda es 

necesaria y beneficiosa si cedemos a ella. 

El fuego es muy beneficioso para limpiar terreno con el fin de 

construir, cultivar, etc. Consume basura, purifica, etc 

Martillo es muy útil para hacer remodelaciones, etc , muchas veces 

el proyecto comienza con un mazo, derribando chimeneas y 

paredes, haciendo un desastre muy desagradable pero necesario 

como primer paso para construir algo hermoso, duradero y valioso. 



 

 

Espada. Los que trabajan en huertos y viñedos conocen el valor de 

la poda, cortar adecuadamente las ramas ayuda a tener más flores o 

llevar más frutos.  

Juan 15:1-3 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 

2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel 

que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 

3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 

El corte ayuda a producir más frutos a un plazo. 

Jeremías 1:10 Mira que te he puesto en este día sobre naciones y 

sobre reinos, para arrancar y para destruir, para arruinar y para 

derribar, para edificar y para plantar. 

No necesitamos disculparnos ni despreciar la parte de la Palabra de 

Dios que es ofensiva. Demos gracias a Dios por Su Palabra que 

derriba las cosas en nuestra vida que nos robarían lo mejor de Dios 

para que pueda plantar en su lugar cosas que son eternas, sólidas y 

gratificantes. Si la Palabra ha estado martillando algo en su vida y 

ha resistido su autoridad para condenar, hoy sería un buen momento 

para dejar que el fuego de la Palabra de Dios purifique su vida para 

que pueda disfrutar de los gloriosos beneficios de caminar en 

obediencia a la palabra. 

 

Oseas 9:10 Como uvas en el desierto hallé a Israel; como la fruta 

temprana de la higuera en su principio vi a vuestros padres. Ellos 

acudieron a Baal-peor, se apartaron para vergüenza, y se hicieron 

abominables como aquello que amaron. 

 

Dios recuerda a Israel que les sacó de Egipto y les trajo al desierto 

y allí, por un tiempo, le daban gloria y honra y fue como la uva 

temprana, o la higuera fresca y agradable, pero no tardó mucho en 

fracasar. Jehová mirando hacia atrás recuerda con cariño el 

nacimiento de la nación de Israel después de que fueron redimidos 

de Egipto. Los vio en todo su potencial de lo que serían. Fue como 

encontrar uvas dulces y nutritivas en el desierto.  

 

Ellos acudieron a Baal-peor, se apartaron para vergüenza, y se 

hicieron abominables como aquello que amaron. Parte de la 

adoración a baal-peor era la prostitución. Los moabitas invitaron a 

los Israelitas a pecar con ellos y así el pueblo se prostituyó tras baal, 

y se hicieron abominables a Dios como el mismo ídolo. Núm 25.1-



 

 

3 Moraba Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las 

hijas de Moab, 

2 las cuales invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el 

pueblo comió, y se inclinó a sus dioses. 

3 Así acudió el pueblo a Baal-peor; y el furor de Jehová se encendió 

contra Israel. 

La amistad con el mundo es enemistad contra Dios. 

 

Oseas 9:11,12 La gloria de Efraín volará cual ave, de modo que no 

habrá nacimientos, ni embarazos, ni concepciones. 

12 Y si llegaren a grandes sus hijos, los quitaré de entre los 

hombres, porque ¡ay de ellos también, cuando de ellos me aparte! 

 

La gloria de los padres son los hijos, la esterilidad era un reproche. 

Dios iba a enviar su juicio sobre Efraín, el fructífero; y no habrían 

concepciones ni embarazos ni nacimiento. Si por ahí naciesen 

algunos, después de ser grandes iban a perecer. Así es con nosotros 

también cuando nos apartamos del camino de Dios, quedamos sin 

frutos, sin crecimiento, sin bendición. 

 

Oseas 9.13,14 Efraín, según veo, es semejante a Tiro, situado en 

lugar delicioso; pero Efraín sacará sus hijos a la matanza. 

14 Dales, oh Jehová, lo que les has de dar; dales matriz que aborte, 

y pechos enjutos. 

 

Israel fue puesta entre todas las naciones para llevar frutos pero 

Dios los echó por su desobediencia y sus hijos son destinados a 

muerte. Durante el cautiverio, parte del juicio fue la esterilidad. Los 

que tenían hijos tampoco gozaban porque fueron esclavos y por eso, 

el profeta oró a Dios de esta manera: Dales, oh Jehová, lo que les 

has de dar; dales matriz que aborte, y pechos enjutos.Verso 14 

 

Tiro era una ciudad famosa en la historia, un puerto muy rico. Israel 

debía ser así fructifera y fuerte pero ambas, Tiro e Israel, fueron 

destruidas por sus maldades.  

Nosotros fuimos puestos en las regiones celestiales con Cristo Jesús 

para fructificar, pero tantas veces no disfrutamos de nuestras 

bendiciones allí por causa de rebelión, y así nuestro testimonio y 

fruto mueren. Debemos echar mano de las promesas por la fe.  



 

 

 

Oseas 9.15 Toda la maldad de ellos fue en Gilgal; allí, pues, les 

tomé aversión; por la perversidad de sus obras los echaré de mi 

casa; no los amaré más; todos sus príncipes son desleales. 

 

En Gilgal Saúl fue ungido rey a pedido y gusto del pueblo, no era 

la perfecta voluntad de Dios sino su voluntad permisiva. Quisieron 

ser como las demás naciones y desecharon a Jehová su Rey y tal 

actitud aquí llama toda la maldad. Las maldades de Israel en 

rebelión contra Dios era repugnante (aversión: repugnancia).  

 

Oseas 9.16,17 Efraín fue herido, su raíz está seca, no dará más 

fruto; aunque engendren, yo mataré lo deseable de su vientre. 

17 Mi Dios los desechará, porque ellos no le oyeron; y andarán 

errantes entre las naciones. 

 

Este pasaje revela las claras consecuencias del pecado. El nombre 

Efraín significa "fruto doble" o "doblemente fructífero".  Efraín era 

la tribu más grande e influyente de las diez tribus del norte. Dios 

hizo que Efraín fuera verdaderamente fructífero e hizo que la nación 

de Israel prosperara, pero como sus antepasados en el desierto que 

cometieron fornicación con las mujeres moabitas en las ceremonias 

de fertilidad del culto a baal, los judíos en los días de Oseas 

practicaban los mismos ritos de fertilidad con todas sus vilezas. 

Practicaron estas cosas creyendo que las harían aún más fructíferos, 

fuertes y prósperos y no les resultó. Porque no se apartaron de las 

naciones no podían llevar frutos, aunque son llamados Efraín 

“fructífero”.  

 

La vid y la higuera son emblemas del pueblo hebreo. Dios los 

desgajó porque no fructificaron. Representan la carne que no 

produce nada para Dios, aunque tiene sus obras, son contra los 

designios de Dios y no le agradan. Israel fue desgajado pero en el 

milenio será injertado a la vid verdadera.  

Juan 15.1 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 

 

17 Mi Dios los desechará, porque ellos no le oyeron; y andarán 

errantes entre las naciones. 

Debido a que no obedecieron la palabra de Dios, serían arrancados 



 

 

de donde Dios los plantó en la tierra prometida y serían errantes 

entre las naciones donde se secarían y serían infructuosos. 

En la voluntad de Dios fueron Efraín, doblemente fructífero. En 

desobediencia fueron estériles e infructuosos. Este principio es el 

mismo en esta edad de gracia. El que tiene oídos para oír, oiga.  

Israel ahora anda errante, esparcida por las naciones porque Dios 

los echó. De la última cautividad ya no hubo retorno como fue en 

otras oportunidades y esto porque no conoció el día de su visitación.  

Luc 19.41-44 Y cuando llegó cerca de la ciudad, al verla, lloró 

sobre ella, 

42 diciendo: ¡Oh, si también tú conocieses, a lo menos en este tu 

día, lo que es para tu paz! Mas ahora está encubierto de tus ojos. 

43 Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán 

con vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, 

44 y te derribarán a tierra, y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán 

en ti piedra sobre piedra, por cuanto no conociste el tiempo de tu 

visitación. 

 

Vino Jesús, pero su propio pueblo le desconoció. 

Juan 1.9-11 Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre, 

venía a este mundo. 

10 En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho; pero el mundo 

no le conoció. 

11 A lo suyo vino, y los suyos no le recibieron. 

 

Juan 15:1-8 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 

2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel 

que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 

3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 

4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede 

llevar fruto por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco 

vosotros, si no permanecéis en mí. 

5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y 

yo en él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada 

podéis hacer. 

6 El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y 

se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y arden. 

7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, 

pedid todo lo que queréis, y os será hecho. 



 

 

8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, y 

seáis así mis discípulos. 

 

Dios quiere que seamos fructíferos, desea que nuestra vida 

produzca las cosas que le agradan y le traen gloria a El. 

Gál 5:22-25 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe, 

23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley. 

24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 

pasiones y deseos. 

25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu. 

  

Ser espiritualmente fructíferos solo es posible si permitimos que el 

Espíritu Santo nos ayude a vivir una vida de obediencia a la Palabra 

de Dios.  

Cuando buscamos nuestro gozo y prosperidad fuera de la voluntad 

revelada de Dios pensando que podemos encontrar prosperidad, 

plenitud y gozo, terminaremos secos, estériles y miserables. 

Efraín desdeñó el amor de Jehová en lugar de apreciarlo y responder 

con amor y devoción. Por eso, Jehová tuvo que retener la 

manifestación abierta de Su amor y cuidado por Efraín. 

Hermanos, que no despreciemos el amor de nuestro Amado con 

quien estamos desposado, Él desea mostrarnos en su plenitud. 

1 Juan 2:15-17 No améis al mundo, ni las cosas que están en el 

mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los 

deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del 

Padre, sino del mundo. 

17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de 

Dios permanece para siempre. 

  

En lugar de desdeñar el amor de Cristo amando el mundo o las cosas 

o los caminos del mundo, respondamos a Su amor amándole y 

expresando el deseo de la sulamita por su amado. 

 

Cant 4:16 Levántate, Aquilón, y ven, Austro; 

Soplad en mi huerto, despréndanse sus aromas. 

Venga mi amado a su huerto, y coma de su dulce fruta. 

 



 

 

 

Oseas Capítulo Diez  

 
Oseas 10:1 Israel es una frondosa viña, que da abundante fruto 

para sí mismo; conforme a la abundancia de su fruto multiplicó 

también los altares, conforme a la bondad de su tierra aumentaron 

sus ídolos. 

 

La frondosa viña es Israel, Dios había plantado a la nación de Israel 

en la tierra de Canaán y le había bendecido y esperaba que diese 

fruto para la gloria de Jehová, frutos de justicia. Siendo  personas 

bondadosas, misericordiosas, honestas que obedecían la Ley por 

amor y fe en Jehová. Sin embargo, cuanto más aumentaban en su 

prosperidad en cosas terrenales, más crédito daban a los ídolos que 

comenzaban a adorar.  

Sal 80.8-11 Hiciste venir una vid de Egipto; 

Echaste las naciones, y la plantaste. 

9 Limpiaste sitio delante de ella, 

E hiciste arraigar sus raíces, y llenó la tierra. 

10 Los montes fueron cubiertos de su sombra, 

Y con sus sarmientos los cedros de Dios. 

11 Extendió sus vástagos hasta el mar, 

Y hasta el río sus renuevos. 

 

Una Vid tiene valor por su fruto, también su sombra es útil, pero 

no da madera, no sirve para viga ni poste; Israel como vid no estaba 

dando buenos frutos para la gloria de Dios sino para sí mismo. Y 

no porque faltara algo, Dios hizo todo, preparó la tierra para plantar 

la vid escogida, sacó las siete naciones poderosas de allí, limpió 

bien el terreno pues la vid que quería plantar era vid escogida. 

Creció pronto como nación porque Dios bendijo. Lo triste que, a 

pesar de todo lo que Dios proveyó a Israel, todo lo que hizo por 

ellos, Israel no cumplió el propósito de Dios de ser de buen 

testimonio a las demás naciones. Isa 5: 1-7 Ahora cantaré por mi 

amado el cantar de mi amado a su viña. Tenía mi amado una viña 

en una ladera fértil.  

2 La había cercado y despedregado y plantado de vides escogidas; 

había edificado en medio de ella una torre, y hecho también en ella 

un lagar; y esperaba que diese uvas, y dio uvas silvestres.  



 

 

3 Ahora, pues, vecinos de Jerusalén y varones de Judá, juzgad 

ahora entre mí y mi viña.  

4 ¿Qué más se podía hacer a mi viña, que yo no haya hecho en 

ella? ¿Cómo, esperando yo que diese uvas, ha dado uvas 

silvestres?  

 

Israel como la viña de Jehová dio buenos frutos por poco tiempo, 

bajo los reinados de David y Salomón y las demás naciones fueron 

beneficiadas por las bendiciones de Israel. Sal 80.10,11 Los montes 

fueron cubiertos de su sombra, y con sus sarmientos los cedros de 

Dios. 

11 Extendió sus vástagos hasta el mar, y hasta el río sus renuevos. 

Siglos despues cuando vino Jesús, encontró a Israel llena de hojas, 

con buena apariencia, pero eran hojas de orgullo y pretensión. Dios 

no quiere hojas sino frutos, Él no quiere algo para mirar sino algo 

de lo cual poder servirse, para eso Dios hizo todo lo que se debía 

hacer por su viña, Israel. Lo poco que Israel produjo fue para sí 

mismo, no para honrar a Dios. Y note lo que Dios decidió hacer a 

su viña ya que no dio buenos frutos.  

Isa 5.5-7 Os mostraré, pues, ahora lo que haré yo a mi viña: Le 

quitaré su vallado, y será consumida; aportillaré su cerca, y será 

hollada.  

6 Haré que quede desierta; no será podada ni cavada, y crecerán 

el cardo y los espinos; y aun a las nubes mandaré que no derramen 

lluvia sobre ella.  

7 Ciertamente la viña de Jehová de los ejércitos es la casa de 

Israel, y los hombres de Judá planta deliciosa suya. Esperaba 

juicio, y he aquí vileza; justicia, y he aquí clamor.  

Dios espera un retorno de su inversión en nuestras vidas. Cuando 

no permitimos que la gracia de Dios que nos salvó produzca en 

nosotros una vida de piedad, hay consecuencias negativas y pérdida 

de la bendición manifiesta de Dios en nuestra vida. 

Sal 80.12,13 ¿Por qué aportillaste sus vallados, 

Y la vendimian todos los que pasan por el camino? 

13 La destroza el puerco montés, Y la bestia del campo la devora. 

Los puercos son los impíos y las bestias son las naciones enemigas 

de Israel. En cierta medida esto ya se cumplió con Israel, pero aún 

espera un cumplimiento mayor del Pacto que Dios había hecho y 



 

 

que en el libro de Deuteronomio había ratificado con Israel, en 

dicho Pacto se asegura la restauración de Israel en el milenio.  

 

Oseas 10.2 Está dividido su corazón. Ahora serán hallados 

culpables; Jehová demolerá sus altares, destruirá sus ídolos. 

 

La causa que Israel no pudo llevar buenos frutos era su corazón 

dividido, ellos seguían a los ídolos y a la vez pretendiendo seguir a 

Dios pero no es posible servir a dos señores. Mat 6:24 Ninguno 

puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará 

al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir 

a Dios y a las riquezas. 

 

Otra traducción de éste versículo. Nadie puede servir a dos 

señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o será leal 

al uno y despreciará al otro. No se puede servir a Dios y a 

Mammón. 

No podemos amar al mundo y sus caminos y amar a Dios y sus 

caminos al mismo tiempo, son contrarios. Los corazones de los 

israelitas estaban divididos, Dios es el soberano del corazón, lo 

quiere todo o nada. Si la corriente del corazón fluyera totalmente 

conforme a Dios, correría fuerte y arrastraría todo lo que se le 

pusiera por delante.  

No podemos complacer los deseos de la carne y al mismo tiempo 

ser guiados por el Espíritu, uno u otro. Gál 5:16-26 Digo, pues: 

Andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne.  

17 Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del 

Espíritu es contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no 

hagáis lo que quisiereis. 

18 Pero si sois guiados por el Espíritu, no estáis bajo la ley.  

19 Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, 

fornicación, inmundicia, lascivia,  

20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, 

contiendas, disensiones, herejías,  

21 envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas semejantes a 

estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho 

antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de 

Dios.  



 

 

22 Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, 

benignidad, bondad, fe,  

23 mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley.  

24 Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 

pasiones y deseos.  

25 Si vivimos por el Espíritu, andemos también por el Espíritu.  

26 No nos hagamos vanagloriosos, irritándonos unos a otros, 

envidiándonos unos a otros.  

Necesitamos decidir qué estándar de bien y de mal vamos a usar, 

si las nuestras, las del mundo o las de Dios; a quién queremos 

complacer con nuestras palabras, acciones, pensamientos, 

decisiones, si al mundo, a nosotros mismos o al Señor. Stg 1: 5-8 

Y si alguno de vosotros tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el 

cual da a todos abundantemente y sin reproche, y le será dada.  

6 Pero pida con fe, no dudando nada; porque el que duda es 

semejante a la onda del mar, que es arrastrada por el viento y 

echada de una parte a otra.  

7 No piense, pues, quien tal haga, que recibirá cosa alguna del 

Señor.  

8 El hombre de doble ánimo es inconstante en todos sus caminos.  

Una persona de doble ánimo es inquieta y confusa en sus 

pensamientos, sus acciones y su comportamiento. Una persona así, 

siempre está en conflicto consigo misma. Alguien desgarrado por 

semejante conflicto interno no puede apoyarse con confianza en 

Dios y en sus misericordiosas promesas. En consecuencia, el 

término inestable es similar a borracho, incapaz de caminar en línea 

recta, balanceándose en una dirección y luego en otra. No tiene una 

dirección definida y como resultado, no llega a ninguna parte. Una 

persona de doble corazón o ánimo es inestable en todo lo que hace. 

Una parte de su mente está segura de algo, mientras que la otra 

duda. No podemos estar seguros y a la misma vez dudar, como lo 

es la persona de doble ánimo. 

Israel trataba de servir y adorar a Jehová y al mismo tiempo a baal 

y al hacerlo, estaba luchando contra sí mismo y contra Dios. No 

crecieron espiritualmente, no progresaron en conocer y hacer la 

voluntad de Dios y por eso, faltaron las bendiciones que 

acompañan el progreso espiritual.  

 



 

 

Oseas 10.2 Está dividido su corazón. Ahora serán hallados 

culpables; Jehová demolerá sus altares, destruirá sus ídolos. 

Dios destruyó todo aquello que dividía sus corazones y así también 

Dios va a hacer con nosotros sus hijos, porque El es celoso por 

nuestro crecimiento espiritual, El quiere frutos espirituales en la 

vida de cada creyente y va a demoler lo que impida. 

Ay!! ¡¡qué vid vacía es la iglesia visible hasta esta fecha!! Porque 

toda la prosperidad terrenal no es sino un conjunto de burbujas que 

pronto se destruyen como la espuma del agua.  

 

Pensando en los idólatras, pecadores, ellos buscarán en vano el 

amparo del Juez, ahora le desprecian como Salvador, la 

condenación eterna es segura. 

 

Oseas 10:3 Seguramente dirán ahora: No tenemos rey, porque no 

temimos a Jehová; ¿y qué haría el rey por nosotros?  

 

Cuando cayó el juicio de Dios, algunos de los israelitas entendieron 

que la causa era por no haber temido al Señor. También se dieron 

cuenta de que ningún rey que ellos pudieran elegir les habría 

salvado de la ruina. La rebeldía contra Jehová fue la causa de la 

ruina sobre ellos, se comportaron como si no necesitaban de Dios. 

Israel en su dispersión reconoció las dos causas de todo lo malo que 

le había sucedido: haber rechazado al Rey de reyes y, haber 

buscado ayuda en los reyes paganos.  

 

Oseas 10:4 Han hablado palabras jurando en vano al hacer pacto; 

por tanto, el juicio florecerá como ajenjo en los surcos del campo.  

 

La iniquidad florecía en Israel por lo que el juicio florecerá 

también. Vemos hasta qué punto había caído la nación de Israel. 

Originalmente en el monte Sinaí se habían comprometido con el 

gobierno de Dios a través de Moisés y Aarón. Tras esto siguió una 

apostasía larga, continua y degradante, llevándoles finalmente a un 

punto en el que no aceptaban sobre ellos ni el gobierno de un rey. 

La declinación espiritual fue gradual, poco a poco, tal como se ve 

reflejada en las formas sucesivas de gobierno contra las que se 

rebelaron: 

Dios: teocracia; 



 

 

Moisés: profeta y dador de la ley; 

Josué: general espiritual/militar; 

Los jueces: gobierno judicial; 

Los Reyes: monarquía;  

Sin rey: anarquía - sin gobierno. 

Hicieron pactos con juramentos vanos; por consiguiente, el juicio 

cubriría la tierra como ajenjo venenoso 

 

Oseas 10:5 Por las becerras de Bet-avén serán atemorizados los 

moradores de Samaria; porque su pueblo lamentará a causa del 

becerro, y sus sacerdotes que en él se regocijaban por su gloria, la 

cual será disipada.  

 

Al faltar el temor de Dios ya comienza el desenfreno. El nombre 

Bet-avén: significa “casa de vanidad” este es el mismo lugar 

llamado Bet-El: “casa de Dios” pero se convirtió en casa de 

impiedad por la idolatría, habían hecho becerros de oro y uno 

puesto alli.  

 

Los israelitas en lugar de amar a Dios, que tanto hizo por ellos, 

protegiendo, salvando, guiando, etc., al contrario, se enamoraron 

del becerro de oro. Cuando sea destruido con los sacerdotes 

idólatras ellos se lamentarán, dice Dios. No es de extrañar que Dios 

estuviese a punto de castigarles y disipar la gloria de tal ídolo 

porque estaba tomando el lugar y afecto que debe ser para Dios. 

 

Oseas 10:6 Aun será él llevado a Asiria como presente al rey 

Jareb; Efraín será avergonzado, e Israel se avergonzará de su 

consejo.  

 

El becerro fue llevado como un regalo al rey de Asiria, no como 

dios (que sabemos, por naturaleza no es dios) sino como un 

presente. Nuestro Dios nunca fue capturado y llevado, el arca del 

Pacto había sido capturada después que Dios abandonó a Su 

pueblo, cuando Su presencia ya no estaba allí. Mientras Dios estaba 

en medio de Israel y manifestaba Su presencia, temor caía sobre 

todos.  



 

 

Jos 2.9-11 Sé que Jehová os ha dado esta tierra; porque el temor 

de vosotros ha caído sobre nosotros, y todos los moradores del país 

ya han desmayado por causa de vosotros. 

10 Porque hemos oído que Jehová hizo secar las aguas del Mar 

Rojo delante de vosotros cuando salisteis de Egipto, y lo que habéis 

hecho a los dos reyes de los amorreos que estaban al otro lado del 

Jordán, a Sehón y a Og, a los cuales habéis destruido. 

11 Oyendo esto, ha desmayado nuestro corazón; ni ha quedado 

más aliento en hombre alguno por causa de vosotros, porque 

Jehová vuestro Dios es Dios arriba en los cielos y abajo en la 

tierra. 

… e Israel se avergonzará de su consejo. El consejo de que habla 

aquí el profeta es el pacto de paz que Israel hizo con otros reyes y 

que resultó para su vergüenza. Tarde o temprano, Dios frustra las 

ideas del hombre, aunque parezcan apropiadas no son sino para 

vergüenza, pero los consejos divinos aunque nos avergüencen 

obedecer son para gloria, comienzan y terminan con gloria. 

Aleluya! 

 

Oseas 10:7 De Samaria fue cortado su rey como espuma sobre la 

superficie de las aguas.  

 

Los reyes de Israel fueron como espumas o burbujas en su 

duración, pronto desaparecian. Subían al trono ostentando poder y 

pompa pero no duraban en el poder porque no siguieron a Dios. 

Tanto el rey de Samaria perecería y los lugares altos de idólatría 

serían destruidos. 

 

Oseas 10:8 Y los lugares altos de Avén serán destruidos, el pecado 

de Israel; crecerá sobre sus altares espino y cardo. Y dirán a los 

montes: Cubridnos; y a los collados: Caed sobre nosotros. 

 

Aven es el mismo Bet-aven cuyo verdadero nombre es Bet-El casa 

de Dios. Avén significa “maldad”. Bet-avén: casa de maldad. Los 

sacerdotes israelitas estaban atendiendo los becerros en Bet-El y en 

Samaria, de lo que se vanagloriaban y les daba más autoridad y más 

riquezas, pues que las imágenes no usaban las ofrendas que se les 

daba y los sacerdotes de tales idolatrías las administraban; pero 

ahora se tornará en reproche.  



 

 

La profecía es que va a ser destruida y desolada por Dios. Y los 

lugares altos de Avén serán destruidos, el pecado de Israel; 

crecerá sobre sus altares espino y cardo.   

La ciudad quedará desolada aunque era muy concurrida y de mucha 

actividad por la idolatría que se practicaba allí, pero ahora Dios 

dice que sólo crecerán espinos y cardos. 

 

Una parte del juicio de Dios contra Efraín por su idolatría fue 

enfatizar cuán necia fue su confianza en estos ídolos para su 

protección al destruir sus lugares altos y hacer que los mismos 

ídolos se los llevaran los conquistadores asirios. Esos ídolos mudos 

no podían proteger sus propios lugares sagrados ni a sí mismos y, 

sin embargo, Israel los buscaba como protector. ¡¡ Qué necedad!!  

Cuán a menudo el pueblo de Dios descubre por las malas que las 

cosas en las que confía para traerles felicidad y satisfacción a 

expensas de rechazar la verdad de los caminos de Dios, son meras 

ilusiones, espejismos de felicidad y protección. A menudo, el 

pueblo de Dios sufre las consecuencias de rechazar la verdad, pero 

la mayor pérdida será en la eternidad. 

1 Cor 3:10-15 Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, 

yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica 

encima; pero cada uno miré cómo sobreedifica.  

11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está 

puesto, el cual es Jesucristo.  

12 Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno, hojarasca,  

13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la 

declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno 

cuál sea, el fuego la probará.  

14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 

recompensa.  

15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él 

mismo será salvo, aunque, así como por fuego. 

 

Y dirán a los montes: Cubridnos; y a los collados: Caed sobre 

nosotros. Esta última parte del versículo se cumplió con los 

cautiverios asirio y babilónico y tendrá un cumplimiento mayor con 

la bestia en el fin, cuando las cosas serán mucho peor para Israel. 



 

 

Apo 6.12-17 Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo un 

gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la 

luna se volvió toda como sangre; 

13 y las estrellas del cielo cayeron sobre la tierra, como la higuera 

deja caer sus higos cuando es sacudida por un fuerte viento. 

14 Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y 

todo monte y toda isla se removió de su lugar. 

15 Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, 

los poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las 

cuevas y entre las peñas de los montes; 

16 y decían a los montes y a las peñas: Caed sobre nosotros, y 

escondednos del rostro de aquel que está sentado sobre el trono, y 

de la ira del Cordero; 

17 porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y quién podrá 

sostenerse en pie? 

 

El enemigo será muy duro y severo tratando cruelmente a los 

israelitas que ellos preferirán morir golpeados por una piedra antes 

que ser abusados por otros. La vida será peor que la muerte pero no 

pueden morir así por golpes porque no es el juicio que Dios ha 

ordenado él tiene un propósito al permitir ese juicio que es guiar al 

pueblo pueblo al arrepentimiento. No podemos ni imaginarnos el 

dolor y el sufrimiento de la gran tribulación pero Dios lo permitirá 

por un propósito. 

Cuando cayó Israel también cayeron estos ídolos con sus 

sacerdotes y por haber atendido estos becerros, les alcanzó mayor 

juicio. La idolatría y el objeto de su adoración fue motivo de 

temblor y de lamento. Este ídolo no solamente no salvó a Israel, 

sino ni a sí mismo se salvó.  

 

Oseas 10:9,10 Desde los días de Gabaa has pecado, oh Israel; allí 

estuvieron; no los tomó la batalla en Gabaa contra los inicuos.  

10 Y los castigaré cuando lo desee; y pueblos se juntarán sobre 

ellos cuando sean atados por su doble crimen. 

 

Una vez más, Oseas compara la maldad de su generación con la 

vileza de los hombres de belial del tiempo de los Jueces. (Jueces 

19). Cuando los benjamitas violaron y mataron a la concubina del 



 

 

levita. Hubo consecuencias devastadoras entonces por tal pecado y 

ahora habrá consecuencias por los pecados actuales de Efraín. 

Las 11 tribus juzgaron a Benjamín y se ordenó la batalla, tuvieron 

varias embestidas y en las primeras parecía que Dios estaba con 

Benjamín porque tenía éxito. Así Dios enseñó a las 11 tribus a 

consultar con él y al fin, Benjamín recibió el juicio, pues, casi fue 

exterminada su tribu. A veces parece que el pecado no juzgado 

tiene éxito pero no es así, Dios siempre juzga, algunas veces 

enseguida y otras veces espera para que el juicio sea como debe 

ser. 1 Tim 5.24 Los pecados de algunos hombres se hacen patentes 

antes que ellos vengan a juicio, mas a otros se les descubren 

después. 

 

doble crimen se refiere a los dos males que cometió Israel.  

Jer 2.13 Porque dos males ha hecho mi pueblo: me dejaron a mí, 

fuente de agua viva, y cavaron para sí cisternas, cisternas rotas 

que no retienen agua. 

El primer mal fue desechar a Dios, el verdadero Beeri que significa 

“mi pozo” que es Jesús.  

El segundo mal es buscar satisfacción en cisternas rotas que son las 

otras cosas y actividades fuera de Jesucristo. Note que Jehová en el 

Antiguo Testamento como salvador y protector es Jesús del Nuevo 

Testamento. 

atados o enlazados. Este doble crimen les va a atar en la tribulación 

y Dios va a permitir que el ejército de la bestia que sitiará a 

Jerusalén, castigue a Israel. El juicio venidero de que Efraín sea 

llevado cautivo por los asirios se asemeja al difícil trabajo de un 

buey atado a un arado. 

Proverbios 13:15 El buen entendimiento da gracia;  

Mas el camino de los transgresores es duro 

Comprender los caminos de Dios y obedecer sus instrucciones para 

nuestra vida nos lleva a experimentar el favor y la bendición de 

Dios. Vivir de acuerdo con la norma de Dios es la mejor vida que 

se puede vivir en la tierra. Ser infiel a las instrucciones de Dios, la 

desobediencia, es una forma difícil de vivir. Aquellos que eligen 

vivir lo que creen que es la vida "buena" de complacer los deseos 

de la carne, descubren que esa vida es en realidad la vida "dura". 

 



 

 

Oseas 10.11 Efraín es novilla domada, que le gusta trillar, mas yo 

pasaré sobre su lozana cerviz; haré llevar yugo a Efraín; arará 

Judá, quebrará sus terrones Jacob.  

 

Los israelitas se quejaron de que servir a Jehová era demasiado 

difícil. Oseas pone en contraste la responsabilidad relativamente 

fácil que tenían los israelitas al adorar a Jehová con fe bajo la ley y 

por el otro lado, la carga difícil de la esclavitud en Asiria. Judá 

pronto sufriría la misma suerte bajo los babilonios. 

Un buey que trillaba el grano daba vueltas y vueltas girando una 

piedra que quitaba el grano de la planta. Al animal se le quitó el 

bozal y se le permitió comer el grano mientras trabajaba. Fue un 

trabajo, pero un trabajo relativamente ligero con grandes 

beneficios. Arar un campo, sin embargo, fue mucho más difícil con 

menos beneficios. 

Mal 1: 11-13 Porque desde donde el sol nace hasta donde se pone, 

es grande mi nombre entre las naciones; y en todo lugar se ofrece 

a mi nombre incienso y ofrenda limpia, porque grande es mi 

nombre entre las naciones, dice Jehová de los ejércitos.  

12 Y vosotros lo habéis profanado cuando decís: Inmunda es la 

mesa de Jehová, y cuando decís que su alimento es despreciable.  

13 Habéis además dicho: ¡Oh, qué fastidio es esto! y me 

despreciáis, dice Jehová de los ejércitos; y trajisteis lo hurtado, o 

cojo, o enfermo, y presentasteis ofrenda. ¿Aceptaré yo eso de 

vuestra mano? dice Jehová.  

 

Efraín pensó que servir a Jehová era un cansancio, pero estaban a 

punto de descubrir lo bien que los tenían. Cuando Israel honraba a 

Dios, El les brindaba protección y provisión abundante. Y ahora 

que no honra a Dios pronto le va a faltar estas cosas e Israel se va 

a dar cuenta que al servicio de Jehová era muy bendecido. 

 

En la actualidad, los creyentes a menudo se quejan de que vivir una 

vida piadosa de acuerdo con la Palabra de Dios, es demasiado 

restrictivo y muy difícil, sin embargo la vida de pecado es duro y 

difícil 
Hno Douglas Crook dijo: “Recientemente me dijeron que la norma de piedad de Dios y 
mi enseñanza sobre la importancia de que aquellos en los lugares de ministerio público 
sean ejemplos de esa norma es una norma legalista e imposible de  alcanzar”. 
 



 

 

1 Tim 4:12 Ninguno tenga en poco tu juventud, sino sé ejemplo de 

los creyentes en palabra, conducta, amor, espíritu, fe y pureza. 

 

1 Juan 5:3 Pues este es el amor a Dios, que guardemos sus 

mandamientos; y sus mandamientos no son gravosos. 

 

Una vez más, las lecciones que se encuentran en estos Profetas 

Menores siguen siendo relevantes para nosotros hoy en esta edad 

de la Iglesia. Los caminos de Dios no son difíciles. 

Mat 11:28-30 Venid a mí todos los que estáis trabajados y 

cargados, y yo os haré descansar. 

29 llevad mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de 

corazón, y hallarán descanso para sus almas. 

30 porque mi yugo es fácil y ligera mi carga. 

Su yugo es fácil porque estamos unidos a Él. Él lleva la carga a 

medida que aprendemos a depositar nuestras preocupaciones en Él 

y nos beneficiamos de la abundante provisión de Su gracia para 

proporcionar todo lo que necesitamos para vivir para Su gloria. 

Rechazar la norma de piedad de Dios por ser demasiado restrictiva 

y elegir entregarse a la carne conduce a la cruel esclavitud del 

pecado. 

Rom 6:16 ¿No sabéis que si os sometéis a alguien como esclavos 

para obedecerle, sois esclavos de aquel a quien obedecéis, sea del 

pecado para muerte, o sea de la obediencia para justicia?  

 

… haré llevar yugo a Efraín; arará Judá, quebrará sus terrones 

Jacob. El yugo habla de la disciplina por medio del juicio para 

enseñar a Israel como dice el verso 12 a sembrar en justicia, no es 

el yugo de la ley. 

 

Oseas 10:12 Sembrad para vosotros en justicia, segad para 

vosotros en misericordia; haced para vosotros barbecho; porque 

es el tiempo de buscar a Jehová, hasta que venga y os enseñe 

justicia. 

 

Mientras están en cautiverio, en yugo de disciplina, se les anima a 

arrepentirse y arar y sembrar en justicia, abandonando su adoración 

a los miserables ídolos que no lograron protegerlos y a comenzar a 



 

 

buscar al Señor y vivir la vida moral a la que Dios los había 

llamado. 

Siempre que nos encontremos sufriendo a causa de las duras 

consecuencias de la desobediencia a la palabra de Dios, que 

"volvamos en nosotros mismos" como el hijo pródigo y regresemos 

a una vida de humilde sumisión a la voluntad de Dios. Aramos la 

justicia y cosechamos misericordia. Permitamos que Él haga llover 

justicia sobre nosotros para producir fruto para Su gloria. 

Heb 12:11 Es verdad que ninguna disciplina al presente parece 

ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible 

de justicia a los que en ella han sido ejercitados.  

Uno pone el yugo sobre el cuello del buey para hacerle trabajar y 

así Dios iba a hacer con Israel, todo eso señala la gran tribulación. 

Al fin de la tribulación Israel estará ejercitado en la disciplina y 

dará frutos de justicia para la gloria de Dios. Si no mostramos esa 

justicia en la práctica, Dios permitirá el yugo de disciplina para que 

ese fruto aparezca y le glorifique. Por el efecto de la gran 

tribulación Israel será una viña floreciente cargada de frutos. 

La justicia tiene dos aspectos:  

a). La justicia como un manto que Dios nos imputa al aceptar a 

Jesucristo como Salvador. 

b). La justicia práctica como parte de nuestra armadura. 

 

Oseas 10:13 Habéis arado impiedad, y segasteis iniquidad; 

comeréis fruto de mentira, porque confiaste en tu camino y en la 

multitud de tus valientes.  

 

Hasta el milenio Israel segará la impiedad que sembró. La semilla 

que usó dará cosecha abundante pero no para bendición sino para 

juicio. Israel confió en sus reyes los tuvo por valientes, pero no 

podían detener la mano de Dios en juicio. 

 

Oseas 10:14,15 Por tanto, en tus pueblos se levantará alboroto, y 

todas tus fortalezas serán destruidas, como destruyó Salmán a Bet-

arbel en el día de la batalla, cuando la madre fue destrozada con 

los hijos.  

15 Así hará a vosotros Bet-el, por causa de vuestra gran maldad; 

a la mañana será del todo cortado el rey de Israel. 

 



 

 

Salmán es Salmanasar de Asiria. Bet-arbel significa “casa de 

emboscada”.  Era una ciudad en la frontera entre Galilea y Asiria y 

fue la primera en ser destruida por los asirios. El invasor era cruel 

y brutalmente mataba madres con hijos y aún las embarazadas, 

como consecuencia de la idolatría, Dios permitió tal brutalidad. En 

Bet-el adoraban el becerro de oro e iba a mandar rápidamente su 

juicio por causa de tal idolatría. La mañana denota rapidez, que el 

juicio viene rápido para poner fin a la gloria del hombre, fin al rey 

en quien el pueblo confiaba.  

Pero por ahora, Efraín debe cosechar las consecuencias de la 

maldad que ha sembrado. Las ciudades fortificadas y los reyes en 

los que habían confiado para protección, caerían y se derrumbarían 

como en una batalla pasada con la que los efrainitas estaban 

familiarizados. 

¡Que siempre miremos al Señor para nuestra protección y 

bendición porque todo y todos los demás finalmente podrán 

fallarnos, pero el Señor jamás fallará.  

Pro 18:10 Torre fuerte es el nombre de Jehová;  

 A él correrá el justo, y será levantado. 

 

Oseas Capítulo Once   

 

En este capítulo Dios expresa su amor y compasión 

profunda por su pueblo amado. Después de pronunciar el 

justo juicio por la idolatría y desobediencia a la ley por parte 

de Efraín en el Capítulo diez. 
Lam 3: 31-33 Porque el Señor no desecha para siempre: 

32 antes si aflige también se compadece según la multitud de sus 

misericordias. 

33 porque no aflige ni entristece voluntariamente a los hijos de los 

hombres. 

Su juicio y disciplina a Su pueblo siempre es para dar la 

oportunidad de volver al lugar de bendición donde pueda disfrutar 

de los beneficios de Su amor, misericordia y gracia. 

 

Oseas 11.1 Cuando Israel era muchacho, yo lo amé, y de Egipto 

llamé a mi hijo. 

 



 

 

Israel se formó como nación en el desierto y en esa edad tierna, en 

el desierto, su amor hacia Dios fue puro y sincero. Le glorificó a 

Dios, pero luego creció, se hizo grande y poderoso y entonces dejó 

de depender de Jehová. En tiempo del profeta Oseas estaban bien 

lejos de Dios en la comunión, pero Dios mirando atrás al pasado se 

recordaba con añoranza: cuando Israel era muchacho, yo lo amé 

parece que Dios se sienta como un humano lo haría y piensa y dice 

yo le amé en aquel entonces. Israel era sin recurso y Dios era su 

todo. Jer 2.2,3 Anda y clama a los oídos de Jerusalén, diciendo: 

Así dice Jehová: Me he acordado de ti, de la fidelidad de tu 

juventud, del amor de tu desposorio, cuando andabas en pos de mí 

en el desierto, en tierra no sembrada. 

3 Santo era Israel a Jehová, primicias de sus nuevos frutos. Todos 

los que le devoraban eran culpables; mal venía sobre ellos, dice 

Jehová. 

Le fue grato recordarse del tiempo en que Israel era fiel al amor de 

su Dios. En su juventud como nación era fiel y Dios no se olvida 

de nuestra fidelidad al contrario, le deleita recordar los momentos 

en que miramos solamente a él para nuestro todo. Cuando recién 

aceptamos al Señor, dependemos fácilmente de El y nuestro amor 

es sincero y la fe incondicional, porque no sabemos cómo entrar ni 

cómo salir ni cómo actuar. Pero al pasar el tiempo queremos ser 

independientes.  

 

… y de Egipto llamé a mi hijo. Jehová recuerda cuando llamó a los 

hijos de Israel fuera de Egipto. Mateo dice que esto no solo es un 

recuerdo de la historia de la nación de Israel, sino una profecía del 

Redentor que vendría de la nación de Israel.  

La frase: de Egipto llamé a mi hijo tiene  triple aplicación: 

a). A Jesús a quien Dios le llamó de Egipto adonde habían ido por 

indicación divina a sus padres terrenales para evitar la espada de 

Herodes. Mat 2:12-15 Pero siendo avisados por revelación en 

sueños que no volviesen a Herodes, regresaron a su tierra por otro 

camino. 

13 Después que partieron ellos, he aquí un ángel del Señor 

apareció en sueños a José y dijo: Levántate y toma al niño y a su 

madre, y huye a Egipto, y permanece allá hasta que yo te diga; 

porque acontecerá que Herodes buscará al niño para matarlo. 



 

 

14 Y él, despertando, tomó de noche al niño y a su madre, y se fue 

a Egipto, 

15 y estuvo allá hasta la muerte de Herodes; para que se cumpliese 

lo que dijo el Señor por medio del profeta, cuando dijo: De Egipto 

llamé a mi Hijo. 

 

b). A Israel a quien Dios llamó de Egipto, de la esclavitud.  

Israel fue esclavo en Egipto. Exo 4.22,23 Y dirás a Faraón: Jehová 

ha dicho así: Israel es mi hijo, mi primogénito. 

23 Ya te he dicho que dejes ir a mi hijo, para que me sirva, mas no 

has querido dejarlo ir; he aquí yo voy a matar a tu hijo, tu 

primogénito. 

Israel estaba gimiendo en la dura servidumbre pero Dios le 

reconoció que era su primogénito.  

Isa 63.7-9 De las misericordias de Jehová haré memoria, de las 

alabanzas de Jehová, conforme a todo lo que Jehová nos ha dado, 

y de la grandeza de sus beneficios hacia la casa de Israel, que les 

ha hecho según sus misericordias, y según la multitud de sus 

piedades. 

8 Porque dijo: Ciertamente mi pueblo son, hijos que no mienten; y 

fue su Salvador. 

9 En toda angustia de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz 

los salvó; en su amor y en su clemencia los redimió, y los trajo, y 

los levantó todos los días de la antigüedad. 

 

¡Maravillosa gracia! Israel fue un pueblo duro de cerviz, rebelde 

pero Dios le llamó mi primogénito, hijos que no mienten.  

Jesús está completamente identificado con la nación de Israel que 

fue dirigida a Egipto, en tiempo de hambruna, para protección y 

preservación de vida. Jesús no fue rebelde pero descendió a Egipto 

para identificarse con los esclavos a quienes libró mediante Su 

sacrificio. Jesús se identificó con el pueblo rebelde, y el Espíritu 

Santo aplica estos versículos también porque El por la rebelión de 

mi pueblo fue herido. Isa 53.8  

 

c). Al creyente pues es rescatado del mundo por la virtud de la 

sangre. Israel sacrificó la Pascua y aplicó la sangre para salir fuera 

de Egipto y nosotros por el poder del sacrificio de Jesucristo, ese 

es el precio de nuestra redención y ya no pertenecemos al mundo 



 

 

aunque estamos en el mundo, pero somos enviados al mundo con 

las Buenas Nuevas de Salvación. 

 

Oseas 11:2 Cuanto más yo los llamaba, tanto más se alejaban de 

mí; a los baales sacrificaban, y a los ídolos ofrecían sahumerios.  

 

Israel como un hijo rebelde cuanto más le llama su padre tanto más 

se aleja. Dios le llamaba a Israel a través de los profetas que enviaba 

uno tras otro. Mientras Ezequiel estaba en el cautiverio, Jeremías 

estaba en Jerusalén con los que quedaron allí, de manera que Dios 

hablaba a todos. Así Dios manifestó su bondad, poder y gloria. No 

existe otra nación que haya tenido tantos profetas de Dios en medio 

de ellos y los demás privilegios del amor de Dios como Israel tuvo. 

Les enviaba un profeta tras otro y al final vino el mismo Hijo de 

Dios y ellos le mataron. Israel fue como un hijo que de tan 

desobediente se vuelve atontado, pues cuanto más lo llamaba Dios, 

más se alejaba de El y aunque Dios le enseñó con paciencia andar 

en su camino, lastimosamente no aprendió.  

 

Oseas 11:3 Yo con todo eso enseñaba a andar al mismo Efraín, 

tomándole de los brazos; y no conoció que yo le cuidaba.  

 

Dios había hecho asi a través de los profetas tomando del brazo a 

Efraín y le hablaba pero no hubo corrección. 

 

Oseas 11:4 Con cuerdas humanas los atraje, con cuerdas de amor; 

y fui para ellos como los que alzan el yugo de sobre su cerviz, y 

puse delante de ellos la comida. 

 

cuerdas humanas … cuerdas de amor; Moisés fue una de esas 

cuerdas humanas que en forma práctica mostró el amor de Dios. 

También Jesucristo fue otra cuerda humana, Dios manifestó su 

infinito amor al mandar a Jesús a nacer de una mujer judía para ser 

el redentor de la humanidad. Así Dios procuraba atraer a Israel con 

cuerdas que a los humanos los mantienen vinculados, cuerdas de 

amor.  Dios también usó cuerdas para corregir a Israel, es decir 

disciplinas administradas con amor. El amor de Dios es perfecto, 

equilibrado, brinda protección, sustento y corrección. Así es su 

amor para con nosotros. Dios sacó el yugo de esclavitud de sobre 



 

 

el cuello de Israel y cambió su servidumbre por banquete, pero 

Israel no los reconoció. No es que a Dios le faltó recurso o que no 

dio oportunidad sino que Israel se rebeló contra Dios.  

Isa 30.15,16 Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: 

En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza 

será vuestra fortaleza. Y no quisisteis, 

16 sino que dijisteis: No, antes huiremos en caballos; por tanto, 

vosotros huiréis. Sobre corceles veloces cabalgaremos; por tanto, 

serán veloces vuestros perseguidores. 

Dios ofrecía descanso y reposo pero Israel decía no. El caballo 

habla de la ayuda humana, método y esfuerzo humanos. Dios 

quiere quitar de nosotros el espíritu de inquietud y a cambio ofrece 

reposo pero el ser humano no sabe reposar.  

Mat 23.37,38 ¡Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y 

apedreas a los que te son enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a 

tus hijos, como la gallina junta sus polluelos debajo de las alas, y 

no quisiste! 

38 He aquí vuestra casa os es dejada desierta. 

Pasando los años, Judá no había cambiado nada, según Jesús 

mismo nos informa, pues El vino con el mismo propósito llamando 

a este pueblo pero el pueblo no quiso acercarse, aunque El llama 

no para condenar sino para mostrar el amor de Dios. 

 

Oseas 11:5,6 No volverá a tierra de Egipto, sino que el asirio 

mismo será su rey, porque no se quisieron convertir.  

6 Caerá espada sobre sus ciudades, y consumirá sus aldeas; las 

consumirá a causa de sus propios consejos.  

 

Israel como nación nunca volvió a Egipto, pero individuos 

israelitas volvieron allá durante la cautividad en tiempo de 

Jeremías. Algunos que se rebelaron contra el rey y no quisieron ir 

al cautiverio, entonces, tomaron a Jeremías y fueron a Egipto y 

según la historia, allá le mataron a Jeremías.   

No volverá a tierra de Egipto, volver a Egipto sería como perder la 

Salvación. Sobre el creyente no tiene potestad la muerte eterna, no 

vamos a gustar la muerte segunda, ya no vamos a volver a Egipto 

pero el pecado no juzgado puede llevarnos otra vez a la 

destrucción, si bien no de la vida eterna, pero si de los frutos, 

porque es esclavizante.  



 

 

Israel en lugar de aceptar el consejo de Dios dado por medio de los 

profetas, se aconsejaban los unos a los otros y perecieron todos 

juntos. 

 

Oseas 11:7 Entre tanto, mi pueblo está adherido a la rebelión 

contra mí; aunque me llaman el Altísimo, ninguno absolutamente 

me quiere enaltecer.  

 

Israel profesando conocer a Dios, pero con su actitud mostraba que 

no le conocía, su corazón estaba adherido o pegado a la rebelión. 

Es su costumbre de cada día. Dios dijo que era propenso a apostatar 

de Él. Con su boca le llamaban el Altísimo pero en verdad no les 

reconocía como tal y con sus actitudes no le enaltecían. Los 

profetas llamaban al pueblo a subir y vivir conforme a los altos 

privilegios del pueblo de Dios, pero todos juntos no querían 

elevarse, cada vez descendieron más bajo en lugar de subir. Israel 

es un buen ejemplo de la carne incapaz de subir más que el barro, 

impotente para servir a Dios, no puede levantarse más alto que la 

tierra. Aunque hablen del Altísimo, en sus corazones él es Dios 

pequeñísimo. Hablan de piedad pero no pueden vivirla. 

 

Oseas 11:8 ¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? ¿Te entregaré 

yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o ponerte como 

a Zeboim? Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda 

mi compasión.  

 

Éste es uno de los versículos más profundos de la Biblia, y que 

revela a Dios en su infinita sabiduría, exponiendo su corazón tal 

cual es, sin esconder nada.  

¿Cómo podré abandonarte, oh Efraín? Para entender esta frase 

debemos conocer quién es Efraín. Es un hijo rebelde, es un vaso 

sin estima en quien Dios no tiene placer. No es un hijo que agrada 

a su padre, al contrario, es uno que le quebranta todo el día, uno 

que parte el corazón continuamente porque su costumbre es la 

rebelión, pero Dios no le puede abandonar, no le patea sino sufre 

por causa de Efraín.  

¿Te entregaré yo, Israel? ¿Cómo podré yo hacerte como Adma, o 

ponerte como a Zeboim? Adma y Zeboim son dos ciudades juntas 

con Sodoma que fueron incendiadas por sus maldades. De estas 



 

 

ciudades Dios olió corrupción, repugnancia y para terminar con sus 

maldades las quemó con fuego y azufre sin razonar con ellas. 

Mirando a Efraín y a estas dos ciudades, no vemos diferencia. 

Pesándolas en balanza parece que pesan iguales, Israel era tan 

corrupta que se confundía con estas ciudades sodomitas. (Jueces 

capítulos 19 y 20).  Pero Dios sabe la diferencia entre Efraín y la 

ciudades sodomitas y dice: ¿cómo podré yo hacerte como Adma o 

ponerte como Zeboim? no puedo dice Dios. Efraín es su hijo 

aunque es cierto que es desobediente, hijo rebelde, pero es hijo y 

Dios se quebranta, todas sus compasiones juntas se encienden. 

Jesús el varón de dolores al entrar en los quebrantos de los judíos 

se lamentó sobre Jerusalén, El reserva toda su compasión para sus 

hijos, su ira para los impíos, cuando algunos de sus hijos sufren, Él 

sufre más.  

Jue 10.16 Y quitaron de entre sí los dioses ajenos, y sirvieron a 

Jehová; y él fue angustiado a causa de la aflicción de Israel. 

Dios sufre al ver a su pueblo sufrir, aun cuando es consecuencia de 

su propia desobediencia. Él sufre porque es lleno de gracia y 

compasión, lento para la ira y grande en misericordia, tardo en 

enojarse pero pronto para perdonar. Isaías 63.9 En toda angustia 

de ellos él fue angustiado, y el ángel de su faz los salvó; en su amor 

y en su clemencia los redimió, y los trajo, y los levantó todos los 

días de la antigüedad. 

David conocía a Jehová y por eso dijo caigamos ahora en manos de 

Jehová porque sus misericordias son muchas. Dios castiga pero 

restaura, este es el Dios en quien no hay ni sombra de variación, 

que no conoce mudanza, Él no pudo juzgar a su pueblo como juzgó 

a las ciudades paganas, se acordó de su Pacto con su amigo 

Abraham a quien había levantado su diestra jurando por sí mismo, 

como no había otro mayor por quien jurar y ahora ¿cómo va a 

abandonar a los descendientes de su amigo?  

 

Mi corazón se conmueve dentro de mí, se inflama toda mi 

compasión.  

El amor de Dios por Israel se comprende mejor cuando se mira 

desde el punto de vista que Dios los eligió para traer al Salvador al 

mundo. El amor de Jehová por los descendientes de Abraham tiene 

mucho que ver con Su amor por Su Hijo. 



 

 

Gén 22:15-18 Y llamó el ángel de Jehová a Abraham por segunda 

vez desde el cielo, 

16 y dijo: Por mí mismo he jurado, dice Jehová, que por cuanto 

has hecho esto, y no me has rehusado tu hijo, tu único hijo; 

17 de cierto te bendeciré, y multiplicaré tu descendencia como las 

estrellas del cielo y como la arena que está a la orilla del mar; y 

tu descendencia poseerá las puertas de sus enemigos. 

18 En tu simiente serán benditas todas las naciones de la tierra, 

por cuanto obedeciste a mi voz.  

No importa cuán infiel y merecedor del juicio sea Israel, el amor 

de Dios por ellos por amor a Su Hijo nunca fallará. 

Esta es también la seguridad que tenemos como creyentes en 

Jesucristo. Podemos saber que el amor y la fidelidad de Dios hacia 

nosotros nunca fallarán, incluso si somos infieles. 

 

2 Tim 2:13 Si fuéremos infieles, él permanece fiel; 

El no puede negarse a sí mismo. 

Si Dios el Padre pudiera dejar de amar a Dios el Hijo, entonces 

podríamos estar en constante duda de nuestra propia posición ante 

Dios; pero debido a que Dios el Padre nunca dejará de amar a su 

hijo Jesús, por lo tanto, nunca dejará de amar a quienes estamos en 

Cristo, somos eternamente identificados con Jesucristo estamos 

eternamente seguros en el amor de Dios. 

Efe 1:6 para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos 

hizo aceptos en el Amado. 

Juan 17:23 Yo en ellos, y tú en mí, para que sean perfectos en 

unidad, para que el mundo conozca que tú me enviaste, y que los 

has amado a ellos como también a mí me has amado. 

¡Qué declaración tan asombrosa! Dios me ama al mismo grado que 

ama a su Hijo Jesús. Sé que Dios el Padre nunca dejará de amar a 

Su Hijo, Jesús, por lo tanto, nunca dejará de amarme. 

Rom 8:38,39 Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la 

vida, ni ángeles, ni principados, ni potestades, ni lo presente, ni lo 

por venir, 

39 ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada nos podrá 

separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro. 

Sin embargo, eso no significa que no haya consecuencias por 

nuestra desobediencia. Como Israel, Dios nos juzga y disciplina por 



 

 

infidelidad a fin de llevarnos a un lugar donde podamos 

beneficiarnos de la plenitud de Su amor, provisión y protección. 

1 Cor 11:31,32 Si, pues, nos examinásemos a nosotros mismos, no 

seríamos juzgados; 

32 mas siendo juzgados, somos castigados por el Señor, para que 

no seamos condenados con el mundo. 

1 Cor 3:10-15 Conforme a la gracia de Dios que me ha sido dada, 

yo como perito arquitecto puse el fundamento, y otro edifica 

encima; pero cada uno miré cómo sobreedifica.  

11 Porque nadie puede poner otro fundamento que el que está 

puesto, el cual es Jesucristo.  

12 Y si sobre este fundamento alguno edificare oro, plata, piedras 

preciosas, madera, heno, hojarasca,  

13 la obra de cada uno se hará manifiesta; porque el día la 

declarará, pues por el fuego será revelada; y la obra de cada uno 

cuál sea, el fuego la probará.  

14 Si permaneciere la obra de alguno que sobreedificó, recibirá 

recompensa.  

15 Si la obra de alguno se quemare, él sufrirá pérdida, si bien él 

mismo será salvo, aunque, así como por fuego.  

 

La seguridad del amor inagotable de Dios por nosotros no debería 

motivarnos a vivir una vida de pecado y carnalidad, sino a una vida 

de piedad que honre a Aquel que nos ama tanto y que nos permita 

beneficiarnos al máximo de Su amor. 

2 Cor 5:14,15 Porque el amor de Cristo nos constriñe, pensando 

esto: que si uno murió por todos, luego todos murieron;  

15 y por todos murió, para que los que viven, ya no vivan para sí, 

sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 

 

Oseas 11:9 No ejecutaré el ardor de mi ira, ni volveré para 

destruir a Efraín; porque Dios soy, y no hombre, el Santo en medio 

de ti; y no entraré en la ciudad.  

 

Dios no quiere mandar juicio, mas bien quiere desplegar su gracia 

y misericordia.  Según el pacto de la ley con la que Israel estaba de 

acuerdo, Dios tenía todo el derecho de destruir a Israel, pero en 

lugar de usar su derecho divino, Él usa su gracia divina, por eso, no 

destruyó a Israel. No hay nación que haya sufrido tanto como Israel 



 

 

y que no fuese exterminada, sin embargo, de Israel hay un 

remanente escogido por gracia.  

ni volveré para destruir a Efraín; porque Dios soy, y no hombre, 

el Santo en medio de ti; y no entraré en la ciudad. Dios promete 

restaurar a Israel y nunca más irse contra ella sino tratarla con 

misericordia, esto se cumplirá en el milenio.  

 

Oseas 11:10,11 En pos de Jehová caminarán; él rugirá como león; 

rugirá, y los hijos vendrán temblando desde el occidente.  

11 Como ave acudirán velozmente de Egipto, y de la tierra de 

Asiria como paloma; y los haré habitar en sus casas, dice Jehová 

 

Israel sufrió varias invasiones y cautividades, tales como: Asiria, 

Babilonia, Roma y aún espera la tribulación cuando por última vez 

el león de la tribu de Judá rugirá. Israel estará rodeada de tropas 

enemigas, sin esperanza de liberación y en ese aprieto aparecerá 

Jesús y librará al remanente de la nación, le restaurará y le 

establecerá en su heredad para siempre. 

 

Oseas 11:12 Me rodeó Efraín de mentira, y la casa de Israel de 

engaño. Judá aún gobierna con Dios, y es fiel con los santos.  

 

El reino del norte, desde un comienzo no anduvo con Dios. En 

tiempos de David y Salomón Israel fue fiel a Dios, pero después 

vino la división y vino la decadencia. Judá por un tiempo buscó a 

Dios, gracias al ministerio de los profetas, pero después cayó en el 

mismo pecado de Israel, la idolatría y mentira, y con estas maldades 

rodeó a Dios. Cuando se dio esta profecía, Judá estaba bien, por 

eso, no hay anuncio de juicio contra el reino del sur. 

 

A la fidelidad de Dios, Efraín responde con hipocresía y engaño. 

Dicen que aman y adoran a Jehová mientras adoran ídolos y 

quebrantan abiertamente la Ley de Moisés sin remordimiento ni 

arrepentimiento. 

Siempre que vivimos en contra de la amorosa instrucción de la 

Palabra de Dios, estamos viviendo en mentira. Nos engañamos a 

nosotros mismos e intentamos engañar a otros diciéndoles que 

somos merecedores de la bendición de Dios. Intentamos justificar 

nuestras decisiones y acciones como buenas, correctas y nobles 



 

 

cuando están claramente en desobediencia directa a la Palabra de 

Dios. 2 Tim 3:12-17 Y también todos los que quieren vivir 

piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución;  

13 mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en peor, 

engañando y siendo engañados.  

14 Pero persiste tú en lo que has aprendido y te persuadiste, 

sabiendo de quien has aprendido;  

15 y que desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las 

cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en 

Cristo Jesús.  

16 Toda la Escritura es inspirada por Dios, y útil para enseñar, 

para redargüir, para corregir, para instruir en justicia,  

17 a fin de que el hombre de Dios sea perfecto, enteramente 

preparado para toda buena obra.  

Stg 1:22 Pero sed hacedores de la palabra, y no tan solamente 

oidores, engañándoos a vosotros mismos. 

Cuando prestamos atención a la palabra de Dios en cada área de 

nuestra vida, caminamos en la verdad y estaremos equipados para 

hacer la voluntad de Dios y beneficiarnos de las bendiciones de 

caminar de acuerdo con el Dios fiel. 

En el momento en que Oseas escribió esta porción de su profecía, 

Judá todavía caminaba con Dios y disfrutaba de la fidelidad de Dios 

para protegerlos y proveerlos. 

Podemos estar rodeados de hombres malvados en una sociedad que 

rechaza a Cristo, pero podemos ser fieles a Dios porque Él es fiel. 

En lugar de vivir una mentira, podemos caminar en la verdad. 

 

Sal 86:11 Enséñame, oh Jehová, tu camino; caminaré yo en tu 

verdad; afirma mi corazón para que tema tu nombre. 

 

Oseas Capítulo Doce 
 

Oseas 12:1 Efraín se apacienta de viento, y sigue al solano; 

mentira y destrucción aumenta continuamente; porque hicieron 

pacto con los asirios, y el aceite se lleva a Egipto. 

 

Efraín, tratando de evitar el juicio venidero, hace un pacto con los 

asirios y los egipcios, procurando hacer las paces o conseguir un 

aliado que los proteja en lugar de arrepentirse de sus malos caminos 



 

 

e invocar a Jehová. Cualquier intento de evitar las consecuencias 

del pecado aparte del arrepentimiento y volver a la obediencia a la 

voluntad de Dios es como tratar de satisfacer su hambre 

alimentándose del viento caliente y seco del desierto.  

Tales esfuerzos humanos son vanos y vacíos. 

El viento es sin provecho en cuanto a alimentación no satisface ni 

edifica. Israel estaba sirviéndose de mentira y engaño que no les 

saciaba, porque rechazaban la palabra de Dios, el alimento 

espiritual. El viento Solano sopla del este en Palestina o sea del 

desierto es caliente y lleva arena y por eso en vez de ser útil daña. 

Así fue el alimento de Efraín, no sólo se servía de lo que no saciaba 

sino de cosas que dañan la salud espiritual. Como nación estaba 

muriéndose en cuanto al testimonio y los frutos. Si no recibimos la 

palabra de Dios en su pureza sino prestamos atención a doctrinas 

erróneas, seremos enfermizos espiritualmente. Esto no es conforme 

a la voluntad de Dios, El quiere hijos crecidos normales y sanos. El 

creyente tantas veces desprecia el alimento de la palabra de Dios, 

el alimento sólido y se sirve del viento. Israel aumentaba mentira:  

a). Al llamar dios a los ídolos que por naturaleza no son dioses. 

b). Al hacer Pacto de paz con los asirios. Lo llamaron Pacto de paz 

pero fue más bien de destrucción esta es la condición actual del 

mundo, abunda la idolatría y los acuerdos de paz. Cuando digan 

paz y seguridad entonces vendrá de repente sobre ellos destrucción 

repentina, se desatará la guerra que el mundo no haya conocido 

todavía. 

 

porque hicieron pacto con los asirios, y el aceite se lleva a Egipto. 

A menudo, cuando el pueblo de Dios ignora las instrucciones de 

Dios para su vida y comienza a desmoronarse y continua 

justificando su rebelión en lugar de arrepentirse y volver a la 

obediencia. Entonces tienen que buscar otras fuentes y medios para 

tratar de lidiar con las dolorosas consecuencias del pecado. Las 

decisiones que toman para tratar de arreglar la devastación en su 

vida solo empeoran las cosas. Si no hay arrepentimiento, cada 

decisión que toma solo cava el pozo en el que ha caído de manera 

que se hace cada vez más profundo y más difícil la salida. 

Isa 30:15-18 Porque así dijo Jehová el Señor, el Santo de Israel: 

En descanso y en reposo seréis salvos; en quietud y en confianza 

será vuestra fortaleza. Y no quisisteis, 



 

 

16 sino que dijisteis: No, antes huiremos en caballos; por tanto, 

vosotros huiréis. Sobre corceles veloces cabalgaremos; por tanto, 

serán veloces vuestros perseguidores. 

17 Un millar huirá a la amenaza de uno; a la amenaza de cinco 

huiréis vosotros todos, hasta que quedéis como mástil en la cumbre 

de un monte, y como bandera sobre una colina. 

18 Por tanto, Jehová esperará para tener piedad de vosotros, y por 

tanto, será exaltado teniendo de vosotros misericordia; porque 

Jehová es Dios justo; bienaventurados todos los que confían en él. 

 

Dios está esperando ser misericordioso, pero debemos volver a 

esperar en Él para recibir dirección, protección y provisión 

mediante una entrega incondicional a Su voluntad. 

 

Oseas 12:2 Pleito tiene Jehová con Judá para castigar a Jacob 

conforme a sus caminos; le pagará conforme a sus obras. 

 

Dios no va a poner a Israel como Adma o Zeboim por eso pleitea 

con su pueblo porque con esas ciudades Él no razonó. El amor 

equilibrado y sabio de Dios ama, cuida, protege y en su justo lugar 

aplica la disciplina y la corrección. No le va a abandonar pero si le 

va a disciplinar, aunque la rebelión de Judá no era manifiesta aún 

en días de Oseas, Dios conoció el corazón y supo lo que pasaría, 

por eso vino el castigo sobre las 12 tribus.  Esta profecía debería 

advertir a Judá para que no siguiera el ritmo de su hermana, de los 

reyes del Norte, pero no tomó el consejo y cayó en el mismo mal. 

El amor y la justicia divinos pesan iguales en la balanza de Dios. 

Dios ama, pero sin debilitar su justicia; la retribución será conforme 

a las obras. 2 Cor 5.10 Porque es necesario que todos nosotros 

comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para que cada uno 

reciba según lo que haya hecho mientras estaba en el cuerpo, sea 

bueno o sea malo. 

 

El primer mensaje de esta profecía es “el amor incambiable de 

Dios” y sobre esa base viene el segundo mensaje: “volver a Dios 

cueste lo que cueste”. 

 

Oseas 12:3-6 En el seno materno tomó por el calcañar a su 

hermano, y con su poder venció al ángel. 



 

 

4 Venció al ángel, y prevaleció; lloró, y le rogó; en Bet-el le halló, 

y allí habló con nosotros. 

5 Mas Jehová es Dios de los ejércitos; Jehová es su nombre. 

6 Tú, pues, vuélvete a tu Dios; guarda misericordia y juicio, y en 

tu Dios confía siempre. 

 

Volver a Dios tiene un precio: humillación y arrepentimiento pero 

vale la pena pagar porque Dios le va a recibir en misericordia. 

Jacob el padre de la nación buscó la voluntad de Dios con solicitud 

hasta conocerla. Luchó contra el ángel y no le dejó ir hasta obtener 

la bendición; dos veces dice que con su poder Jacob venció al ángel 

pero en verdad fue con su debilidad. Porque al tocar el encaje de su 

muslo perdió su fuerza y cojeaba, con esa debilidad se prendió del 

ángel y no le dejó ir hasta la bendición, así le venció con esa 

debilidad pero dice con poder pues la fuerza está en reconocer la 

debilidad. Este es un principio (ley) con Dios, no se puede alterar, 

cuando soy débil entonces soy poderoso. Dios quería que Israel, 

como su padre Jacob, buscara su voluntad y dentro de esa voluntad 

recibir todas las bendiciones de Dios. Dice que en Bet-El le halló y 

allí Dios habló con la nación que estaba en los lomos de su padre 

Jacob. Bet-El significa “casa de Dios” (Gén 28.13-22) ahora se 

tornó casa de vanidad, el mismo lugar donde Jacob estuvo con Dios 

llegó a ser el centro de la abominable idolatría. Israel, en lugar de 

encontrarse con Dios allí, levanta abominación que rivaliza a Dios. 

Por eso Dios le llama a volver, a buscar su presencia. 

 

Oseas 12.5,6 Mas Jehová es Dios de los ejércitos; Jehová es su 

nombre.  

6 Tú, pues, vuélvete a tu Dios; guarda misericordia y juicio, y en 

tu Dios confía siempre. 

Anteriormente Jehová había aprobado a Judá pero eso rápidamente 

pasó, al seguir los pasos de sus hermanos del norte, Israel, en la 

idolatría y las alianzas mundanas. Y el versículo 6 es otro llamado 

al arrepentimiento que sigue a un recordatorio del ejemplo del 

patriarca Jacob. 

 

Jacob era un intrigante desde su nacimiento. Siempre estaba 

tratando de averiguar cómo obtener la bendición de Dios. Luego, 

en Bet-el, luchó contra el Señor con sus propias fuerzas. No fue 



 

 

hasta que dejó de luchar y en su debilidad se aferró al Señor y a Su 

fuerza, que recibió la bendición de Dios. 

 

Oseas exhorta a Israel a seguir el ejemplo de su antepasado Jacob 

y dejar de procurar por sus propios esfuerzos, salir de los problemas 

y entrar en la bendición de Dios; mas bien debe reconociendo su 

debilidad, aferrarse al Señor y volver a la misericordia y la justicia 

como lo define la palabra de Dios. 

2 Cor 12:9,10 Y me ha dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder 

se perfecciona en la debilidad. Por tanto, de buena gana me 

gloriaré más bien en mis debilidades, para que repose sobre mí el 

poder de Cristo. 

10 Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, en 

afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque 

cuando soy débil, entonces soy fuerte. 

 

en tu Dios confía siempre. O "espera en tu Dios continuamente. 

La palabra confiar tiene el sentido de ligar, es decir, estar unido a 

Dios y su voluntad. El llamado era para que Israel se hiciera uno 

con la voluntad de Jehová. Entonces, y solo entonces, encontrarían 

esperanza.  

La palabra del Nuevo Testamento que a menudo se traduce paz 

también tiene la idea de unirse.  

2 Ped 1.2-4 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento 

de Dios y de nuestro Señor Jesús.  

3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 

han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de 

aquel que nos llamó por su gloria y excelencia,  

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 

naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el 

mundo a causa de la concupiscencia; 

La bendición de Dios nunca se obtiene por medio del esfuerzo 

propio o por medios intrigantes o carnales. Experimentar lo mejor 

de Dios es el resultado de aferrarse a la gracia de Dios en su 

debilidad, haciéndose uno con la voluntad de Dios, en sumisión y 

obediencia a Su voluntad para su vida. Aprenda a esperar el tiempo 

y la manera de Dios de proporcionar todo lo que necesita para la 

vida y la eternidad. 



 

 

 

Oseas 12: 7,8 Mercader que tiene en su mano peso falso, amador 

de opresión, 

8 Efraín dijo: Ciertamente he enriquecido, he hallado riquezas 

para mí; nadie hallará iniquidad en mí, ni pecado en todos mis 

trabajos. 

 

Dios llama a su propio pueblo mercader = comerciante. 

Dios le había dado a Israel la habilidad de ganar dinero y ellos mal 

usaron esa capacidad que Dios les dio. En lugar de ser comerciantes 

honestos, honrados, honrando a Dios con sus bienes ellos tenían 

dos tipos de pesas, una para comprar que era más pesada de lo 

debido y la otra para vender que era menos de lo justo, de esta 

manera Israel decía que pronto se iba a enriquecer y que nadie 

podía culparle de iniquidad porque es para el sostén de su numerosa 

familia. Pero Dios tiene sus maneras de bendecir y Él nos bendice 

por medios honestos, con manos limpias, las naciones envidiaban 

a los judíos por la habilidad de ganar dinero. Ese fue el problema 

en Alemania antes de la Segunda Guerra Mundial, estaba pasando 

por una crisis económica y los dueños de los bancos eran judíos por 

eso Hitler les acusó de ser los causantes de dicho problema. Es 

sorprendente ver que los judíos son los más millonarios del mundo 

sea cual sea el país donde estén, los judíos son los más millonarios 

aún es así en nuestro día mostrando así el deseo de Dios de bendecir 

a su pueblo. 

 

Los judíos se concentraron tanto en hacerse ricos y prósperos que 

se aprovechaban de los demás para aumentar su riqueza. Se 

jactaban de su engañosa astucia y su capacidad para ganar dinero, 

de que eran tan buenos en eso que nadie podría descubrir sus 

crímenes. A veces lograban con justicia, otras veces injustamente, 

esta reputación del judío les sigue hasta el día de hoy. Aunque es 

injusto hoy caracterizar a toda una raza con el insulto despectivo 

de ser codicioso, amante del dinero, que astutamente estafa a la 

gente para sacar su dinero, ciertamente fue la justa estimación que 

Dios tenía de Su pueblo en los días de Oseas. El amor al dinero que 

lleva a la mentira y el engaño y a aprovecharse de los demás, por 

supuesto, no es exclusivo del corazón del judío, sino que es una 



 

 

característica del corazón y la naturaleza de todos los seres 

humanos. 

 

1 Tim 6:3-10 Si alguno enseña otra cosa, y no se conforma a las 

sanas palabras de nuestro Señor Jesucristo, y a la doctrina que es 

conforme a la piedad, 

4 está envanecido, nada sabe, y delira acerca de cuestiones y 

contiendas de palabras, de las cuales nacen envidias, pleitos, 

blasfemias, malas sospechas, 

5 disputas necias de hombres corruptos de entendimiento y 

privados de la verdad, que toman la piedad como fuente de 

ganancia; apártate de los tales. 

6 Pero gran ganancia es la piedad acompañada de 

contentamiento; 

7 porque nada hemos traído a este mundo, y sin duda nada 

podremos sacar. 

8 Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. 

9 Porque los que quieren enriquecerse caen en tentación y lazo, y 

en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los hombres 

en destrucción y perdición; 

10 porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 

codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados 

de muchos dolores. 

 

Muchos creyentes han caído presa de la trampa del mensaje de 

prosperidad que promete riquezas terrenales y poder si tan solo 

tenemos fe en él. Los creyentes caen en este falso evangelio porque 

apela a la codicia y la lujuria de la carne. Los predicadores que 

trafican con este mensaje de prosperidad son verdaderos cananeos 

que astutamente roban a la gente su dinero y se vuelven 

inmensamente ricos haciéndolo. Qué trágico cuando se vuelve 

imposible distinguir al pueblo de Dios del resto del mundo. En 

lugar de buscar las riquezas terrenales, debemos buscar las cosas 

que conducen a las riquezas eternas. 1 Tim 6:11-16 Mas tú, oh 

hombre de Dios, huye de estas cosas, y sigue la justicia, la piedad, 

la fe, el amor, la paciencia, la mansedumbre. 

12 Pelea la buena batalla de la fe, echa mano de la vida eterna, a 

la cual asimismo fuiste llamado, habiendo hecho la buena 

profesión delante de muchos testigos. 



 

 

13 Te mando delante de Dios, que da vida a todas las cosas, y de 

Jesucristo, que dio testimonio de la buena profesión delante de 

Poncio Pilato, 

14 que guardes el mandamiento sin mácula ni reprensión, hasta la 

aparición de nuestro Señor Jesucristo, 

15 la cual a su tiempo mostrará el bienaventurado y solo Soberano, 

Rey de reyes, y Señor de señores, 

16 el único que tiene inmortalidad, que habita en luz inaccesible; 

a quien ninguno de los hombres ha visto ni puede ver, al cual sea 

la honra y el imperio sempiterno. Amén. 

 

Oseas 12:9,10 Pero yo soy Jehová tu Dios desde la tierra de 

Egipto; aún te haré morar en tiendas, como en los días de la fiesta. 

10 Y he hablado a los profetas, y aumenté la profecía, y por medio 

de los profetas usé parábolas. 

 

Israel en lugar de seguir a Jehová se desvió tras los ídolos, pero 

Dios es el mismo, Él permanece igual y no cambiará. Israel fue 

infiel pero Dios es siempre fiel y por eso cumplió lo que había 

prometido y lo cumplirá porque no depende de Israel sino depende 

de Dios.  

Neh 8.17,18 Y toda la congregación que volvió de la cautividad 

hizo tabernáculos, y en tabernáculos habitó; porque desde los días 

de Josué hijo de Nun hasta aquel día, no habían hecho así los hijos 

de Israel. Y hubo alegría muy grande. 

18 Y leyó Esdras en el libro de la ley de Dios cada día, desde el 

primer día hasta el último; e hicieron la fiesta solemne por siete 

días, y el octavo día fue de solemne asamblea, según el rito. 

Esto muestra la fidelidad de Dios, después del cautiverio 

celebraron fiestas por ocho días, no eran días de trabajo sino de 

fiesta; el octavo día señala el milenio, tal vez esto será una práctica 

durante ese tiempo, bien puede indicar la paz y descanso milenario 

con el mesías, sin luchas ni guerras. 

Ahora mismo celebran esta fiesta pero no en el sentido de esta 

profecía pues ellos lo hacen a su manera. Debe ser en Jerusalén 

pero eso se cumplirá recién en el milenio, saldrán de sus casas al 

patio del templo o al terrado de la casa para morar bajo enramadas 

y así traer a la memoria la vida de peregrino por el desierto.  

 



 

 

Oseas 12:11 ¿Es Galaad iniquidad? Ciertamente vanidad han 

sido; en Gilgal sacrificaron bueyes, y sus altares son como 

montones en los surcos del campo. 

 

Galaad está al este del Jordán, al otro lado del desierto, en la misma 

dirección que Gilgal, donde la generación nacida en el desierto fue 

circuncidada por Josué para sacar el oprobio de Egipto. Pero ahora 

en ese lugar donde la carne fue cortada, florecía la iniquidad. La 

idolatría fue estorbo en la viña de Jehová como montones en los 

surcos, impidiendo trabajar la tierra, preparar y sembrar. Los 

israelitas hacían altares a sus ídolos y sacrificaban a ellos y era tanta 

la idolatría que llenaba el campo. 

 

Oseas 12:12,13 Pero Jacob huyó a tierra de Aram, Israel sirvió 

para adquirir mujer, y por adquirir mujer fue pastor. 

13 Y por un profeta Jehová hizo subir a Israel de Egipto, y por un 

profeta fue guardado. 

 

Leemos de Jacob, uno de los patriarcas de Israel y un ejemplo para 

la nación. Jacob había sufrido tantas penurias, trabajó siete años 

para obtener una esposa, Raquel pero le dieron Lea y tenía que 

trabajar otros siete años para obtener a Raquel. Catorce años de 

tantas penurias siendo pastor de ovejas para tener una Esposa. En 

esto representa a Jesús quien también es Pastor para adquirir una 

Esposa. Jesús es el buen pastor que dio su vida por la oveja. Juan 

10.11 Yo soy el buen pastor; el buen pastor su vida da por las 

ovejas.   

Jesús es el gran pastor que sustenta a sus ovejas. Heb 13.20 Y el 

Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesucristo, 

el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno, 

Jesús es el príncipe de los pastores que premiará la fidelidad de 

cada uno. 1 Ped 5.4 Y cuando aparezca el Príncipe de los pastores, 

vosotros recibiréis la corona incorruptible de gloria. 

Jacob con todos los problemas que le pasó no se olvidó de su Dios 

aunque tuvo problemas con la carne él se apoyó en Dios a pesar de 

su debilidad y volvió a Canaán y allí adoró a Dios. Israel en cambio, 

fue sacado de Egipto por Moisés y fue guiado a través del desierto 

pero pronto olvidaron a Jehová. 

 



 

 

A tener en cuenta que el nombre Palestina no encontramos en la 

Biblia. Dios había dicho a Jacob refiriéndose a Canaán “la tierra de 

tus padres”, “tierra de Canaán”, la tierra prometida.  

Gen 31.3 También Jehová dijo a Jacob: Vuélvete a la tierra de tus 

padres, y a tu parentela, y yo estaré contigo. 

Gen 33.18-20 Después Jacob llegó sano y salvo a la ciudad de 

Siquem, que está en la tierra de Canaán, cuando venía de Padan-

aram; y acampó delante de la ciudad. 

19 Y compró una parte del campo, donde plantó su tienda, de mano 

de los hijos de Hamor padre de Siquem, por cien monedas. 

20 Y erigió allí un altar, y lo llamó El-Elohe-Israel. 

  

Oseas 12:14 Efraín ha provocado a Dios con amarguras; por 

tanto, hará recaer sobre él la sangre que ha derramado, y su Señor 

le pagará su oprobio. 

 

Por su continuo rechazamiento, Israel, ha provocado a Dios y hará 

caer la culpa de la sangre derramada sea de los profetas los reyes u 

otros inocentes sobre sus cabezas. Israel, que debería ser cabeza de 

naciones, es el oprobio por causa de la idolatría que ellos 

consideraban gloria. La sangre de Cristo, sobre todo, está sobre sus 

cabezas y caerá sobre ellos pues Dios no puede pasar por alto tal 

rechazamiento. 

Oseas pronuncia el juicio de Dios sobre todos los descendientes de 

Jacob, tanto Judá como Efraín, juicio que será proporcional a los 

pecados de Israel. La severidad del juicio que cayó sobre Israel 

revela la magnitud de sus pecados contra Jehová. 

 

Jehová juzgará a Israel por su constante rechazo del mensaje de los 

profetas de arrepentirse. Israel rechazó su mensaje y se negó a 

escuchar a los profetas a pesar de que Dios usó al profeta Moisés 

para sacarlos de la esclavitud en Egipto. Debido a que se negaron 

a escuchar a los profetas, Israel iba a trabajar y sufrir la pérdida de 

hogares en cautiverio, como tuvo que hacer su padre Jacob después 

de engañar a su padre y como lo habían hecho los hijos de Israel en 

el desierto.  

Sus ídolos no podrían ayudarlos porque ellos y sus templos serían 

destruidos. Israel no tenía a nadie a quien culpar por su pérdida y 

destrucción, sino a ellos mismos 



 

 

 

Muchos del pueblo de Dios de hoy están cometiendo el mismo 

error que los judíos de la época de Oseas. Se niegan a escuchar el 

mensaje de quienes proclaman fielmente todo el consejo de Dios. 

Los creyentes acudirán en masa para escuchar a los predicadores 

que les dirán lo que quieren escuchar para que se sientan bien 

consigo mismos en su estilo de vida carnal y pecaminoso.  

Están dispuestos a pagar de 15 a 20 dólares por persona para 

escuchar a alguien decirles que Dios quiere hacer su vida 

maravillosa, pero sin presentar la voluntad de Dios que implica una 

entrega incondicional a Su palabra e instrucción. 

Los predicadores y maestros que presentan el mensaje simple de la 

cruz y una vida de piedad práctica son rechazados, se les califica 

como quienes están “fuera de sintonía con la sociedad”. 

Heb 13:12-21 Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo 

mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. 

13 Salgamos, pues, a él, fuera del campamento, llevando su 

vituperio; 

14 porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos 

la por venir. 

15 Así que, ofrezcamos siempre a Dios, por medio de él, sacrificio 

de alabanza, es decir, fruto de labios que confiesan su nombre. 

16 Y de hacer bien y de la ayuda mutua no os olvidéis; porque de 

tales sacrificios se agrada Dios. 

17 Obedeced a vuestros pastores, y sujetaos a ellos; porque ellos 

velan por vuestras almas, como quienes han de dar cuenta; para 

que lo hagan con alegría, y no quejándose, porque esto no os es 

provechoso. 

18 Orad por nosotros; pues confiamos en que tenemos buena 

conciencia, deseando conducirnos bien en todo. 

19 Y más os ruego que lo hagáis así, para que yo os sea restituido 

más pronto. 

20 Y el Dios de paz que resucitó de los muertos a nuestro Señor 

Jesucristo, el gran pastor de las ovejas, por la sangre del pacto 

eterno, 

21 os haga aptos en toda obra buena para que hagáis su voluntad, 

haciendo él en vosotros lo que es agradable delante de él por 

Jesucristo; al cual sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 

 



 

 

Debemos obedecer a los que nos predican y nos enseñan la Palabra 

de Dios. Es decir, debemos prestar atención al mensaje que 

presentan de la Palabra de Dios. Entonces, y solo entonces, 

podremos conocer la plenitud de la bendición de Dios en nuestra 

vida. 

 

Oseas Capítulo Trece 
 

Oseas 13:1-3 Cuando Efraín hablaba, hubo temor; fue exaltado en 

Israel; mas pecó en Baal, y murió. 

2 Y ahora añadieron a su pecado, y de su plata se han hecho según 

su entendimiento imágenes de fundición, ídolos, toda obra de 

artífices, acerca de los cuales dicen a los hombres que sacrifican, 

que besen los becerros. 

3 Por tanto, serán como la niebla de la mañana, y como el rocío 

de la madrugada que se pasa; como el tamo que la tempestad 

arroja de la era, y como el humo que sale de la chimenea. 

 

Al comienzo, Efraín fue la tribu más fuerte, prominente e 

influyente entre las tribus del norte, debido a la bendición especial 

que Jacob pronunció para él. Esto le hizo respetable y llegó a ser el 

representante de las 10 tribus del norte. Cuando hablaba Efraín 

había temor, las otras tribus temblaban y se enorgulleció Efraín, se 

exaltó y cayó. Pro 16:18 Antes del quebrantamiento es la soberbia, 

y antes de la caída la altivez de espíritu. 

Pro 18.12 Antes del quebrantamiento se eleva el corazón del 

hombre, y antes de la honra es el abatimiento. 

El primer rey del reino del norte, Jeroboam, era efrainita y jugó un 

papel decisivo en la fabricación de los becerros de oro y el culto a 

los mismos. 1 Rey 12:25-33 Entonces reedificó Jeroboam a 

Siquem en el monte de Efraín, y habitó en ella; y saliendo de allí, 

reedificó a Penuel. 

26 Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá el reino a la 

casa de David, 

27 si este pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la casa de Jehová 

en Jerusalén; porque el corazón de este pueblo se volverá a su 

señor Roboam rey de Judá, y me matarán a mí, y se volverán a 

Roboam rey de Judá. 



 

 

28 Y habiendo tenido consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y 

dijo al pueblo: Bastante habéis subido a Jerusalén; he aquí tus 

dioses, oh Israel, los cuales te hicieron subir de la tierra de Egipto. 

29 Y puso uno en Bet-el, y el otro en Dan. 

30 Y esto fue causa de pecado; porque el pueblo iba a adorar 

delante de uno hasta Dan. 

31 Hizo también casas sobre los lugares altos, e hizo sacerdotes de 

entre el pueblo, que no eran de los hijos de Leví. 

32 Entonces instituyó Jeroboam fiesta solemne en el mes octavo, a 

los quince días del mes, conforme a la fiesta solemne que se 

celebraba en Judá; y sacrificó sobre un altar. Así hizo en Bet-el, 

ofreciendo sacrificios a los becerros que había hecho. Ordenó 

también en Bet-el sacerdotes para los lugares altos que él había 

fabricado. 

33 Sacrificó, pues, sobre el altar que él había hecho en Bet-el, a 

los quince días del mes octavo, el mes que él había inventado de su 

propio corazón; e hizo fiesta a los hijos de Israel, y subió al altar 

para quemar incienso. 

 

Efraín enaltecido, hizo florecer la idolatría y arruinó a su nación, 

Israel. La idolatría fue el virus que trajo la muerte espiritual, de la 

nación.  

 

Oseas 13:2 Y ahora añadieron a su pecado, y de su plata se han 

hecho según su entendimiento imágenes de fundición, ídolos, toda 

obra de artífices, acerca de los cuales dicen a los hombres que 

sacrifican, que besen los becerros. 

 

Durante el reinado de Acab añadieron al culto del becerro la 

adoración a baal; una cosa llevó a la otra y fueron de mal en peor. 

1 Rey 16.31-33 Porque le fue ligera cosa andar en los pecados de 

Jeroboam hijo de Nabat, y tomó por mujer a Jezabel, hija de Et-

baal rey de los sidonios, y fue y sirvió a Baal, y lo adoró. 

32 E hizo altar a Baal, en el templo de Baal que él edificó en 

Samaria. 

33 Hizo también Acab una imagen de Asera, haciendo así Acab 

más que todos los reyes de Israel que reinaron antes que él, para 

provocar la ira de Jehová Dios de Israel. 

 



 

 

La adoración de los becerros de oro con la participación de los 

sacerdotes impostores, facilitó la transición a la adoración de baal, 

a las tribus en el reino del Norte. Israel continuaba en el pecado, 

sin arrepentimiento, pecaba y pecaba llegando a tal vileza de besar 

los ídolos, que por naturaleza no son dioses sino inventos de 

hombres.  

Dan 5.18-21 El Altísimo Dios, oh rey, dio a Nabucodonosor tu 

padre el reino y la grandeza, la gloria y la majestad. 

19 Y por la grandeza que le dio, todos los pueblos, naciones y 

lenguas temblaban y temían delante de él. A quien quería mataba, 

y a quien quería daba vida; engrandecía a quien quería, y a quien 

quería humillaba. 

20 Mas cuando su corazón se ensoberbeció, y su espíritu se 

endureció en su orgullo, fue depuesto del trono de su reino, y 

despojado de su gloria. 

21 Y fue echado de entre los hijos de los hombres, y su mente se 

hizo semejante a la de las bestias, y con los asnos monteses fue su 

morada. Hierba le hicieron comer como a buey, y su cuerpo fue 

mojado con el rocío del cielo, hasta que reconoció que el Altísimo 

Dios tiene dominio sobre el reino de los hombres, y que pone sobre 

él al que le place. 

Israel como nación fue bendecida y muy engrandecida y las demás 

naciones se gozaban de su fruto, pero por su idolatría su poder fue 

temporal.  

 

3 Por tanto, serán como la niebla de la mañana, y como el rocío 

de la madrugada que se pasa; como el tamo que la tempestad 

arroja de la era, y como el humo que sale de la chimenea. 

 

Oseas profetiza que los efrainitas idólatras y sus ídolos 

desaparecerán tan rápida y fácilmente como la niebla de la mañana, 

el rocío de la mañana, la paja de trigo en el viento y el humo de una 

chimenea.  

Nada en este mundo perdurará, no importa cuán poderoso e 

impresionante pueda parecer. El rocío, el humo, la niebla y el tamo, 

son figuras de lo pasajero, especialmente hablan de la gloria del 

hombre. No importa cuán poderoso o fuerte parezca ser el hombre 

o cuán eterno parezca su poder, si no se humilla delante de Dios, 

pasará y ni su lugar se hallará. Comparando a la eternidad su gloria 



 

 

dura sólo un rato. Sal 49.12 Mas el hombre no permanecerá en 

honra; es semejante a las bestias que perecen. 

Este también tiene gloria y honor pero perece y nosotros queremos 

lo eterno por eso nos humillamos bajo la poderosa mano de Dios y 

cuando fuere el tiempo, Él nos exaltará a una gloria eterna consigo 

mismo.  

Pro 16: 16-20 Mejor es adquirir sabiduría que oro preciado; 

Y adquirir inteligencia vale más que la plata. 

17 El camino de los rectos se aparta del mal; 

Su vida guarda el que guarda su camino. 

18 Antes del quebrantamiento es la soberbia, 

Y antes de la caída la altivez de espíritu. 

19 Mejor es humillar el espíritu con los humildes 

Que repartir despojos con los soberbios. 

20 El entendido en la palabra hallará el bien, 

Y el que confía en Jehová es bienaventurado. 

El orgullo siempre lleva para abajo no tenemos motivos para 

exaltarnos sino para agradecer a Dios porque todo lo que somos y 

tenemos es en Cristo. Sal 10.4 El malo, por la altivez de su rostro, 

no busca a Dios; no hay Dios en ninguno de sus pensamientos. 

El orgullo es contra Dios. Una persona orgullosa no puede crecer 

ni llevar frutos porque el orgullo es de la vieja creación.  

Jer 49.16 Tu arrogancia te engañó, y la soberbia de tu corazón. 

Tú que habitas en cavernas de peñas, que tienes la altura del 

monte, aunque alces como águila tu nido, de allí te haré descender, 

dice Jehová. 

Israel se creía suficiente por su idolatría y que no necesitaba de 

Dios por esto llegó a ser su oprobio pues no le salvó de caída. 

Jer 43.1,2 Aconteció que cuando Jeremías acabó de hablar a todo 

el pueblo todas las palabras de Jehová Dios de ellos, todas estas 

palabras por las cuales Jehová Dios de ellos le había enviado a 

ellos mismos, 

2 dijo Azarías hijo de Osaías y Johanán hijo de Carea, y todos los 

varones soberbios dijeron a Jeremías: Mentira dices; no te ha 

enviado Jehová nuestro Dios para decir: No vayáis a Egipto para 

morar allí, 

 

El orgullo desecha la palabra de Dios y se acarrea destrucción. 

 



 

 

1 Juan 2:15-17 No améis al mundo, ni las cosas que están en el 

mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. 

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los 

deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del 

Padre, sino del mundo. 

17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de 

Dios permanece para siempre. 

Luc 21:33 El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no 

pasarán. 

La voluntad de Dios y Su palabra son las únicas cosas que tienen 

valor eterno y que perdurarán en el tiempo y en la eternidad. 

Efraín construyó sus esperanzas en cosas que no perduran. 

Rechazaron los caminos de Dios y las palabras de Dios. Jeroboam 

hizo lo que estaba en su corazón, no la voluntad revelada de Jehová. 

Hermanos: edifiquemos nuestras vidas sobre la palabra de Dios, 

andando en el camino de Dios, es el fundamento firme y en la 

eternidad tendrá la recompensa completa de la fe. 

 

Oseas 13:4,5 Mas yo soy Jehová tu Dios desde la tierra de Egipto; 

no conocerás, pues, otro dios fuera de mí, ni otro salvador sino a 

mí. 

5 Yo te conocí en el desierto, en tierra seca. 

 

Por segunda vez dice que Dios no cambia, ni cambiará. Él es el 

eterno Dios de Israel, en Egipto, en el desierto, en Canaán y hasta 

hoy es su Dios aunque públicamente no pueda identificarse con 

ellos ahora. Aunque Israel es inconstante en su amor con su Dios, 

Jehová no cambia y ésta verdad está recalcada aquí, Dios los 

conoció en el desierto, en el principio, cuando se formaba como 

una nación. Además le recuerda de su mandamiento para no 

conocer a otro Dios fuera de él y así será en el milenio, Israel 

reconocerá a Jesús como Señor y Salvador y no conocerá a otro 

fuera de él. 

 

Oseas 13:6 En sus pastos se saciaron, y repletos, se ensoberbeció 

su corazón; por esta causa se olvidaron de mí. 

 

Jehová había sido y seguía siendo el Dios de Israel, su Salvador, 

como había demostrado ser cuando los redimió de Egipto. Los 



 

 

había cuidado en el desierto, los había traído a la tierra prometida. 

Sin embargo, cuanto más crecían y prosperaban, más se volvían de 

Jehová a los ídolos. Dios bendijo a Israel pero estas bendiciones 

llegaron a ser tropiezo, porque con ellas pagaban a sus amantes. En 

lugar de usar sus bienes para honrar a Jehová, estos llegaron a 

separarle de Dios. Debemos siempre reconocer que las 

bendiciones, sean en nuestra vida personal o en nuestro ministerio, 

no son por mérito nuestro sino por el amor del Señor a Su pueblo.  

2 Sam 5.12 Y entendió David que Jehová le había confirmado por 

rey sobre Israel, y que había engrandecido su reino por amor de 

su pueblo Israel. 

Tantas veces leemos en la Biblia la frase por amor a David pero 

aquí no dice así, sino por amor de su pueblo Israel. La actitud del 

Siervo del Señor cuando recibe bendición en lo material debe ser 

así, en lo espiritual. Lastimosamente el pueblo de Israel se sació de 

las bendiciones y dejó de mirar al dador de las bendiciones, no le 

agradecieron y se olvidaron de Dios, olvidaron la fuente. El ser 

humano es olvidadizo, pero tenemos un secreto en la palabra que 

nos ayuda a no olvidar ninguno de sus beneficios y es agradecerle 

a Dios por Sus favores y misericordias.  

Col 4.2 Perseverad en la oración, velando en ella con acción de 

gracias; Col 3.15 Y la paz de Dios gobierne en vuestros corazones, 

a la que asimismo fuisteis llamados en un solo cuerpo; y sed 

agradecidos. 

 

Oseas 13:7,8 Por tanto, yo seré para ellos como león; como un 

leopardo en el camino los acecharé. 

8 Como osa que ha perdido los hijos los encontraré, y desgarraré 

las fibras de su corazón, y allí los devoraré como león; fiera del 

campo los despedazará. 

 

Dios nombra aquí cuatro animales que representan a los cuatro 

Imperios gentiles. León representa el imperio babilónico; Leopardo 

al Imperio griego; Oso al Imperio Medo-Persa; Fiera del campo al 

Imperio romano y también al anticristo.  

Dios dice yo seré en el sentido de que Él va a permitir a los gentiles 

destruir a Israel por su idolatría y orgullo, la destrucción de Israel 

es segura porque Dios está en contra de ellos. Vea Daniel capítulo 

siete. 



 

 

Dios había sido un pastor fiel que alimentaba y protegía a Israel 

como un rebaño de ovejas en un prado exuberante. Ahora, debido 

a su idolatría, Él iba a ser para ellos como un león, un leopardo, un 

oso salvaje, una fiera del campo que los devoraría. 

El orgullo destruye. La humilde sumisión a la voluntad de Dios 

siempre hace prosperar. El orgullo desecha la palabra de Dios. 

 

Oseas 13: 9-11 Te perdiste, oh Israel, mas en mí está tu ayuda. 

10 ¿Dónde está tu rey, para que te guarde con todas tus ciudades; 

y tus jueces, de los cuales dijiste: Dame rey y príncipes? 

11 Te di rey en mi furor, y te lo quité en mi ira. 

 

El versículo nueve contrasta la inhabilidad de la carne con la 

habilidad de Dios. Israel se perdió en su idolatría procurando 

salvarse. Así es cuando andamos y militamos según la carne esto 

trae pérdida. Dios quiere ser la ayuda y el Rey de Efraín si tan solo 

se arrepiente y regresa a Él. Pero en lugar de arrepentirse y regresar, 

continuaban buscando ayuda de líderes políticos y militares. En su 

obstinación Israel quiso ser como las demás naciones y pidió un 

rey con tanta insistencia que Dios le dio unos reyes en su furor y 

no fueron bendición, pues, le sacó en su ira. 

Pro 10.22 La bendición de Jehová es la que enriquece, y no añade 

tristeza con ella. 

No fue la voluntad de Dios que Israel tuviese reyes en esa manera, 

entendemos que Dios iba a dar rey humano a Israel pero conforme 

a su corazón, no conforme al pedido del pueblo, como lo fue Saúl 

y esto decimos porque Dios ya había dado instrucciones para el rey 

en Deut 17.14-20.  

Israel es una nación singular y no puede ser igual a las demás 

naciones. Deut 4.7,8 Porque ¿qué nación grande hay que tenga 

dioses tan cercanos a ellos como lo está Jehová nuestro Dios en 

todo cuanto le pedimos? 

8 Y ¿qué nación grande hay que tenga estatutos y juicios justos 

como es toda esta ley que yo pongo hoy delante de vosotros? 

Dios le permitió tener rey para mostrarles que la confianza en brazo 

de carne es vana. Sal 146.3-5 No confiéis en los príncipes, 

Ni en hijo de hombre, porque no hay en él salvación. 

4 Pues sale su aliento, y vuelve a la tierra; 

En ese mismo día perecen sus pensamientos. 



 

 

5 Bienaventurado aquel cuyo ayudador es el Dios de Jacob, 

Cuya esperanza está en Jehová su Dios, 

Si ponemos nuestra confianza en el humano, cuando éste cae o 

muere, con él también nuestra esperanza, pero si nuestra esperanza 

está en Dios permanecerá para siempre. Israel tuvo como 19 reyes 

pero murieron y con ellos la esperanza del pueblo. 

 

Saúl fue el primer rey de Israel, Dios permitió por insistencia  del 

pueblo que tanto quería un rey. Años despues, Dios permitió que 

Jeroboam se convirtiera en rey de las 10 tribus del norte; pero ni 

Saúl ni ninguno de los otros reyes fueron elegidos por Dios para 

ser rey sobre Israel, no fueron conforme al corazón de Dios. Solo 

David y sus descendientes fueron llamados por Dios para gobernar 

las 12 tribus. Debemos tener cuidado con nuestro corazón, no pedir 

de Dios según nuestro capricho o según nuestro deseo carnal sino 

debemos pedir que sea la voluntad de Dios. Él puede darnos y 

permitir que suframos las consecuencias de no buscar su perfecta 

voluntad para nuestra vida. Debemos confiar sólo en Dios que no 

cambia ni varía ni se muda y esperar en El en quietud para que se 

haga Su voluntad, esa es la verdadera sabiduría 

 

En tiempo del profeta Samuel el pueblo de Israel había pedido un 

rey como las naciones, en tiempo de la gran tribulación pedirá a un 

hombre para ayudarles nuevamente y encontrarán en la persona del 

hijo de perdición, el anticristo, el hombre de pecado será el hombre 

de la hora, su reinado durará muy poco, tres años y medio, pues, el 

Señor le va a fulminar con Su gloria.  

2 Tes 2.8 Y entonces se manifestará aquel inicuo, a quien el Señor 

matará con el espíritu de su boca, y destruirá con el resplandor de 

su venida; 

 

Oseas 13:12 Atada está la maldad de Efraín; su pecado está 

guardado. 

 

El pecado de Efraín se describe como guardado en el sentido de 

encubierto, por dos razones: porque no confiesa a Dios pidiendo 

perdón y porque encubre justificándose. Pro 28.13 El que encubre 

sus pecados no prosperará; mas el que los confiesa y se aparta 

alcanzará misericordia. 



 

 

Los que encubren sus pecados no arrepintiendose, no alcanzan el 

perdón en Dios. Hay perdón abundante pero sólo para aquel que 

reconoce su pecado y los confiesa. Cuando confesamos a Dios, Él  

nos lava y limpia con la sangre de Cristo.  Pero si encubrimos, El 

va a descubrir, Dios mismo va a presentar la evidencia cuando llega 

el día de la ejecución de Su ira. El pueblo de Dios a menudo piensa 

que se sale con la suya con su desobediencia porque Dios no 

siempre disciplina inmediatamente a Sus hijos.  

Confesar es más que solamente contar o admitir porque los demás 

se enteraron o porque la persona fue sorprendida. Confesar implica 

reconocimiento y arrepentimiento y eso trae perdón, limpieza, 

comunión con el Señor. 

2 Cor 5:9-11 Por tanto procuramos también, o ausentes o 

presentes, serle agradables. 

10 Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el 

tribunal de Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya 

hecho mientras estaba en el cuerpo, sea bueno o sea malo. 

11 Conociendo, pues, el temor del Señor, persuadimos a los 

hombres; pero a Dios le es manifiesto lo que somos; y espero que 

también lo sea a vuestras conciencias. 

 

El hijo de Dios nunca debe temer la ira de Dios, pero siempre 

debemos estar conscientes de que daremos cuenta de cómo vivimos 

nuestra vida ante nuestro amado Señor. Porque le amamos al Señor, 

no queremos guardar cosas que nos puedan avergonzar en aquel día 

delante de Su presencia, porque pensamos que habíamos salido con 

la nuestra en algo que sabíamos que no agrada al Señor. 1 Juan 

2:28,29 Y ahora, hijitos, permaneced en él, para que cuando se 

manifieste, tengamos confianza, para que en su venida no nos 

alejemos de él avergonzados. 

29 Si sabéis que él es justo, sabed también que todo el que hace 

justicia es nacido de él.  

Núm 32:23 Mas si así no lo hacéis, he aquí habréis pecado ante 

Jehová; y sabed que vuestro pecado os alcanzará. 

 

Oseas 13:13 Dolores de mujer que da a luz le vendrán; es un hijo 

no sabio, porque ya hace tiempo que no debiera detenerse al punto 

mismo de nacer. 

 



 

 

La actitud poco dispuesta de Efraín a arrepentirse de su pecado se 

compara con un niño por nacer. En lo natural un bebé para nacer 

tiene un conducto por el cual debe pasar y entrar en el mundo, pero 

si se queda ahí en tal conducto puede morir porque ya no tiene el 

líquido protector. Se describe este bebe, metafóricamente como 

teniendo voluntad e inteligencia, se niega imprudentemente a 

abandonar el útero de su madre y tal obstinación le resultará en 

dolor, tristeza y muerte. Asi Israel se quedó al punto mismo de 

nacer porque no era sabio. La terquedad de Israel para arrepentirse 

en el momento apropiado le resultará en dolor, tristeza y muerte. 

Los dolores de parto son dolores muy fuertes y repentinos y así 

vendrá el juicio sobre Israel, de repente y será muy fuerte, un dolor 

completo. Cuando el mundo hable de paz y seguridad entonces 

vendrá sobre ellos destrucción repentina porque aunque el 

anticristo subirá al trono con promesas de paz, no obstante él traerá 

destrucción y nada más que destrucción.  

 

Israel es un hijo no sabio porque despreció el camino del 

arrepentimiento, leímos en Verso uno que Israel murió, en cuanto 

a las bendiciones, podían renacer si se arrepentía pero no eran 

sabios. Debían decidir o con Dios o con los ídolos y así se quedaron 

sin las bendiciones de antes ni las bendiciones futuras porque no se 

arrepintieron, dejaron su protección y no entraron en el mundo de 

las bendiciones de Dios. En el milenio renacerá por la gracia de 

Dios para entrar a gozar las bendiciones mileniales. 

 

Oseas 13:14 De la mano del Seol los redimiré, los libraré de la 

muerte. Oh muerte, yo seré tu muerte; y seré tu destrucción, oh 

Seol; la compasión será escondida de mi vista. 

 

El Seol aquí no es el infierno sino el lugar del espíritu muerto del 

impío. A pesar de que al hijo de Dios le espera ser juzgado en el 

Tribunal de Cristo, al morir ya se va a gozar en el cielo con el 

Señor. El espíritu del impío va al Seol donde espera el juicio en el 

Trono blanco, la muerte segunda, la muerte eterna. Para el creyente 

estar ausente del cuerpo es estar presente al Señor, no hay un túnel 

ni purgatorio ni nada parecido. 

 

Pablo cita este pasaje de la versión griega de la Septuaginta en  



 

 

1 Corintios 15:55 en relación con Isaías 25:8  

1 Cor 15:54,55 Y cuando esto corruptible se haya vestido de 

incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, 

entonces se cumplirá la palabra que está escrita: Sorbida es la 

muerte en victoria. 

55 ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu 

victoria? 

Isaías 25:8 Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará Jehová 

el Señor toda lágrima de todos los rostros; y quitará la afrenta de 

su pueblo de toda la tierra; porque Jehová lo ha dicho. 

 

Claramente, Pablo está usando la combinación de versículos del 

Antiguo Testamento para enfatizar la victoria completa y final de 

la resurrección del creyente debido a la resurrección de Jesucristo.  

La promesa cumplida por la resurrección está en Isaías 25:8.  

Pablo usa las palabras de la profecía de Oseas solo para describir 

la incapacidad de la muerte y la tumba para resistir el poder de la 

resurrección prometida al creyente.  

Sin embargo, en el contexto de la profecía de Oseas, Oseas 13:14 

tendría que entenderse como preguntas retóricas que exigen una 

respuesta negativa. ¿Los rescataré del poder de la tumba?" "¿Los 

redimiré de la muerte?" ¡No! La compasión se oculta a mis ojos.  

La muerte y la tumba están llamadas a liberar las plagas y la 

destrucción sobre el pueblo de Dios. 

El versículo que cierra con “la piedad está oculta a mis ojos” junto 

con los versos 15 y 16 tendría que llevarnos a la interpretación 

negativa. 

 

La dispersión de Israel entre las naciones se cuenta como la muerte 

nacional. Después de los cautiverios asirio, babilónico y la 

destrucción por los romanos, Israel quedó como cuerpo sin espíritu, 

sin nación, sin líder, sin tierra. Ahora ya una parte de los judíos está 

en su tierra y tiene su bandera y su gobierno pero falta el aliento de 

vida y eso espera el milenio. Se cumplió en cierta medida en el año 

1948 pero muchas naciones no le aceptan aun a Israel como nación, 

todavía espera la plenitud cuando una nación nacerá en un día. Isa 

66:8 ¿Quién oyó cosa semejante? ¿quién vio tal cosa? ¿Concebirá 

la tierra en un día? ¿Nacerá una nación de una vez? Pues en 

cuanto Sion estuvo de parto, dio a luz sus hijos.  



 

 

Leemos en Ezequiel 37 de los huesos secos que se unieron y Dios 

les dio cartílago, músculo, piel que los cubrió y se formó un gran 

ejército hablando de la resurrección nacional de Israel.  

 

La salvación de Israel tal como la nuestra, fue ganada en la cruz, 

donde Jesús peleó una vez para siempre con aquel que tenía el 

imperio de la muerte y le venció. La victoria más importante es la 

victoria sobre la muerte y debemos tomarla en esta vida, la plenitud 

de ella no se va a ver hasta que llegue la redención de nuestro 

cuerpo; no tememos la muerte porque con la vida nueva, Cristo en 

nosotros, ya hemos entrado en la eternidad. 

 

Oseas 13:15,16 Aunque él fructifique entre los hermanos, vendrá 

el solano, viento de Jehová; se levantará desde el desierto, y se 

secará su manantial, y se agotará su fuente; él saqueará el tesoro 

de todas sus preciosas alhajas. 

16 Samaria será asolada, porque se rebeló contra su Dios; caerán 

a espada; sus niños serán estrellados, y sus mujeres encintas serán 

abiertas. 

 

Efraín, la tribu doblemente fructífera será estéril. El próspero Reino 

del Norte será saqueado de sus riquezas. Debido a su rebelión 

contra Jehová, el gran poder militar de Efraín será vencido. Debido 

a su adoración a los dioses de la fertilidad, sus mujeres e hijos 

morirán. 

¡Que el pueblo de Dios aprenda que el camino del mundo que 

promete tantas cosas deseables es camino de destrucción y pérdida! 

Solo en la voluntad de Dios encontraremos todo lo que necesitamos 

para la vida y la piedad. 

2 Ped 1.2-4 Gracia y paz os sean multiplicadas, en el conocimiento 

de Dios y de nuestro Señor Jesús. 

3 Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos 

han sido dadas por su divino poder, mediante el conocimiento de 

aquel que nos llamó por su gloria y excelencia, 

4 por medio de las cuales nos ha dado preciosas y grandísimas 

promesas, para que por ellas llegaseis a ser participantes de la 

naturaleza divina, habiendo huido de la corrupción que hay en el 

mundo a causa de la concupiscencia; 

 



 

 

Las promesas de Dios no fallarán. El gozo, la paz y la prosperidad 

prometidos en la voluntad de Dios son eternos e infalibles. Dios es 

justo pero misericordioso y amoroso también. Israel se 

enorgulleció por las bendiciones que había recibido y en lugar de 

confiar en Dios se reveló en contra de Él entonces Dios va a soplar 

su viento de juicio que va a llevar todo aquello en que Israel puso 

su confianza y esperanza; Asiria es el viento solano. Dios puede 

hacer una de dos cosas con nosotros en cuanto a los bienes, si no 

los tenemos y confiamos en Dios, Él lo suple; pero si tenemos todo 

y dejamos de confiar en Dios y más bien confiamos en las riquezas, 

entonces Él sopla. Hageo 1.9 Buscáis mucho, y halláis poco; y 

encerráis en casa, y yo lo disiparé en un soplo. ¿Por qué? dice 

Jehová de los ejércitos. Por cuanto mi casa está desierta, y cada 

uno de vosotros corre a su propia casa. 

Hageo 2.8 Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los 

ejércitos. 

Amós 9.15 Pues los plantaré sobre su tierra, y nunca más serán 

arrancados de su tierra que yo les di, ha dicho Jehová Dios tuyo. 

Esta profecía ya se cumplió en cierta medida pero espera su 

cumplimiento pleno porque después de eso Israel será plantado 

para nunca más ser arrancado y eso todavía no se ve hoy día. No 

habrá más enemigo que entren en su tierra pero ahora Israel está 

sufriendo por causa de sus enemigos los cuales entran y salen en su 

tierra. 

 

Oseas Capítulo Catorce  
 

Oseas 14: 1 Vuelve, oh Israel, a Jehová tu Dios; porque por tu 

pecado has caído. 

  

Aunque los profetas hablan de juicio y destrucción, sus profecías 

siempre terminan con esperanza, pues, nuestro Dios es Dios de 

esperanza, de victoria y no de derrota. Oseas termina su profecía 

con esperanza y con expectativa en el propósito del juicio de Dios 

sobre su pueblo. Su disciplina de Efraín finalmente los traerá de 

regreso al arrepentimiento y la obediencia. Dios no quiere mandar 

juicio, Él espera que Israel vuelva a Él y que goce de Su comunión, 

pero si hay pecado no hay comunión. El pecado daña a la persona 



 

 

que lo practica y a la victima, pero siempre el más ofendido es Dios 

mismo, El sufre más que todos.  

 

Hubo un cumplimiento parcial de esto cuando un remanente 

regresó a Jerusalén después del cautiverio en Babilonia.  

La plenitud de la profecía está reservada para el remanente de Israel 

que entrará en el reino milenial después de la gran tribulación. 

 

Oseas 14.2 Llevad con vosotros palabras de súplica, y volved a 

Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien, y te 

ofreceremos la ofrenda de nuestros labios. 

 

Oseas exhorta al futuro remanente de Israel a volver al Señor y 

hablar con Él. El verdadero arrepentimiento implica decir lo que 

Dios dice acerca del pecado. Implica abandonar el pecado y  

depender totalmente de la gracia de Dios para ser perdonado, 

restaurado y fortalecido para vivir como agrada al Señor. 

 

Hoy se rechaza la importancia del arrepentimiento entre muchos 

que piensan que comprenden la gracia de Dios. Se enseña que el 

arrepentimiento no es necesario para la salvación de los perdidos o 

para la restauración de la comunión del creyente que ha caído en 

pecado, sin embargo vemos que el pecador necesita venir con 

palabras que provengan del corazón y que expresen un 

entendimiento de que es un pecador, que necesita salvación. 

Rom 10: 8-10 Mas ¿qué dice? Cerca de ti está la palabra, en tu 

boca y en tu corazón. Esta es la palabra de fe que predicamos: 

9 que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres 

en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 

10 Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca 

se confiesa para salvación. 

Sin fe no hay arrepentimiento, por eso leemos la Palabra a las 

personas para que por el oír tengan fe.  

Hch 17:30,31 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de 

esta ignorancia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, 

que se arrepientan; 

31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo 

con justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con 

haberle levantado de los muertos. 



 

 

Tanto la restauración de Israel como la restauración de la comunión 

de un creyente o aún la de un pecador que llega a Dios por Jesús, 

depende de esta oración de arrepentimiento. De la manera que 

enseñamos a un niño a orar, así Jehová enseña a Israel las palabras 

que debe usar, volviendo a El. Dios tiene tanto deseo de restaurar 

a Su pueblo y bendecirle, para eso mismo suplió todo, aún las 

palabras con que deben dirigirse a Él. ¡Aleluya! 

decidle: Quita toda iniquidad, el remanente de Israel orará así a 

Jehová; arrepentidos aborrecerán su condición pasada. Dios ya 

quitó la iniquidad en la cruz al juzgar el pecado en la carne.  

… acepta el bien dice, el bien es Jesús en quien somos aceptos 

delante de Dios, el perfecto bien que Dios mismo había suplido y 

que le satisfizo.  

Otras versiones dicen: “aceptanos graciosamente” pues a la luz de 

la gloria de Dios entendemos nuestra indignidad. 

… te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios. En virtud de Jesús 

ofrecemos sacrificios de alabanzas a Dios, frutos de labios que 

confiesan su nombre. Las ofrendas rituales fueron aceptadas por 

Dios como figuras del perfecto sacrificio.  

Una vez que nos convertimos en hijos de Dios, estamos 

eternamente a salvo de la ira de Dios por el pecado, pero no estamos 

protegidos de la disciplina amorosa de nuestro Padre, cuando 

tomamos decisiones en desobediencia a El. Para que el hijo de Dios 

disfrute de una comunión sin obstáculos con su Padre, debe 

arrepentirse y llegar a El con palabras que salen del corazón, que 

digan lo que Dios dice cuando vivimos en contra de Su Palabra. 

1 Juan 1:5-10 Este es el mensaje que hemos oído de él, y os 

anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas tinieblas en él. 

6 Si decimos que tenemos comunión con él, y andamos en tinieblas, 

mentimos, y no practicamos la verdad; 

7 pero si andamos en luz, como él está en luz, tenemos comunión 

unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo 

pecado. 

8 Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros 

mismos, y la verdad no está en nosotros. 

9 Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar 

nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad. 

10 Si decimos que no hemos pecado, le hacemos a él mentiroso, y 

su palabra no está en nosotros. 



 

 

Las exhortaciones de Juan y Oseas no podrían ser más claras. El 

arrepentimiento con palabras que expresen la comprensión del 

corazón, de cómo hemos tropezado, hemos fracasado, eso es 

necesario para el perdón y la restauración.  

Sí confesamos nuestros pecados, confesar es hablar lo mismo, lo 

mismo que Dios dice de tal o cual pecado. 

él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 

toda maldad. Fiel a Su Palabra y justo con Jesucristo que pagó todo 

y añadió la quinta parte con Su perfecto sacrificio en la cruz. 

 

Oseas 14: 3 No nos librará el asirio; no montaremos en caballos, 

ni nunca más diremos a la obra de nuestras manos: dioses 

nuestros; porque en ti el huérfano alcanzará misericordia. 

 

Por fin Israel aprenderá que no vale la pena confiar en el brazo de 

carne (caballo) ni en otras cosas.  

Las tres cosas mencionadas aquí fueron las razón de su caída:  

a. Pacto con Asiria. 

b. Confianza en su propia fuerza. 

c. La idolatría. Confiando en pactos de paz vino la destrucción, 

confiando en sí misma Israel quedó sin tierra y en esclavitud, 

adorando al dios de la cosecha padecieron escasez; pero Dios en su 

clemencia usó estas cosas que alejaron a Israel de su presencia, de 

su comunión, para traerle nuevamente a su comunión. 

 

… porque en ti el huérfano alcanzará misericordia. El huérfano 

Israel es hijo de Jehová. Oseas 11.1 Cuando Israel era muchacho, 

yo lo amé, y de Egipto llamé a mi hijo. Dios le llama a Israel mi 

hijo. A causa de su rebelión lo había llamado: Lo-ammi “no Pueblo 

mío” pues la verdad es que Dios ama a Su pueblo aunque a veces 

no puede manifestar Su amor sino en disciplina.  

En el futuro, el huérfano Israel alcanzará misericordia, cuando 

regrese a Dios con corazón arrepentido y clara confesión de sus 

pecados. Dios responderá misericordiosamente al sincero y 

genuino arrepentimiento (Verso 2).  

Luego será necesario depender totalmente de la gracia de Dios para 

vivir  la vida piadosa, que es la que agrada a Dios.  

 



 

 

Oseas 14.4 Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; 

porque mi ira se apartó de ellos. 

 

Esto se escribió en tiempo de la ley. La gracia es el favor de Dios 

a pesar del juicio merecido. 

los amaré de pura gracia; así es el amor de Dios, no por 

merecimiento. Israel no tiene méritos, mas bien fallas, es rebelde, 

pero Dios sanará esa rebelión porque su misericordia es para 

siempre.  

Tito 2:11-15 Porque la gracia de Dios se ha manifestado para 

salvación a todos los hombres, 

12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 

mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, 

13 aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación 

gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, 

14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda 

iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas 

obras. 

15 Esto habla, y exhorta y reprende con toda autoridad. Nadie te 

menosprecie. 

Nosotros también podemos ser todo lo que Dios quiere que seamos 

si aprendemos a confiar, a apoyarnos plenamente en Su gracia. Tal 

confianza producirá una vida de amorosa obediencia. 

Sal 1:1-6 Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 

malos, ni estuvo en camino de pecadores, 

Ni en silla de escarnecedores se ha sentado; 

2 Sino que en la ley de Jehová está su delicia, 

Y en su ley medita de día y de noche. 

3 Será como árbol plantado junto a corrientes de aguas, 

Que da su fruto en su tiempo, 

Y su hoja no cae; y todo lo que hace, prosperará. 

4 No así los malos, 

Que son como el tamo que arrebata el viento. 

5 Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, 

Ni los pecadores en la congregación de los justos. 

6 Porque Jehová conoce el camino de los justos; 

Mas la senda de los malos perecerá. 

 



 

 

Oseas 14.5 Yo seré a Israel como rocío; él florecerá como lirio, y 

extenderá sus raíces como el Líbano. 

 

El rocío cae en la mejor hora del día, la mañana y es emblema del 

Espíritu Santo. El rocío es refrescante y alentador; no es una lluvia 

grande, sino que es una unción apacible, dulce y mansa. Cuando ya 

estamos despiertos, con oídos inclinados, Dios habla tierna y 

apaciblemente.  

Al fin de la tribulación y comienzo del milenio, el remanente de 

Israel recibirá la unción del Espíritu Santo. Durante la tribulación 

serán ungidos los 144.000 y más tarde el remanente, así Israel será 

hermosa como lirio y fuerte como el Líbano. Bajo esta poderosa 

unción ellos van a evangelizar el mundo entero.  

La restauración de Israel es tan segura, Dios garantiza con la 

expresión de Su amor soberano, hablando en primera persona 

“YO” tres veces en estos versículos. 

Yo sanaré su rebelión,  

Yo los amaré de pura gracia;  

Yo seré a Israel como rocío. 

 

Oseas 14.6 Se extenderán sus ramas, y será su gloria como la del 

olivo, y perfumará como el Líbano. 

 

Este versículo denota la gloria y hermosura del reino mesiánico. 

Por aceptar la gracia, Israel será un testimonio de Dios en la tierra 

pues testificará a las demás naciones que Jehová es Dios y que él 

llama a Israel mi pueblo.  

y será su gloria como la del olivo, dando aceite que fue otro 

emblema del Espíritu Santo. Tambien el aceite que se extraía del 

olivo era ingrediente de la santa unción, sin duda esas cosas fueron 

la gloria del olivo. 

 

Oseas 14.7 Volverán y se sentarán bajo su sombra; serán 

vivificados como trigo, y florecerán como la vid; su olor será como 

de vino del Líbano.     

 

Por segunda vez habla del perfume, el olor del Líbano. El trigo es 

símbolo del sostén y habla de fuerza; el vino habla de gozo. Israel 

restaurada será el gozo y fuerza de las naciones; será cabeza de 



 

 

naciones, es decir, autoridad. Así fue en tiempo de David y 

Salomón, pero en el milenio será en una escala mayor todavía. 

¡¡Glorioso día le espera a Israel!!  

Nosotros los hijos de Dios, viviendo en un mundo de corrupción 

tenemos el privilegio de despedir el grato olor de Cristo por medio 

del Espíritu Santo.  

 

Oseas 14.8 Efraín dirá: ¿Qué más tendré ya con los ídolos? Yo lo 

oiré, y miraré; yo seré a él como la haya verde; de mí será hallado 

tu fruto. 

 

Efraín dirá: ¿Qué más tendré ya con los ídolos? A la luz de la 

gracia divina y de la presencia del Señor Jesucristo, Israel 

despreciará la idolatría en su pasado. 

Yo lo oiré, y miraré; yo seré a él como la haya verde; de mí será 

hallado tu fruto. No es claro quien está hablando cuando dice “yo 

lo oiré” si es Jehová, El escuchará la oración de Israel como vimos 

en el Verso 2. 

Si es Israel hablando, entonces es un testimonio de la vida eterna 

expresada por la haya verde.   

Israel, para recibir la Salvación, dejará toda idolatría y arrepentido 

se acercará a Dios en oración. La Salvación siempre es por gracia 

nunca por la ley, no por las obras.  

La haya verde habla de la vida eterna cuya fuente es Jehová y 

Efraín conectado a Jehová llevará los frutos espirituales porque 

antes sus frutos eran amargo.   

Oseas 10.1 Israel es una frondosa viña, que da abundante fruto 

para sí mismo; conforme a la abundancia de su fruto multiplicó 

también los altares, conforme a la bondad de su tierra aumentaron 

sus ídolos. 

Frutos para sí mismo no para gloria de Dios, las usó para pecar.  

Dios busca fruto en los suyos y merece encontrar porque tanto ha 

hecho a favor de cada uno. 

Juan 15.1-3 Yo soy la vid verdadera, y mi Padre es el labrador. 

2 Todo pámpano que en mí no lleva fruto, lo quitará; y todo aquel 

que lleva fruto, lo limpiará, para que lleve más fruto. 

3 Ya vosotros estáis limpios por la palabra que os he hablado. 

El Señor Jesucristo habló de diferentes grados de ser fructífero 

llevar fruto, más fruto, mucho fruto. En Mateo 13 leemos que la 



 

 

buena semilla da frutos en diferentes escalas, dependiendo del 

suelo donde cae, es decir, del corazón de la persona que recibe la 

palabra, 30, 60, 100%. 

 

Oseas 14.9 ¿Quién es sabio para que entienda esto, y prudente 

para que lo sepa? Porque los caminos de Jehová son rectos, y los 

justos andarán por ellos; mas los rebeldes caerán en ellos.  

 

Algunos en este camino, Jesús, y obtienen vida eterna y por el 

mismo camino, Jesús, otros tropiezan y caen al rechazarle como 

Salvador. Jesús es la piedra principal del ángulo, para quienes 

creemos en Él es la roca de seguridad y para los que no creen, Él 

es la piedra de tropiezo y roca de caída, hablando del juicio eterno. 

El mismo sol que derrite la cera también endurece la arcilla, así es 

Jesús y su evangelio. Este camino es recto y perfecto, pero los 

incrédulos tropiezan y caen igual. 

 

Hay una hermosura en esta profecía. El día glorioso está por rayar, 

nosotros tendremos mucho que ver con la restauración del pueblo 

terrenal de Dios, en especial los vencedores. Dios usa la fe para 

llevar a cabo su propósito, por eso nosotros no cesamos de orar y 

pedir por Israel, la niña del ojo de Dios, los descendientes de su 

amigo Abraham, su especial tesoro. Salmo 122.6-9 Pedid por la 

paz de Jerusalén; Sean prosperados los que te aman. 

7 Sea la paz dentro de tus muros, 

Y el descanso dentro de tus palacios. 

8 Por amor de mis hermanos y mis compañeros 

Diré yo: La paz sea contigo. 

9 Por amor a la casa de Jehová nuestro Dios buscaré tu bien. 

Dios tiene galardón, premio especial para los que oran por Su 

amada nación. ¿Ora usted diariamente por Israel? 

Aún los judíos que no aceptaban que los gentiles alcanzasen la 

salvación por misericordia divina, al fin, ellos mismos entrarán a 

gozar la restauración por esa misma misericordia. 

Oseas cierra su profecía con la seguridad del regreso de un 

remanente piadoso que nunca más adorará ídolos porque 

comprenderán para siempre que sus bendiciones provienen de 

Jehová. 



 

 

¿Quién es sabio? ¿Quién es prudente? Sepa que los caminos del 

Señor son rectos y ande por ellos. 

Las promesas de Dios a la nación de Israel son únicas y terrenales, 

pero el principio de que los caminos de Dios, Su voluntad revelada 

es correcta, sigue siendo relevante para Su pueblo celestial en esta 

edad de la Iglesia. No confíe en palabras de hombres, escuche las 

palabras del Apóstol de la Iglesia con el evangelio de la gracia, 

Pablo. 

Efe 5:1-21 Sed, pues, imitadores de Dios como hijos amados. 

2 Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a 

sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante. 

3 Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, ni aun se nombre 

entre vosotros, como conviene a santos; 

4 ni palabras deshonestas, ni necedades, ni truhanerías, que no 

convienen, sino antes bien acciones de gracias. 

5 Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, 

que es idólatra, tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios. 

6 Nadie os engañe con palabras vanas, porque por estas cosas 

viene la ira de Dios sobre los hijos de desobediencia. 

7 No seáis, pues, partícipes con ellos. 

8 Porque en otro tiempo erais tinieblas, mas ahora sois luz en el 

Señor; andad como hijos de luz 

9 (porque el fruto del Espíritu es en toda bondad, justicia y 

verdad), 

10 comprobando lo que es agradable al Señor. 

11 Y no participéis en las obras infructuosas de las tinieblas, sino 

más bien reprendedlas; 

12 porque vergonzoso es aun hablar de lo que ellos hacen en 

secreto. 

13 Mas todas las cosas, cuando son puestas en evidencia por la 

luz, son hechas manifiestas; porque la luz es lo que manifiesta todo. 

14 Por lo cual dice: Despiértate, tú que duermes, 

Y levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo. 

15 Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino 

como sabios, 

16 aprovechando bien el tiempo, porque los días son malos. 

17 Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea la 

voluntad del Señor. 



 

 

18 No os embriaguéis con vino, en lo cual hay disolución; antes 

bien sed llenos del Espíritu, 

19 hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos 

espirituales, cantando y alabando al Señor en vuestros corazones; 

20 dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre 

de nuestro Señor Jesucristo. 

21 Someteos unos a otros en el temor de Dios.- 

  

 

 

 

 

 

 

 
 


